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Lorenzo Silva

El novelista y creador de la fasci-
nante saga Bevilacqua/Chamorro 
desvela su fugaz pasado como 
actor en El riesgo de actuar.

Montxo Armendariz

Le llaman “maestro de la elipsis” y 
ha firmado títulos esenciales de 
nuestro cine, desde Tasio a Secre-
tos del corazón. “Lo que me interesa 
es la historia humana, la peripecia”, 
relata en este extenso encuentro.

La fiesta grande de AISGE

Los Premios Actúa y HazTuAcción 
vivieron su sexta entrega en una 
emocionante velada en el Teatro 
Nuevo Apolo. José Luis Gómez, 
Jaime Blanch, Charo López, Vicky 
Peña, Carmen Rojas, Alberto Por-
tillo, la Fundación Aladina y la Fe-
deración de Mujeres Separadas y 
Divorciadas engrosan el palmarés 
del máximo galardón honorífico 
que entrega esta entidad.

Premio al periodismo tenaz

Ana María Ortiz, del suplemento 
Crónica (El Mundo), se alza con el 
VIII Premio Paco Rabal de perio-
dismo cultural. El accésit es para 
Bárbara Escamilla (Dominical) y el 
Joven Promesa, para el hispa-
nomexicano Hugo Roca Joglar.

Actores al desnudo

¿Cae la ropa y sube la audiencia? 
Roberto Pérez Toledo pregunta a 
actores y actrices sobre sus sensa-
ciones cuando el guion exige una 
escena al natural. 
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80 Homenaje de Latin 
Artis a Pilar Bardem 
Las entidades de gestión audiovisual de los 
países hispanoamericanos y lusófonos brindan 
un caluroso tributo a la presidenta de AISGE, 
Pilar Bardem, en reconocimiento a su trayecto-
ria artística y a su permanente compromiso con 
los compañeros de profesión. El galán mexica-
no Eric del Castillo recibe idéntico galardón, así 
como los portugueses María de Medeiros y Joa-
quim de Almeida, aprovechando que el XI Foro 
Iberoamericano sobre Interpretaciones Audiovi-
suales ha tenido lugar este año en Lisboa. La 
presidenta de AISGE llamó “a la humildad y el 
compañerismo” entre todo el colectivo artístico 
hispanoparlante y lusófono.

TVemos    
42 Manolo Matjí

Más de 40 años de profesión contemplan al guio-
nista que alumbró títulos como Cervantes o Turno 
de oficio. “La narrativa cinematográfica se ha refu-
giado en las series”, reflexiona. 

44 ‘El Príncipe’ acapara todas 
las miradas
 
El romance televisivo entre Hiba Abouk y Álex Gon-
zález, con el trasfondo de la conflictiva barriada 
ceutí, promete desatar pasiones y pulverizar audí-
metros en su segunda y decisiva temporada. Vivi-
mos el rodaje desde dentro.

50 María Adánez
 
Es la veterana más joven de las telecomedias y aún 
nos sonreímos con su recuerdo en Pepa y Pepe. En 
esta entrevista nos habla de relaciones humanas, tea-
tro… y hasta de suerte: “Debuté por casualidad, porque 
falló la niña que Angelino Fons tenía para Mar brava”. e
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‘La campana del infierno’

Nunca el adjetivo “maldito” fue tan 
apropiado para un largometraje. 
Rescatamos la historia de esta 
desdichada y fascinante película 
de 1973 en la que falleció su direc-
tor, Claudio Guerín, y de la que 
ahora se recupera el guion original 
de Santiago Moncada en una edi-
ción especial.

Cosecha propia

La segunda entrega de Héctor 
Martín Rodrigo en su repaso por 
títulos clásicos nos lleva a 1958 en 
las áridas tierras de Membrilla 
(Ciudad Real) y Las Pedroñeras 
(Cuenca). Allí grabó Juan Bardem 
La venganza, primera candidata 
española al Óscar y el despegue 
definitivo en la trayectoria de Car-
men Sevilla.

Sandra Martín 
Por Sergio Almarcha

n Sandra Martín nace en Madrid el 10 de 
enero de 1994. Desde pequeña siempre 
se interesó por el cine y por el teatro, 
aunque no es hasta que cumplió 15 años 
cuando decide estudiar y formarse como 
actriz. A los 18, Daniel Sánchez Arévalo 
le brinda su primera gran oportunidad 
con la película La gran familia española, 
donde encarna a la hilarante hermana 
punki. Tras esa experiencia, ha participa-
do en varios episodios de El secreto de 
Puente Viejo y, más tarde, en Vive can-
tando. Ahora trabaja con su compañía de 
teatro, La Marabunta, para sacar su 
próximo proyecto adelante. Sandra sigue 
formándose como actriz y compagina 
esta pasión con los estudios de Realiza-
ción Audiovisual y Espectáculos en el 
IRTVE.r

Twitter: @_SandraMartin_

n Sergio Almarcha es un fotógrafo madri-
leño especializado en retratos, esencias 
y, actualmente en moda. Empezó con la 
fotografía de la mano de su profesor Pe-
dro López Cañas, al que tiene por uno de 
los mejores profesionales de la era ana-
lógica. Aunque su situación no le permitía 
emprender estudios profesionales, apro-
vechaba las noches para formarse por su 
cuenta. “En mi casa no me tomaban muy 
en serio, decían que cualquiera tiene una 
cámara”, recuerda. Ahora cursa estudios 
en una escuela superior de fotografía 
artística y frecuenta Londres, donde tra-
baja en un blog de moda. “Vimos la ropa 
con Sandra en el show room y cuando vi 
esa capa con capucha me vino ensegui-
da la inspiración: quería que pareciera 
como un girasol”. La sesión tuvo lugar a 
principios de noviembre de 2014, en el 
estudio madrileño del fotógrafo y con Es-
tefanía Alarcón como maquilladora.

www.sergioalmarcha.com

La actriz

El fotógrafo
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Creo que éste es el 
lugar de confesarlo: 
me acuso de haber 

sido actor. Sólo una vez, y 
juro que hice lo imposible 
para evitarlo. O mejor di-
cho, y para ser más exac-
tos, todo lo que estaba en 
mi mano para que fueran 
otros los que se subieran a 
las tablas. Llegué al extre-
mo de escribir una obra de 
teatro de cerca de hora y 
media de duración, para 
tener el pretexto de dirigir-
la y poder pedirles a mis 
compañeros de la promo-
ción de COU 1983-1984 
del entonces IB (y hoy 
IES) García Morato de 
Cuatro Vientos que me 
eximieran a mí del trabajo 
interpretativo. No del to-
do, porque por falta de 
gente, si los planes se hu-
bieran cumplido, habría 
tenido que representar un 
papel, marginal, eso sí: un 
personaje que sólo apare-
cía al final para decir un 
breve monólogo.

Sin embargo el hombre 
propone, y también lo ha-
ce el adolescente astuto 
que yo era, pero son los 
dioses, por mucha expe-
riencia que tenga el hom-
bre o astucia exhiba el 
adolescente, los que final-
mente disponen. Quiso mi 
mala ventura que el actor 
que había de encarnar al 
protagonista tuviera pro-
blemas de voz en vísperas 
de la representación. No 
había tiempo para que otro 
se aprendiera el papel, que 
era muy extenso, ya que 
estaba en casi todas las es-
cenas y en todas largaba de 
lo lindo. Así que ahí me vi 

su segundo papel prota-
gonista, me hace ser cons-
ciente del riesgo que co-
rrieron.

Un riesgo que este que 
escribe quizá no vuelva a 
correr, como aquella tarde 
de sus diecisiete años. Pero 
lo recuerdo, y el recuerdo 
me transmite, para los res-
tos, la belleza y la dificul-
tad (no es raro que vayan 
de la mano) de este bendi-
to oficio.

El riesgo 
de actuar

• Lorenzo Silva •

habiendo pasado por todos 
esos sitios y examinando 
mi verdadera naturaleza, 
no descarto haber fingido 
alguna vez). Aquella invo-
luntaria experiencia, ini-
ciática y epifánica, es la 
que me ha llevado a admi-
rar, por encima de todos, a 
dos clases de actores: por 
un lado, esos que saben 
desaparecer dentro del per-
sonaje, ponerse tan por 
entero a su servicio que 
cuesta creer que sea la mis-
ma persona la que ha he-
cho de Macbeth y de Tar-
tufo; por otro, esos que 
comparecen en el plano o 
sobre el tablado y ya no 
hace falta nada más, allí 
están ellos y harán creíble, 
con su carisma, cualquier 
cosa que sea menester ven-
derle al público. Eso que 
hacían Robert Mitchum o 
Lauren Bacall entre los 
yanquis, y que entre noso-
tros hicieron Pepe Sancho 

o Irene Gutiérrez Caba. En 
uno y otro caso es necesa-
ria una mezcla de recorri-
do e instinto, de algo que 
sólo depara el camino y 
algo con lo que se nace o 
no.

Tuve, muchos años 
después, la oportunidad de 
tener otra experiencia di-
gamos perturbadora (quizá 
sea esa la palabra), como 
es la de ver encarnados por 
actores (de los de verdad, 
no los aficionados que hi-
cimos aquella representa-
ción escolar) personajes 
salidos de tu propia imagi-
nación. Mi relación con los 
proyectos, cinematográfi-
cos o televisivos, donde 
esta extraña circunstancia 
se produjo, llegó como 
mucho a la que correspon-
de al guionista, es decir, a 
razonable distancia del es-
pacio donde se gesta y des-
envuelve la interpretación, 
pero aun así pude percibir 

y apreciar el esfuerzo que 
esos actores y actrices ha-
cían para consustanciarse 
con las criaturas ficticias 
que habían salido del ma-
gín de un escritor al que 
muchos de ellos no cono-
cían.

Tengo excelentes y sus-
tanciosos recuerdos de to-
dos ellos. No me cabe aquí 
una relación exhaustiva, 
pero es de justicia que re-
fiera cómo Roberto Enrí-
quez tenía subrayadas y 
trituradas las dos únicas 
novelas por aquel entonces 
publicadas de aquel a la 
sazón todavía sargento Be-
vilacqua al que le tocó in-
terpretar en El alquimista 
impaciente (Patricia Fe-
rreira, 2002). Ver a alguien 
tan concienzudo me hizo 
advertir hasta qué punto un 
ademán, una mirada, un 
gesto, pueden ser fruto de 
un análisis y un trabajo de 
comprensión del personaje 

que cala hasta sus últimos 
matices. No diré que Ro-
berto plasmara ante mí, en 
la pantalla, al Bevilacqua 
que yo tengo en mente 
desde hace ya 20 años, en-
tre otras cosas porque su 
físico es muy distinto del 
que yo le adjudico a mi 
personaje, pero tampoco 
es esto lo relevante. Lo que 
cuenta es que el actor 
acierte a sostener un perso-
naje sólido y congruente 
con su propia visión y con 
la del director, y que ese 
personaje sea a su vez con-
vincente para los especta-
dores.

Lo mismo puedo decir 
de la entonces cabo Cha-
morro encarnada por In-
grid Rubio, con muchas 
diferencias, físicas y psi-
cológicas, respecto de la 
que está en mi imagina-
ción, pero a cambio im-
pregnada del aura tan par-
ticular, y tan inmediata-

mente sugerente, que esa 
actriz imprime a todas sus 
interpretaciones. En otra 
dimensión se encuentran 
los fastuosos villanos Zal-
dívar y Ochaíta servidos 
por los grandes Miguel 
Ángel Solá y Jordi Dauder. 
Y digo en otra dimensión 
porque no sólo son secun-
darios, sino que apenas 
tienen unos minutos de la 
película y aun así aciertan 
a ser memorables para el 
espectador. 

Capítulo aparte mere-
cen María Valverde y Luis 
Tosar, que cargaron con el 
peso de persuadir al espec-
tador de creerse La flaque-
za del bolchevique (Ma-
nuel Martín Cuenca, 
2003). Una historia tan frá-
gil que sólo su esfuerzo, y 
el del director, logran ex-
plicar el éxito de la cinta. 
Recordar que entonces 
María tenía sólo quince 
años, y que Luis afrontaba 

yo, durante aquella hora y 
media, defendiendo el tex-
to y el personaje frente a 
un respetable entre el que 
se hallaban nuestras com-
prensivas madres pero 
también todos nuestros ri-
vales del instituto y nues-
tros profesores, incluido el 
muy adusto catedrático de 
Matemáticas, que no en-
tendía por qué yo, uno de 
sus mejores alumnos, per-
día el tiempo con literatu-
ras.

Cómo llegué a odiar, 
durante esa hora y media, 
el texto que yo mismo ha-
bía escrito. Cómo maldije 
la ocurrencia que me hab-
ía llevado a buscar esa for-
ma a la postre fallida de 
escurrir el bulto del esce-
nario. Allí me tocó estar, 
declamando, tratando de 
moverme de un lado a otro 
sin parecer demasiado tor-
pe, poniendo caras; apren-
diendo, en fin, lo duro que 
es usar tu propia persona, 
tu cuerpo, tu voz y tu re-
suello, para contarles a los 
demás una historia y tratar 
de convencerles de que 
transporta alguna emo-
ción, algún significado y 
es digna de ser atendida.

Cuento esta anécdota 
porque es la que desde la 
temprana edad de diecisie-
te años tamiza mi percep-
ción del oficio de actor, 
que no he vuelto a desem-
peñar (aunque de esto du-
do a veces, porque he sido 
auditor de cuentas, asesor 
fiscal, abogado, soldado de 
reemplazo, escritor, gestor 
cultural, profesor, guionis-
ta de cine y televisión, en-
tre algunas otras cosas, y 

Lorenzo Silva (Madrid, 1966) 
es uno de los novelistas más 

leídos y alabados de la 
literatura actual en castellano. 

Ha obtenido los premios 
Primavera (con ‘Carta 

blanca’), Nadal (‘El alquimista 
impaciente’) y Planeta (‘La 

marca del meridiano’), estos 
dos últimos con sendas 

novelas protagonizadas por 
los guardias civiles Bevilacqua 

y Chamorro, sus personajes 
más popularesfi
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enrique cidoncha

dio Far, una empresa de 
Pamplona que montaba y 
reparaba radios de coches. 
Se portaron fenomenal 
conmigo: curraba en las va-
caciones de verano, Navi-
dad y en las fiestas.

Montxo Armendariz 
había vivido hasta los seis 
años en Olleta (Navarra), 
“un pueblo con 30 casas”. 
Siempre le hicieron creer 
que era hijo único. “Nun-
ca supe la verdad, y me 
apena. A mi madre no le 
gustaba hablarlo, salía con 
evasivas. Sé que un her-
mano nació muerto, y ten-
go la partida de nacimien-
to del otro. Mi madre fa-
lleció joven, y hablar de 
aquello le incomodaba. Al 
irnos a La Chantrea, en 
Pamplona, aquello quedó 
como una historia del pue-
blo, del pasado”.
– ¿Con la mayoría de 
edad de la época, los 21, 
hizo usted lo que quería?
– Con el franquismo no se 
podía ver ciertas películas, 
más allá del cineclub de los 
jesuitas, en Pamplona. Iba 
todas las semanas con un 
amigo. Todo lo que no se 
podía hablar en la calle se 
hablaba allí. Me aficioné al 
cine, una especie de venta-
na al mundo. Porque no era 
fácil salir de Pamplona, 
desplazarse. Ir a Zaragoza 
era una odisea, como ir a 
San Sebastián “a ver el 
mar”, una vez al año.
– Gracias al cine conoció 
otra vida...
– Totalmente. Lo que me 
gustaba era disfrutar del ci-
ne y la fotografía. Entonces 
me compré la cámara súper 
8: me juntaba con otra gen-
te que tenía ese artilugio y 
empezamos a montar docu-
mentales.
– ¿Y cómo fue el paso del 
documental al corto?
– Ya tenía un amplio currí-
culo, a mis 33 años. Por 
fortuna, la electrónica era 
una profesión con preben-
das. En Pamplona éramos 
tres personas, muy cotiza-
das, lo que te permitía 
cambiar de empleo. Mon-
tamos un cineclub en La 
Chantrea, relacionado con 
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Baja la Gran Vía a 
buen paso junto a 
Puy Oria, su pareja 

y productora. Es viernes y 
en el Broadway madrileño 
hay siempre personas que 
van al cine o al teatro en 
busca de entradas. Más de 
una cabeza se vuelve al re-
parar en la melena de Mon-
txo Armendariz, a pocos 
metros de nuestro encuen-
tro. Historia viva del cine, 
el director navarro está de 
aniversario: sus obras más 
significativas y sus premios 
cumplen años redondos: 65 
años en el DNI, 40 años de 
su primer corto y 30 años 
de Tasio. Buen momento 
para hablar de cine, de vi-
vencias… y del progreso, 
no siempre comprendido.
– ¿Qué le ocupa la mayor 
parte del día?
– Trabajar. Siempre estoy 
maquinando, pensando. 
Siempre manejo al menos 
dos proyectos. Pero la si-
tuación ha cambiado. El 
cine, como tal, está empe-
zando a dejar de existir. 
Hasta ahora hacíamos un 
tipo de producción y de ci-
ne de una manera, y esto ha 
cambiado.
– ¿Hablamos de Internet?
– Exacto. Hoy cualquier 
cosa que hagas digitalmen-
te es accesible en la red y, 
por tanto, gratis. Para mí es 
algo que ha cambiado las 
reglas del juego, más allá 
de que éticamente sea asu-
mible. Hay que hacer auto-
crítica y reflexión, para 
adaptarse, lo que a determi-
nada edad no resulta fácil 
[sonríe]. 
– Quién se lo iba a decir a 
un ‘chispas’ autodidacta.
– Me gustaba la electróni-
ca, sí, pero la estudié según 
los cánones. A mis 14 años, 
mis padres no aceptaron 
que estudiara algo tan ex-
traño como el cine. Debía 
hacer algo acorde con nues-
tra situación económica. Y 
como mi padre era un obre-
ro, no había más salida que 
la formación profesional: 
carpintería, mecánica, elec-
tricidad… lo que ahora es 
la FP. Estudié Electrónica 
en los Salesianos de Pam-

plona. Había algo que me 
parecía un misterio: que de 
un cajetín saliera una voz, 
en la radio. Y que en una 
pantalla viéramos algo a 
miles de kilómetros. “¿Y 
esto cómo se hace?”, me 
preguntaba.
– La tele llegó a España 
en 1956, a sus siete 
años.
– Pero yo no la vi hasta los 
13 o 14, en las casas de los 
ricos, en el Teleclub o en un 
bar. A mi casa la tele no lle-
ga hasta mis 17 o 18… Yo 
veía con todos los amigos 
Noche de sábado y esos 
programas familiares en 
casa de un vecino con posi-
bles, hijo de un militar. Éra-
mos muy pobres, vivíamos 
en el barrio de La Chantrea, 
en Pamplona. La primera 

tele llegó a casa porque la 
hice yo. Yo me dedicaba a 
eso, que era un gran nego-
cio.
– ¿Tan rentable era ‘clo-
nar’ teles?
– Sí, y funcionaban igual 
que las de marca. Medio 
barrio de La Chantrea tenía 
una tele hecha por mí. Aún 
hay gente que me para por 
la calle asegurando que tie-
ne una tele de esas. Hoy no 
funcionan, claro.
– Dio incluso clase de la 
materia.
– En mi aula éramos solo 
siete alumnos, lo que ga-
rantizaba un nivel. Pero no 
había profesorado cualifi-
cado. Por eso me propusie-
ron quedarme de profesor 
en los propios Salesianos. 
Se me daba bien y a mí me 

ayudaba a seguir apren-
diendo, ya que en casa no 
había dinero para estudiar 
Ingeniería. Daba clase a los 
de un curso anterior. Prácti-
camente, era un año mayor 
que los ellos.
– ¿Así ayudaba usted en 
casa?
– Desde los 14 o 15 años 
trabajé en algo. Hacía ca-
lendarios en las parroquias 
para el Apostolado de Fáti-
ma. Se preparaban en vera-
no, todo manual: el cura 
tenía un sótano en el que 
unas chicas grapaban los 
calendarios y los apilaban. 
Los chicos, en teoría más 
fuertes, los llevábamos a 
otro cuarto en unos palés. 
¡Estábamos encantados, 
con tanta chica! Y luego, a 
los 17, me coloqué en Ra-
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montxo armendariz

Una entrevista de javier olivares / Fotografías de ENRIQUE CIDONCHA

«El cine está 
empezando  

a dejar  
de existir»

Antes de ser “el maestro de la elipsis”, 
el navarro fue un manitas de la 
electrónica. Director de gruesos 
capítulos del cine como ‘Tasio’, 

‘Historias del Kronen’ y ‘Secretos del 
corazón’, el maestro siempre tiene cosas 

que decir. Y todas jugosas
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un grupo de teatro. Hici-
mos una cooperativa con 
40  amigos .  Pus imos 
10.000 pesetas por barba 
para costear las 400.000 
pesetas [2.400 euros] que 
costaba el corto. Los del 
teatro actuaban. Unos, con 
Javier Aguirresarobe, ha-
cían la fotografía; otros 
regulaban los metros de 
metraje, otros, la claqueta. 
Hice tres cortos con Agui-
rresarobe.
– ¿Fue entonces cuando 
contempló la posibilidad 
de vivir de esto?
– Empezó una especie de 
rueda, más allá de las cla-
ses. Pero era difícil, igual 
que los de ahora que hacen 
low cost no viven del cine. 
La de hoy me recuerda a 
aquella época: tienes ilu-
sión y haces cine con poco 
dinero, pero no puedes vi-
vir de eso. Hice el docu-
mental Carboneros de Na-
varra y ahí conocí a Tasio y 
la forma de entender la vida 
de ese hombre.
– ¿Qué le fascina más del 
mundo rural, las perso-
nas o la luz?
– Es difícil separarlo. En 
cine lo que me interesa es 
la historia humana. La peri-
pecia, lo que le sucede al 
personaje, pero el entorno 
tiene una importancia dra-
mática decisiva. La geogra-
fía y la naturaleza que ro-
dean a Tasio tienen una 
importancia vital en el de-
sarrollo de la historia del 
personaje.
– ¿Condicionó esa pelícu-
la, protagonizada por un 
actor entonces anónimo, 
la elección del resto de 
sus repartos?
– Creo que no. Pocas veces 
veo antes al personaje, al 
actor o a la actriz. Quizá 
porque muchos de mis per-
sonajes surgen de entornos 
de la realidad. Al conocer el 
entorno tienes asumidos los 
perfiles. 
– ¿Por ejemplo?
– En No tengas miedo tenía 
claro que el padre abusador 
sería Lluís Homar. Pero la 
niña víctima debía ser al-
guien frágil por fuera y 
fuerte interiormente. Y a la pa

n
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n La cita con Montxo Armendariz tuvo lugar en 
la semana con el cine a 2,90 euros. “Todas 
estas iniciativas me parecen bien, porque fo-
mentan la asistencia de espectadores”, co-
menta el cineasta. Pero no es la solución, se-
gún él: se demuestra que la gente asiste al 
enterarse de que hay un precio asequible, pe-
ro cuando desciende la promoción... “Es como 
todas las películas: van a las que están promo-
cionadas. Las que no tienen promoción, no 

existen. Se vende lo que se promociona y tiene 
valor lo que da dinero”. Según Armendariz, la 
industria no sería sostenible con ese precio de 
taquilla. “Es un engaño, porque si el cine se 
queda a ese precio, se perderá lo que tiene de 
mágico, de diferente, de encuentro. La rutina 
mata. Además, serían insostenibles funda-
mentos como la producción, la distribución y el 
caché. No se puede mantener a ese precio, 
porque no es rentable”.

no sea mi mundo. Ahí se 
han hecho películas que 
han cambiado tu vida, has 
soñado con ellas y te sien-
tes privilegiado. Me llamó 
la atención que funciona 
todo como una maquinaria 
de una empresa absoluta-
mente perfecta. 
– ¿Ha echado alguna vez 
para atrás alguna historia 
porque en la taquilla se 
podía torcer?
– Ha habido alguna que he 
desechado y está en el ca-
jón, pero no por la taquilla. 
Pensaba que no iba a fun-
cionar la historia, porque 
no te llena o es muy cara. Y 
quizá son subterfugios para 
decir que no va a funcionar 
en taquilla… De hecho, al-
gunas películas ya sabía-
mos que no iban a funcio-
nar. Sobre todo No tengas 
miedo. Procuro no escuchar 
historias que existen. Ésta 
sabíamos que era triste, pe-
ro necesaria. Había que ha-
cerla. 
– ¿Intuían ya que la re-
caudación iba a ser la jus-
ta?
– Sí. Con Silencio roto pasó 
lo mismo: en 2001 ni se sa-
bía qué era la Memoria 
Histórica. No había ni li-
bros. Hablar de la guerrilla 
o la resistencia era arriesga-
do. Ya me lo habían adver-
tido varios productores. 
Pero yo no pretendo forrar-
me con las películas, pre-
tendo no perder. Y eso lo 
hablé mucho con Elías 
[Querejeta], porque él era 
muy claro: cuánto tenemos, 
qué queremos, qué preten-
demos. 
– Le llaman “el maestro 
de la elipsis”.
– Es mi forma de contar, de 
narrar. No me gusta la rei-
teración ni la explicitud. 
Prefiero la insinuación, la 
ambigüedad, la sugerencia. 
Y eso me lleva a una forma 
de narrar con la elipsis co-
mo algo fundamental. Tan-
to en literatura como en ci-
ne es la base de narración: 
la elipsis cambia la pers-
pectiva de lo que cuentas, y 
así logras que el espectador 
se implique en la historia 
que se está contando. 

prueba vinieron varias chi-
cas de 22 a 26 años, como 
Michelle Jenner. No todas 
conocidas. Busco un actor 
o actriz que se asemeje a lo 
que yo entiendo que debe 
ser el personaje. Puede ha-
ber ocasiones, como en 
Obaba, en las que 
convivan personajes 
conocidos como Pi-
lar López de Ayala 
con la entonces casi 
desconocida Bárbara 
Lennie. Esas mez-
clas no me preocu-
pan, siempre que el 
personaje cumpla con mi 
perfil pensado.
– ¿Surgen muchas dudas 
en las pruebas a los acto-
res?
– Por supuesto. Hay inclu-
so ternas. Pero es peor 
cuando no tienes a nadie. 
Por ejemplo, el niño de Se-
cretos del corazón nos cos-
tó tres meses en los que vi-
mos a 4.000 niños. Te obse-
sionas y dudas: “Me estoy 
equivocando, no lo he vis-
to”.
– ¿Cuándo apareció An-
doni Erburu?
– Apareció a finales del 
plazo estimado. Era mayo y 
había que empezar en sep-
tiembre, creo recordar. El 
productor apremiaba. Ha-
bía niños de alguna serie o 
de algún spot, pero yo que-
ría el acento norteño. Y la 
forma de andar tampoco es 
la misma que en una ciu-
dad…
– ‘Las cartas de Alou’ se-
ría una odisea, en este 
sentido.
– Fue delicado, porque to-
dos los candidatos eran ile-
gales y eso acarreaba trámi-

tes y permisos. Habíamos 
estado Puy [Oria, su pareja 
y productora] y yo convi-
viendo con ellos tres meses 
en El Maresme [Barcelona] 
y en El Ejido [Almería]. 
Eran personas que recluta-
mos para hacer pruebas: te 

contaban su vida, sus ilu-
siones y sus aspiraciones. 
Apareció Mulay, el perso-
naje Alou. Pero no encon-
traba quién hiciera el papel 
del marroquí. Y se presentó 
en la productora Ahmed 
[El-Maaroufi]. Yo no tenía 
previsto que fuera cojo y 
me vi obligado a cambiar el 
guion. 
– Hablando de cambios, 
la juventud del ‘Kronen’ 
¿ha cambiado mucho?
– Uf, muchísimo. Yo había 
hecho 27 horas [1986], que 
abordaba un sector de la 
juventud en el País Vasco, 
muy nihilista, enganchada 
a la heroína, carente de toda 
esperanza. Parecía su única 
salida. Y en los años 90, 
cuando se publica la novela 
de José Ángel Mañas His-
torias del Kronen, es otra 
juventud de clase alta, adi-
nerada, sin valores e intere-
sada solo en el hedonismo: 
el límite, el sexo, el alco-
hol… Pero era gente que 
estudiaba una carrera y 
quería seguir la estirpe de la 
familia. Eran los que, en el 
futuro, nos iban a gobernar: 

aquí tenemos las conse-
cuencias.
– ¿Fue más fácil la adap-
tación del ‘Kronen’ que la 
de ‘Obabakoak’?
– Sin duda. La novela de 
José Ángel era dialogada, 
ningún personaje reflexio-

naba. Los diálogos 
eran perfectos, de 
una conversación de 
jóvenes. Yo hacía la 
estructura dramática 
y él incorporaba los 
diálogos. En ese 
sentido fue un guion 
rápido. Obabakoak 

fue más largo para mí. Ber-
nardo Atxaga no quiso par-
ticipar en la elección de los 
relatos siquiera [la película 
se centra en ocho de las 18 
historias]. 
– ¿Le sirvió la candidatu-
ra al Óscar por ‘Secretos 
del corazón’ para hacer 
agenda?
– No tenía especial interés 
en conocer a nadie del cine, 
cosa que sí me sucede en la 
literatura. Admiro, por 
ejemplo, al escritor Luis 
Landero: los dos somos de 
pueblos pequeños y parece 
que hemos vivido lo mis-
mo. Nos veíamos en el Ca-
fé Comercial… Pero, bue-
no, allí en Los Ángeles co-
nocí a Oliver Stone, a Barry 
Levinson, y estuvimos ha-
blando un ratito con Jeremy 
Irons, con el que coincidí 
en el servicio. Y mantengo 
relación con dos o tres. Es 
una relación ficticia: todo el 
mundo sonríe y te felicita, 
pero pasado el momento…
– ¿Qué impresión se trajo 
de ese universo?
– Por un lado, agradable 
por conocerlo, aunque ese 

fundamentos

«Lo que me interesa es la historia 
humana. La peripecia, lo que le sucede 
al personaje, pero el entorno tiene una 
importancia dramática decisiva»

A vueltas con las entradas
el apunte

e. c.

palabras clave

n  Aguirresarobe, Javier. “Mi 
maestro. En rodaje, en montaje, 
en práctica. Junto con Fernando 
Larruquert, que codirigió Ama 
Lur, una película vasca mítica de 
los 60 que se hizo por suscrip-
ción popular. Con los dos empe-
cé a hacer cortos”. 
n  Barricada, grupo de rock. 
“Me encanta. Tengo casi toda su 
discografía. A los últimos he ac-
cedido por iTunes o por Spotify. 
Compro menos, desgraciada-
mente. El Drogas era de mi mis-
mo barrio, La Chantrea, en Pam-
plona. Coincidimos mucho. Y a 
algún otro de la formación inicial 
yo le daba clase de Electrónica. 
Me pedía permiso para ensayar”.
n Confusión con Elías Quere-
jeta. “Algunas ha habido. Es cu-
rioso, porque me han confundido 
más veces con Imanol Uribe. 
Pero lo que sé de producción lo 
sé por Elías. Y de la vida, tam-
bién”.
n Oria, Puy. “Representa todo 
para mí. Es mi compañera senti-
mental y quien lleva la  producto-
ra [Oria Films]. Sin ella sería im-
posible. Desde que la conocí, 
con Las cartas de Alou, donde 
estaba en atrezzo, para mí es 
una tranquilidad inmensa. Si está 
al mando, descuido. Y eso, en 
cine, es importantísimo.
n Peluquería. “Ufffff [risas]. Ha-
ce años que no voy. Pero llega 
un momento en el que no crece 
el pelo, no necesito ni ayuda. Me 
saneo las puntas yo solo y la bar-
ba me la hago yo”.
n Pendiente. “Una película que 
reflejase la situación actual a to-
dos los niveles. Algo parecido a 
la última de los hermanos Dar-
denne, Dos días y una noche. 
Me gustaría haberla hecho 
a mí. Es una crítica des-
piadada y humana de la 
sociedad actual. A pesar 
del desapego entre no-
sotros, hay gente que 
pelea por cosas, y 
hay un punto de es-
peranza en la con-
dición humana”.

‘Abecedáriz’
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indignación cuando se 
afirma eso el mismo año 
que se ha sabido que tres 
de cada cuatro actores no 
puede vivir de su trabajo 
en este país”, reflexionó 
Bardem, interrumpida por 
los aplausos del público.

La actriz hizo un repa-
so por las recientes legis-
laciones que más afectan 
al sector cultural, sin olvi-
dar la Ley Mordaza o la 
olvidada Ley de Mecenaz-
go, que podría haber ayu-
dado a contribuir al desa-
rrollo del sector. No obs-
tante, también encontró 
motivos para confiar en el 
futuro: “En la platea veo 
esta vez más rostros jóve-
nes que en ninguna otra 
edición y esa cantera tan 
fructífera e ilusionante es 
la mejor garantía de que 
los telones seguirán levan-
tándose y los directores 
continuarán gritando 
‘¡Acción!’”, declaró, en-
trecortada por la emoción, 
en la recta final del discur-
so.

toda una vida  
en escena
Tras el discurso inaugural, 
la gala, presentada por la 
actriz Ana Morgade, con-
tinuó con dos grandes de 
la danza. El veterano co-
reógrafo y bailarín Víctor 
Ullate se encargó de en-
tregar el Premio Actúa de 
Danza en categoría feme-
nina a la bailaora Carmen 
Rojas, que sorprendió al 
público subiendo al esce-
nario con unos pases de 
baile que enseguida acom-
pañó Ullate. “Soy más de 
bailar y lo de hablar es 
más difícil en mí, pero 
quiero dar las gracias de 
todo corazón por este pre-
mio”, sonrió la bailaora 
ante la ovación del respe-
table. En sus palabras de 
agradecimiento recordó 
aquel año 1953 en el que 
dio sus primeros pasos en 
el ballet de Antonio el 
Bailarín, con quien bailó 
durante más de una déca-
da. “Bueno, quizás los 
más jóvenes no sepáis 
quién era... pero Antonio 

BEATRIZ portinari

Emoción contenida, rei-
vindicación y solidaridad 
resumen la gala de la VI 
edición de los Premios Ac-
túa y HazTuAcción, que se 
celebró la noche del 15 de 
diciembre en el Teatro 
Nuevo Apolo de Madrid, 
con aforo completo de ac-
tores y directores, bailari-
nes, coreógrafos, guionis-
tas, productores y demás 
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de la cultura
La ya tradicional reunión 
prenavideña del mundo de 
la cultura en torno a los 
Premios Actúa sirvió de 
altavoz a las reivindica-
ciones, con especial re-
cuerdo a los ministros y 
secretarios de Estado res-
ponsables del IVA cultural 
y esa Ley Lassalle que ca-
da día dificultan más el 
trabajo de los 430.000 tra-

bajadores en el sector cul-
tural en España. 

La presidenta de AIS-
GE y Fundación AISGE, 
Pilar Bardem, ironizó en 
el escenario sobre la difi-
cultad de que entraña con-
seguir la “exclusiva” de 
descubrir a Mariano Ra-
joy en las colas de un cine, 
o de un teatro o de un con-
cierto, e incidió sobre la 
sorprendente conclusión 
del Gobierno sobre el fi-

nal de la crisis. “Somos 
millones los españoles los 
que escuchamos estupe-
factos, atónitos e incrédu-
los que la crisis ya es his-
toria. Somos muchos los 
españolitos de a pie que 
nos preguntamos si el pre-
sidente de Gobierno habi-
ta el mismo país que el 
nuestro. Y somos muchos 
los trabajadores de la cul-
tura y el espectáculo que 
pasamos del estupor a la 

representantes de las artes 
escénicas que se dieron ci-
ta como cada año desde 
2009 para arropar a los 
premiados. 

Los máximos galardo-
nes honoríficos que otor-
gan AISGE y la Fundación 
AISGE recaían en esta edi-
ción en Vicky Peña y Cha-
ro López en la categoría de 
interpretación femenina; 
Jaime Blanch y José Luis 
Gómez en el apartado 

masculino y Carmen Rojas 
y Alberto Portillo como 
representantes del mundo 
de la danza, todos ellos re-
conocidos con este premio 
por su brillante trayectoria 
y extensa carrera profesio-
nal. Los premios solidarios 
HazTuAcción –dotados 
con 3.000 euros para res-
paldar el proyecto de la 
institución ganadora– se 
otorgaron a la Fundación 
Aladina, por su apoyo a 

niños enfermos de cáncer, 
y a la Federación de Aso-
ciaciones de Mujeres Se-
paradas y Divorciadas por 
su trabajo para erradicar la 
violencia de género. Atres-
media recibió un HazTuA-
cción honorífico (sin dota-
ción económica) por su 
campaña Crea Cultura, en 
su condición de medio de 
comunicación pionero en 
la defensa de los derechos 
de propiedad intelectual. 

Cultura sin mordazas 
en la VI edición de los 

Premios Actúa

n Noche de ingenio, esperanza 
y reivindicación en los premios a  
José Luis Gómez, Jaime Blanch,  
Charo López, Vicky Peña, Carmen 
Rojas y Alberto Portillo

Todos los galardonados posaron al final de la gala del pasado 15 de diciembre en el escenario del Teatro Nuevo Apolo de Madrid
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ha sido el más grande y el 
mejor bailarín que ha teni-
do este país y este premio 
se lo debo a él porque me 
formó como bailarina, así 
que para él mi cariño y mi 
respeto”, recordó la bai-
laora. 

También de emociona-
dos recuerdos se impreg-
nó la presentación del ac-
tor y director del Teatro de 
la Abadía, José Luis Gó-
mez, en boca de Silvia 
Marsó, quien destacó de 
él su reciente nombra-
miento como Doctor Ho-
noris Causa por la Univer-
sidad Complutense y su 
ingreso en la Real Acade-
mia Española para ocupar 
el sillón de la letra Z. “Re-
cuerdo su discurso como 
algo emocionante porque 
él es de esos maestros que 
hacen que nuestra profe-
sión alcance una cota muy 
elevada de dignidad y me 
sentí muy orgullosa de 
pertenecer a esta profe-
sión”, afirmó la actriz.  

El multipremiado actor 
subió al escenario entre la 
ovación del público para 
reconocer que “pocas co-
sas en esta vida podrían 
alegrarme tanto como re-
cibir un premio de una 
grupo de profesionales 
con los que comparto pro-
fesión o de alguien que 
nos representa”. Los pre-
mios Actúa se entregan 
como reconocimiento a 
toda una trayectoria y so-
bre esta idea reflexionó 
José Luis Gómez: “Dicen 
los que saben que trayec-
toria es la línea que sigue 
un cuerpo en el espacio 
entre dos puntos. Y tam-
bién la línea que sigue un 
proyectil. Pero dícese 
también que trayectoria 
es el curso que sigue a lo 
largo del tiempo el ser. Si 
tuviera que elegir, me 
quedaría con esta última 
acepción”. 

“Que los responsables 
de este desaguisado 
se vayan pronto”
La vis cómica con gran 
dosis de ironía llegó de la 
mano de los premiados pa

n
o

r
a

m
a Charo López y Jaime 

Blanch, que consiguieron 
arrancar risas y aplausos a 
partes iguales.

El actor y vicepresiden-
te de AISGE Fernando 
Marín fue el encargado de 
entregar el galardón a la 
actriz, que bromeó: “Este 
reconocimiento me emo-
ciona mucho porque el tra-
bajo ha sido una de mis 
prioridades, así que no me 
extraña nada que me den 

este premio…”. Risas 
aparte, su crítica al Gobier-
no y sus ministros no se 
hizo esperar. “Creo que no 
estábamos tan mal por lo 
menos desde... Fernando 
VII, ¿no? Confío en que 
los responsables de este 
desaguisado se vayan 
cuanto antes a sus posesio-
nes de ultramar y que nos 
dejen recuperar no sé, lo 
que es el trabajo y la digni-
dad. Que se vayan pronto”. 

Por su parte, la actriz 
Ana Goya presentó a Jai-
me Blanch no solo como 
un gran actor con más de 
50 años de profesión a sus 
espaldas, sino como un 
hombre solidario y com-
prometido con proyectos 
sociales, como demuestra 
su implicación en cárceles 
de mujeres a las que acer-
có el teatro como forma 
de evasión o su trabajo 
durante años en Proyecto 

Hombre. Blanch, hijo y 
sobrino de una saga de ac-
tores, recibió el premio 
con un irónico recuerdo 
de su infancia. “Cuando 
decidí dedicarme a esto, 
mi padre me preguntó por 
qué quería ser actor. Toda 
mi familia eran actores. Y 
yo le dije: ‘Bueno, en 
principio por no estudiar”. 
Carcajadas entre el públi-
co. “Oye, no tiene ningu-
na gracia, esto es muy se-

rio. Si os vais a reír, me 
marcho”, continuó el ac-
tor. “Mi padre cogió un 
papel en blanco, escribió 
algo, lo metió en un sobre, 
me lo dio y dijo: ‘Cuando 
vayas a subir a un escena-
rio, acuérdate y léelo”. Así 
lo hizo en los momentos 
previos a una función y 
cuando abrió la nota de su 
padre, Blanch solo encon-
tró una palabra: “Gilipo-
llas”. “Cuando fui a pedir-

le explicaciones a mi pa-
dre y decirle ‘Jefe, esto es 
un poco duro’, me respon-
dió: ‘No, es que eres gili-
pollas porque has escogi-
do una carrera en la que 
vas a estudiar todo lo del 
mundo’. Y tenía razón”, 
concluyó el actor entre 
aplausos y risas.

El momento tierno de 
la noche lo protagonizó la 
actriz Asunción Balaguer, 
viuda de Paco Rabal, que 

subió al escenario para en-
tregar el premio a Vicky 
Peña, a quien describió co-
mo “tan buena actriz como 
buena persona. En el Fo-
llies [musical donde ambas 
coincidieron en 2012] me 
ponía yo siempre la banda 
torcida y tenía que ponér-
mela ella”, relató. Vicky 
Peña apenas pudo contener 
la emoción y pese a ello 
quiso agradecer a AISGE 
el difícil trabajo de defen-
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Carmen Rojas recibe el premio de Víctor Ullate José Luis Gómez junto a Silvia Marsó

Jaime Blanch se dirige a los invitados

La presentadora 
de la gala,

 Ana Morgade

Charo López saluda junto a Fernado Marín
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a impedir que el talento de 
este país siga expresándo-
se. Así que ánimo y a co-
merse la vida”.

Pilar Bardem regresó al 
escenario poco después 
para entregar personal-
mente el premio a la Fede-
ración de Asociaciones de 
Mujeres Separadas y Di-
vorciadas. Con un nudo en 
la garganta recordó el dra-
ma y el daño sexual, psico-
lógico y físico que sufren 
las mujeres maltratadas: 57 
mujeres y 5 niños muertos 
en 2014. Ana María Pérez 
del Campo, referente en la 
lucha contra la discrimina-
ción sexual y la violencia 
machista recogió el pre-
mio, dedicado a las vícti-
mas, y advirtió sobre el 
daño último que sufre la 
mujer maltratada que sale 
de una relación violenta y 
se encuentra una sociedad 
silente. “El trabajo que rea-
lizamos en la federación 
consiste en volver a ser 
una especie civilizada, 
porque la violencia nos 
animaliza”, sentenció entre 
la ovación del público. 

La mención honorífica 
dentro de la categoría Haz-
TuAcción recayó este año 
en el grupo Atresmedia por 
la campaña Crea Cultura, 
que reivindica el respeto a 
la propiedad intelectual,  
algo inédito en un medio de 
comunicación. Ignacio Ma-
ta, como director de Comu-
nicación del grupo, explicó 
sus argumentos para apos-
tar por una campaña tan 
comprometida: “Crea Cul-
tura no es una campaña 
fácil ni ayuda a elevar los 
índices de audiencia, pero 
no nos importa. Hasta aho-
ra ningún grupo de comu-
nicación había usado su 
capacidad de influencia so-
cial por esta causa: quisi-
mos dar ese paso aunque 
sea impopular entre ciertos 
sectores. Y ya que lo hemos 
dado, hemos venido para 
quedarnos y aportar nues-
tro granito de arena porque 
creemos que las nuevas tec-
nologías son compatibles 
con la defensa de la propie-
dad intelectual”.

der la propiedad intelectual 
y la ayuda a los sindicatos 
de artistas. “Quiero agra-
decer su apoyo ante las 
andanadas de leyes que he-
mos intentado parar, como 
la absurda y mortífera Ley 
Lassalle que espero caiga 
pronto en medio de este 
despropósito”, anunció Pe-
ña.  

Como colofón a los 
premios artísticos se hizo 
entrega del merecido ga-
lardón al bailarín y coreó-
grafo Alberto Portillo por 
su amigo y actor Antonio 
Medina. Contó Medina 
que Portillo no quería ser 
llamado “maestro”, aun-
que lo fuera, y que su gran 
trabajo como coreógrafo 
conseguía que quienes no 
sabían bailar aprendieran a 
moverse con magia. Porti-
llo, quien a sus 86 años 
asegura que no puede pedir 
más a su carrera y su vida, 
recogió el premio con la 
humildad de los grandes: 
“No tengo facilidad de pa-
labra porque todo me lo he 
ganado con los pies, la ca-
beza y a veces los brazos. 
Gracias por este premio”.

reconocimiento  
a la solidaridad
Los Premios HazTuAc-
ción han recaído por se-
gundo año consecutivo en 
tres iniciativas que desta-
can por su componente 
social. Este premio reco-
noce el compromiso con 
los derechos fundamenta-
les de instituciones o per-
sonalidades. 

La actriz Lorena Díez 
fue la encargada de expli-
car en qué consiste la pre-
miada Fundación Aladina 
y su lucha contra el cáncer 
infantil. Recogió el galar-
dón el director y guionista 
Paco Arango, artífice del 
pequeño milagro de las 
sonrisas en las áreas de 
oncología: “He visto que 
los niños con cáncer lu-
chan y luchan y siempre 
sonríen. Pase lo que pase 
siempre ganan la batalla. 
Esta noche es de los artis-
tas y ninguna fuerza polí-
tica ni de cualquier tipo va 
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Vicky Peña, con Asunción Balaguer Antonio Medina y Alberto Portillo Paco Arango Ignacio MataAna Mª Pérez del Campo y Pilar Bardem
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Elogio de     lo vivido
        Los ganadores de los VI Premios Actúa reivindican y               recuerdan con intensidad sus años de pasión por el oficio

“De niña bailaba a mi aire porque en Ceuta 
no había ninguna academia. A los 15 años 
me fui a Madrid, una profesora me incorpo-
ró a su ballet tras conseguir un permiso de 
mi padre. Antonio ‘el Bailarín’ me hizo des-
pués una audición y empecé con él cuando 
aún no tenía la mayoría de edad. Durante 
dos décadas me enseñó todo lo que sé. 
Recuerdo con emoción el día que por fin le 
tuve enfrente como pareja de flamenco, allá 
por 1954 en el Teatro Villamarta de Jerez. 

Actuamos incluso ante Kennedy en Was-
hington y por la noche nos invitaron junto a 
Kirk Douglas y otros artistas a la casa del 
vicepresidente Johnson. Para el Ministerio 
de Información y Turismo trabajé en muchí-
simas Expotur, las muestras que promocio-
naban la cultura española, así que visité 
países de todo el mundo. Con poco más de 
60 años me retiré definitivamente, sin sentir 
que esta profesión me hubiera exigido gran-
des sacrificios”.

“En mis inicios no pensaba trabajar de actor, 
pues ningún chaval tiene otra vocación que la 
de ser Superman o bombero, pero aquellas 
primeras películas al menos me libraban de ir 
al colegio. Cuando eres pequeño la cámara 
te busca, no te enfrentas a ella. Por eso era 
como un juego, me lo pasaba bomba. Y al fi-
nal, la interpretación ha sido casi todo en mi 
vida. Lo primero que debe hacer una persona 
es vivir, sin duda; luego ya viene lo de dedi-
carse a un oficio. He tenido la suerte de com-

paginar mi faceta personal y profesional por-
que siempre he estado dispuesto a dar hasta 
cierto punto. Mis padres estaban orgullosos 
de que siguiera la tradición artística de la fa-
milia, aunque se fueron demasiado pronto, no 
les dio tiempo a estar conmigo esta noche. 
Han sido muchos los momentos especiales 
de mi carrera y, sin embargo, no me gusta 
recrearme en los recuerdos. Pienso que lo 
bueno está por venir, como demuestra este 
premio, que me ha reunido con mi gente”.

“A los 14 años me mudé a Madrid, fui extra en 
la película Los últimos de Filipinas y luego vi 
que en el Teatro Fontalba buscaban bailarines 
sin experiencia. Allí debuté con La danza ma-
cabra, que fue un pateo impresionante: salía-
mos con mallas negras y caretas, aquello era 
demasiado rompedor para 1947 y la orquesta 
paró por las quejas. Al año siguiente inauguré 
el Campoamor de Oviedo con Mario del Mó-
naco, María de los Ángeles Morales y Victoria 
de los Ángeles. En 1950 asistí a una muestra 

de baile español en el Covent Garden londi-
nense y, como mi actuación gustó, el Ministe-
rio de Exteriores me concedió su primera beca 
de danza. No esperaba este galardón, me 
ilusiona más que si me dieran el Óscar. He 
amado tanto este oficio que a medianoche 
terminaba con Pilar López en Barcelona, a las 
8 tomaba un avión a Madrid para ensayar La 
vida en un hilo con Irene Gutiérrez Caba, por 
la tarde preparaba el Tartufo de Marsillach y 
mi mujer me llevaba de nuevo al aeropuerto”.

“Creo que los años me han hecho mejor actriz 
con cada personaje. La experiencia te otorga un 
mayor ángulo de apertura, más recursos y cono-
cimiento de uno mismo. Yo soy nerviosilla por 
naturaleza, convulsa, pero ahora siento que pue-
do aportar versatilidad, que puedo cambiar de 
registro y tesitura. Y echo en falta algo más de 
recorrido audiovisual, aunque recuerdo Secretos 
del corazón como una experiencia muy estimu-
lante: Charo López me infundía complicidad y 
tranquilidad, como una hermana acogedora. Por 

eso al futuro le pediría alguna serie de televisión, 
porque el teatro te hace muy esclavo y porque 
aporta una interpretación muy distinta a la tea-
tral. Bueno, eso y que desaparezca esta gente 
terrible, aniquiladora, negativa y egoísta que te-
nemos en el Gobierno. Va a ser laborioso derri-
bar ese absurdo monumento de los horrores que 
ha levantado contra la ciudadanía en cultura, 
sanidad, educación. España ha preferido priori-
zar el mercantilismo, aunque ello significara de-
jar a gente en la calle. Y eso no tiene nombre”.

“Volvería a ser actriz, sin duda, si naciera de 
nuevo. Yo pude seguir con mis clases u otras 
muchas cosas, pero lo dejé todo cuando me 
llamaron: este oficio me gustaba tanto que ni 
lo dudé. La interpretación me ha enriquecido, 
te obliga a comportarte como si no pasara 
nada cuando vienen mal dadas, aquí no pue-
des exteriorizar el mal humor. Pero a mí nun-
ca me ha faltado el trabajo, bueno o malo. Es 
curioso, siempre se me recuerda por Los 
gozos y las sombras, pero después de aque-

lla serie… ¡Coincidió que hice las peores 
películas de mi vida! Luego llegó La Celesti-
na, que es uno de los proyectos más hermo-
sos de mi vida, incluso por vivencias de las 
que no puedo decir más. Hoy sigo con pro-
yectos y estudiando; aunque estudiar duela, 
yo he estudiado mucho y tengo buen mús-
culo. Ojalá que la cultura recupere su sitio y 
dignidad durante 2015, porque hemos perdi-
do frescura durante estos malos tiempos 
para la lírica”.

“Este ha sido un buen año en lo personal, 
pero mi profesión está sufriendo como no 
ocurría desde hace mucho, mucho tiempo. 
Y la causa se encuentra en esas decisiones 
equivocadas, injustas y faltas de visión de 
unos responsables políticos que asustan. No 
les importa alzar la voz con lo de la Marca 
España a los primeros que destruyen lo más 
precioso que tiene España: su cultura y su 
lengua. Porque la propia Real Academia Es-
pañola, por cierto, también está dejada de la 

mano de Dios… En lo estrictamente perso-
nal, decía, he involucrado a actores y acadé-
micos con la serie Cómicos de la lengua, y 
no he parado de aprender. Y solo aprendien-
do sigues vivo; de lo contrario, te apagas 
cada día un poco. Miro hacia atrás a mi tra-
yectoria y es como si fuera ayer. Los trabajos 
y los días han sido laboriosos, pero han su-
puesto un goce interminable. Amo esta pro-
fesión y amo la sensación cada vez más in-
tensa de que somos una familia”.

carmen rojas jaime blanch alberto portillo vicky peñachARO LÓPEZ josé luis gómez

Entrevistas: MARTÍN RODRIGO / NANO AMENEDO

«Con Antonio 
‘El Bailarín’ actué 

para Kennedy  
en Washington»

«Mis primeras 
películas me 
libraron de ir 
al colegio»

«Este galardón 
me ilusiona más
que si me dieran 

el Óscar»

«Siento que hoy 
aporto versatilidad,

que sé cambiar 
de tesitura»

«Cuando vienen 
mal dadas no 

puedes exteriorizar 
el mal humor»

«Mi trabajo me 
ha supuesto

un goce 
interminable»
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De izquierda a derecha, Hugo Roca Joglar, ganador del premio Joven Promesa; Bárbara Escamilla,  que se llevó el accésit, 
Asunción Balaguer, presentadora del acto, y Ana María Ortiz, triunfadora del galardón / ENRIQUE CIDONCHA

El premio Paco Rabal 
reivindica la excelencia 
en el oficio periodístico
La octava edición del certamen constituye un canto al 
trabajo esforzado, minucioso y literario n La ganadora, 
Ana María Ortiz, dedica su premio «a los jóvenes que 

tienen dificultades económicas para estudiar»

I PANORAMA I ACTÚA 
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blica con El Periódico de 
Cataluña y varias cabece-
ras regionales. “Han pasa-
do los meses y algunas 
frases de aquella entrevis-
ta siguen siendo material 
de conversación y de bro-
ma durante el día a día en 
la redacción”, comenta-

ban sus compañe-
ros de cabecera.

La actriz, presi-
denta vitalicia del 
jurado, patrona de 
la Fundación AIS-
GE y viuda de Paco 
Rabal, Asunción 
Balaguer, fue un 

año más la encargada de 
conducir la ceremonia y 
de entregar las estatuillas 
a los ganadores. “Son ya 
ocho las ediciones y cada 
año leo con más gusto los 
trabajos, que no paran de 
crecer en importancia lite-
raria”, resaltó Balaguer, 
agradecida a todos los es-

critores españoles 
y latinoamericanos 
que han concurrido 
en esta edición: un 
total de 77 candi-
datos, dos más que 
en 2013 y récord 
absoluto de partici-
pación en la histo-

ria del certamen.
Balaguer, a sus envi-

diables 89 años y en pleno 
esplendor artístico con su 
papel en Ricardo III, ala-
bó como “un regalo muy 
grande” la vigencia de un 
premio que, pese a la 
compleja situación del 
sector cultural, lleva ocho 
años convocándose ininte-

rrumpidamente y 
para el que la Fun-
dación AISGE ya 
ha comprometido 
futuras ediciones. 
“Lleva el nombre 
de Paco, que fue 
amigo ,  esposo , 
compañero y todo 

lo demás, y que siempre 
se enorgulleció de ser 
amigo de muchísimos pe-
riodistas”, enfatizó. Asun-
ción recordó que Rabal 
(uno de los protagonistas 
de Los santos inocentes, 
precisamente) “admiraba 
el oficio y se leía todos los 

días los cuatro periódicos 
que se publicaban en Ma-
drid”. También evocó los 
centenares de poesías que 
escribía con mimo riguro-
so y que veían la luz en las 
páginas de ABC. “Eran 
poemillas pequeños, casi 
ripios, pero el día que no 
le podían publicar se dis-
gustaba un montón”, rela-
tó con esa capacidad en-
trañable y evocadora con 
la que siempre conquista a 
sus auditorios.

primer premio: 
ana maría ortiz
Esta periodista de El Mun-
do (Badajoz, 1975), que 
conquistó el primer pre-
mio gracias a Los santos 
inocentes vivos, pronun-
ciaba el primer discurso 
de su vida. Empezó agra-
deciendo “de corazón” al 
jurado que hubiese elegi-
do su reportaje y hubiera 
sido tan generoso con los 
elogios hacia él. El texto 
se fraguó tras localizar a 
los actores de la famosa 
película de Mario Camus 
que aún viven, de los que 
la autora obtuvo declara-
ciones sobre cómo son sus 
vidas 30 años después de 
aquel exitazo. “Ha sido 
muy gratificante ser artífi-
ce de un encuentro que yo 
ignoraba que fuese tan de-
seado por sus protagonis-
tas”, admitió, mientras 
Susana Sánchez (que in-
terpretó a la Niña Chica 
en el filme) lloraba de 
emoción entre el público. 
De esa reunión con origen 
estrictamente periodístico 
ha surgido “una relación 
muy hermosa entre todos 
los participantes”, según 
reveló Ortiz, hasta el pun-
to de que se han citado 
próximamente en un cén-
trico bar madrileño de 
nombre significativo: La 
Milana Bonita.

A la pacense le remo-
vió especialmente este 
trabajo para el suplemento 
Crónica porque pudo re-
tratar “el pasado tenebro-
so” de su tierra. Y es que 
la acción de Los santos 
inocentes transcurre en 
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Fernando Neira

“Para realizar mi trabajo 
mantuve cerca de cien re-
uniones con la protagonis-
ta de mi reportaje”. Lo 
contó el mediodía del 4 de 
diciembre en la sede ma-
drileña de la Fundación 
AISGE el periodista 
hispanomexicano 
Hugo Roca Joglar y 
su frase, ejemplo de 
pasión creadora y 
minuciosidad profe-
sional, sirvió como 
muestra de amor 
por el oficio perio-
dístico incluso en estos 
tiempos de vida acelerada 
y, sobre todo, recortes de 
personal y penurias eco-
nómicas en las redaccio-
nes. Los ganadores del 
VIII Premio Paco Rabal 
de Periodismo Cultural 
son paradigmas de gran-
des autores que, sobrepo-
niéndose a las cir-
cunstancias y las 
dificultades cotidia-
nas, siguen apostan-
do por textos her-
mosos, vibrantes y 
necesarios. Textos 
que apetece releer y 
paladear, que tras-
cienden a un contexto 
concreto y se hacen atem-
porales y eternos en la frá-
gil corporeidad del papel 
o en la atractiva evanes-
cencia de los nuevos so-
portes digitales.

La periodista pacense 
Ana María Ortiz, inte-
grante en el periódico El 
Mundo del suplemento 
Crónica, conquistó 
por unanimidad a 
los siete integrantes 
del jurado con Los 
santos inocentes vi-
vos, la investiga-
ción sobre el para-
dero de los niños 
que habían partici-
pado en la inolvidable pe-
lícula de Mario Camus 
justo cuando se cumplían, 
esta misma primavera, 30 
años de su arrollador es-
treno en el Festival de 
Cannes. Ortiz, que tuvo la 
idea del reportaje dos años 
antes en Berlanga, su lo-

calidad natal, logró poner 
en contacto a Terele Pávez 
con Belén y Susana, sus 
hijos en la ficción. El rela-
to resultante, publicado el 
4 de mayo, es un tratado 
de relaciones humanas, un 
diagnóstico sobre las dife-
rencias sociales que si-

guen subyaciendo (y, qui-
zás, agravándose) en 
nuestra sociedad y, de pa-
so, acaso la entrevista más 
sincera, descarnada y 
abrumadora que Pávez ha-
ya concedido en los últi-
mos lustros.

No menos dedicación, 
esfuerzo e ingenio deposi-

tó la madrileña Bárbara 
Escamilla para la entrevis-
ta que concertó con el di-
rector José Luis Cuerda 
justo cuando se cumplían 
los 25 años de Amanece, 
que no es poco. Escamilla, 
conocedora de diálogos 
completos de aquel filme 
memorable, ejerció duran-
te la conversación de 

amanecista integral y con-
fesa para obtener de Cuer-
da su visión fascinante y 
quizás pesimista, pero lu-
cidísima, del mundo que 
nos rodea. El resultado vio 
la luz el 10 de noviembre 
de 2013 en el Dominical, 
el suplemento que se pu-

ganaDORA

La periodista pacense Ana María 
Ortiz conquistó por unanimidad a 
los siete integrantes del jurado con 
‘Los santos inocentes vivos’

accésit

La redactora jefe del ‘Dominical’ 
pronunció unas palabras 
reivindicativas, tanto como la entrevista 
que en 2013 le hizo a José Luis Cuerda

joven promesa

Hugo Roca Joglar demostró sus 
dotes como orador y su sensibilidad 
como profesional y como ciudadano 
a pie de calle
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una Extremadura casi feu-
dal que no le resulta de-
masiado lejana en el tiem-
po. “Mis abuelos mater-
nos trabajaron varios años 
al servicio de una familia 
pudiente en un cortijo”, 
recordó. Quizá por eso 
siempre se ha fijado en el 
personaje de Nieves, “la 
niña despierta e inteligen-
te que no tiene posibilidad 
de estudiar por no haber 
nacido en el estamento so-
cial adecuado”, con quien 
se correspondería en la vi-
da real su madre. Sin em-
bargo, Ortiz tuvo la fortu-
na de nacer en una época 
de bonanza, cuando una 
beca le permitió disfrutar 
de las mismas oportunida-
des que los jóvenes de cla-
se alta. Antes de despedir-
se lamentó que ahora 
eclosione “una generación 
a la que le está tocando 
vivir de nuevo muchas di-
ficultades”, pues el núme-
ro de universitarios ha 
caído en unos 45.000 a 
causa del incremento de 
las tasas en el último bie-
nio. A esos jóvenes, ade-
más de a sus padres, les 
dedicó el galardón.

el accésit: 
bárbara escamilla
La redactora de jefe de 
Dominical pronunció unas 
palabras reivindicativas, 
tanto como la entrevista 
que en 2013 le hizo a José 
Luis Cuerda, presente en 
la gala de entrega de los 
trofeos. “Una vez tuve un 
jefe, de cuyo nombre no 
quiero acordarme, que lle-
gó un día a la redacción y 
nos gritó que la carne de 
periodista estaba más ba-
rata que la de pollo. Tenía 
razón: somos carnaza de 
recortes y expedientes de 
regulación de empleo”. 
Así se manifestó nada más 
ponerse frente al micrófo-
no, pero aclaró que los 
periodistas “no tienen fe-
cha de caducidad, aguan-
tan lo que les echen”.

Luego echó la vista 
atrás para describir el pro-
ceso de preparación de su 
texto, durante el cual re- pa
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nunció “a uno de 
los principios bási-
cos del oficio”, ese 
tan infrecuente lla-
mado objetividad. 
Esta madrileña de 
1972 no quiso ser 
objetiva porque, co-
mo reconoció, se conside-
ra devota del cineasta 
manchego desde el estre-
no de Amanece, que no es 
poco. Derrochó felicidad 
mientras recordaba que el 
albaceteño le regaló anéc-
dotas, hambre de infancia, 
invenciones, lágrimas de 

emoción por un piropo de 
Fernando Fernán Gómez, 
recuerdos de su padre… 
“Me enseñó que el humor 
es un arma blanca muy 
útil para estos tiempos”, 
sentenció, “y que la crítica 
afilada contra quienes tra-
tan de apedrearnos la dig-

nidad es muy nece-
saria”. A su juicio, 
“Cuerda está tan 
cuerdo que su dis-
curso debería rece-
tarse en dosis gene-
rosas”, razón de 
peso para mostrarse 

agradecida con él. Más 
allá de su carácter desen-
fadado, destacó su gene-
rosidad, su lucidez y su 
indignación cívica. El res-
to de dedicatorias se las 
llevaron sus familiares y, 
sobre todo, sus compañe-
ros de trabajo. “Gracias a 

principios

Los premiados son paradigmas de 
grandes autores que, sobreponiéndose 
a las dificultades, apuestan por textos 
hermosos, vibrantes y necesarios

Asunción Balaguer habla con Ana María Ortiz poco antes de dar comienzo el turno de 
discursos previo a la entrega de galardones / E. CIDONCHA

n Los nombres de Ortiz, Escamilla y Roca Jo-
glar se incorporan este año a un palmarés que 
ya integraban José Henríquez (Primer acto) y 
Rosana Torres (El País), en 2007; Lluís Bonet 
(La Vanguardia) y Antonio Lucas (El Mundo), en 
2008; Luis Martínez (El Mundo) y Miguel Ángel 
Villena (Babelia), en 2009; Javier Vallejo (Babe-
lia) y Jesús Ruiz Mantilla (El País Semanal), en 
2010 (año en que también se concedieron sen-
das Menciones de Honor para Marifé Antuña, 
de La Voz de Avilés, y Eduardo Vallejo, de Ac-
túa, Bárbara Celis (blog Crónicas bárbaras) y 
Felipe Santos (Nueva Revista de Política, Cul-
tura y Arte), Rosana Torres (El País) y Fernando 
Lara (Actúa) en 2012 y Carlos Olalla (Última 

Hora), Quico Alsedo (El Mundo) y Daniel María 
(Revistatarantula.com), el año pasado. El jura-
do que falló los premios en esta octava edición 
estaba integrado, además de por Asunción Ba-
laguer, por el actor y consejero de AISGE Pepe 
Viyuela, el periodista Ángel Carmona (presen-
tador del programa Hoy empieza todo en RNE); 
la periodista, escritora, guionista y humorista 
Raquel Martos (colaboradora del programa de 
Onda Cero Julia en la Onda); el novelista Juan 
Jacinto Muñoz Rengel (El sueño del otro, El 
asesino hipocondriaco); el guionista y director 
Roberto Pérez Toledo y la periodista, escritora 
y guionista Marta Rivera de la Cruz (En tiempo 
de prodigios, finalista del Premio Planeta)

Palmarés y jurado
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violencia sí existe un terri-
ble problema de desem-
pleo. Y a los periodistas 
nos queda ser traductores 
entre los artistas y la gen-
te, nos corresponde escri-
bir sobre esos creadores 
que entregan su vida a la 
danza o al teatro”. Dijo 
Roca Joglar que escribe 
“desde una postura ro-
mántica, como quien es-
cribe una carta de amor”, 
y por dos veces argumen-
tó que se acercaba a las 
historias periodísticas “de 
una forma sensual”. 

También fue ese el ca-
so de La gran dama de la 
danza, su premiado traba-
jo sobre la coreógrafa 
mexicana Gloria Contre-
ras, con la que se reunió 
hasta en cerca de un cen-
tenar de ocasiones “para 
comprender cómo era ese 
proceso por el que tradu-
cía al lenguaje del movi-
miento las partituras de 
Brahms o Stravinsky”. 
Contreras terminó confe-
sándole que por el arte 
había renunciado a su vi-
da, al amor y a sus hijos. Y 
es un precio elevado, sin 
duda, pero con otras com-
pensaciones importantes. 
“Gloria me enseñó que el 
arte le sirve a la humani-
dad para seguir creyendo 
en sí misma”, resumió el 
Joven Promesa, que publi-
có su extenso artículo en 
la revista digital RIP.
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ellos, mi rutina en la 
redacción es mate-
r ial  de comedia 
cómplice”, se con-
gratuló. Y aludió 
por último a los 
miembros del jura-
do: “Me han hecho 
inmensamente feliz al va-
lorar mi trabajo. Que no es 
poco”. 

joven promesa: 
hugo roca joglar
Este autor hispanomexica-
no de 28 años, hijo de ca-
talán y asturiana, llegó a 

tiempo desde México D.F. 
para recoger el trofeo para 
menores de 30 años, que 
este año se entregaba por 
segunda vez en la historia 
del Paco Rabal. Roca Jo-
glar, joven culto y apasio-
nado, demostró sus dotes 
como orador y su sensibi-

lidad como profe-
sional y como ciu-
dadano a pie de 
calle. “El nuestro 
es un trabajo ingra-
to en términos eco-
nómicos, pero le 
encuentro sentido a 

contar grandes historias 
de artistas mexicanos en 
contraste con tantas otras 
historias de brutalidad y 
de guerra”, relató.

“En España tampoco 
son fáciles las cosas”, pro-
siguió el joven periodista, 
“porque, aun no habiendo 

emoción 

Asunción Balaguer fue un año  
más la encargada de conducir la 
ceremonia y de entregar las estatuillas 
a los ganadores

El director José Luis Cuerda, la ganadora del accésit Bárbara Escamilla y Asunción 
Balaguer charlan durante la gala de entrega / E. CIDONCHA

Los integrantes del jurado posan junto a Abel Martín, director general de AISGE (de traje). De izquierda a derecha: Roberto Pérez 
Toledo, Pepe Viyuela, Asunción Balaguer, Raquel Martos, Marta Rivera de la Cruz, Juan Jacinto Muñoz Rengel y Ángel Carmona

ocho años de ganadores
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La entrevista se desarrolla en 
la madrileña plaza de 
Chueca, donde llegamos 

buscando una terraza en la que 
fumar, con alguna parada en el 
camino para que Terele Pávez, 74 
años, tome resuello. La actriz ha 
vencido a muchos demonios pero 
no al tabaco, que le sigue quitan-
do el aliento. (…)
− La precede la fama de ser 
una persona muy difícil y com-
plicada, pero no lo parece.
− Es que tengo una fama más ra-
ra... Pero nadie que haya trabaja-
do conmigo le dirá eso. Cuando en los Goya 
todo el mundo se puso de pie, no se puso de pie 
ante una estatuilla, sino ante Terele. De verdad, 
solo he tenido problemas con un director, con 
Miguel Narros. Era muy difícil. Yo hacía de 
Tisbea y los ensayos fueron infernales, hasta el 
punto de que un día me llamó al despacho y 
me dio un bofetón que me tiró contra la pared. 
Yo lloraba, estaba enamorada de él, porque 
Narros era seducción total. Me fui, hubo un 
juicio y lo gané, pero nunca más me abrieron 
las puertas del Teatro Español. (…)
− Sobre la ovación de los Goya, tras cinco 
nominaciones gana en la edición a la que 
no ha asistido el ministro de Cultura. Si 
hubiera estado, ¿le habría dicho algo?
− En absoluto. Yo estoy en contra de romper 
las ceremonias así, salvo cuando no hay más 
remedio porque se impone una historia tan 
fuerte como fue la guerra de Irak. No puedo 
ponerme del lado del que está sufriendo con 
un Goya en la mano y un traje de noche. Me 
parece ostentoso, me da vergüenza. (…)
− Con su hijo, Carolo, tiene una relación 
muy intensa.
− Muy fuerte, sí. Hemos vivido los dos solos 
y eso une mucho, con anécdotas y momentos 
de apuros para aburrir. Y nos hemos salvado 
de todas. Hemos pasado Nochebuenas y vera-
nos sin ropa, sin dinero, y siempre riéndonos. 
Recuerdo que tenía un pantalón y se lo lavé en 
casa de una amiga, era el único pantalón que 
tenía entonces. Se voló por la noche, se quedó 
hecho jirones, y nos daban ataques de risa. 
Siempre hemos tenido un humor muy bueno. 
Y hemos sabido lo que es que te corten la luz 

y hacer la trampa. (…)
− Si le dijeran que está ardien-
do su casa y que puede salvar 
una sola cosa, ¿qué pediría?
− El jersey que me puse cuando 
estuve por última vez con mi 
hermana [Emma Penella], dos 
días antes de morir. Lo doblé, lo 
guardé y a veces lo saco, le doy 
un beso y lo abrazo. Para mí es 
como tener algo vivo de ella. 
(…)
− ¿En casa se habló lo de Lor-
ca?
− Sí, claro. Mi padre fue, lo detu-

vo, pero ni dio la orden ni nada. (…) Fue el 
mediador, el tonto útil, porque mi padre era 
tonto en el sentido de inocente. Le llamaban el 
diputado obrero porque iba con alpargatas de 
esparto, con un mono, salía así de su imprenta. 
Era de derechas, del mundo de Gil Robles, de 
los jóvenes, que eran muy buena gente, con 
creencias arcaicas si se quiere, pero no eran ni 
asesinos ni nada parecido. (…)
− Ha sido muy generosa... [Con un indigen-
te de Etiopía que interrumpe la entrevista 
para ofrecer kleenex]
− Mientras tenga [dinero] soy así. Y si no lo 
tengo, le hablo igual, que lo agradecen. A al-
guno le he dicho: “No tengo nada, tengo taba-
co”, porque sé lo valioso que es un pitillo. 
Cuando no he tenido para fumar, he buscado 
colillas. Descubrí dónde buscar. Decía: “Para-
das de autobús, que siempre llega el autobús 
cuando enciendes un pitillo”. Y, efectivamen-
te. Ahora ya no, para encontrar una colilla 
buena ahora... (…)
− En las etapas en que nadie le daba traba-
jo como actriz, ¿ha trabajado en otras co-
sas?
− Lo he intentado, pero la gente no se fía. Iba 
a trabajar de asistenta con una señora, a fregar-
le la casa y eso. Pero echaron Cañas y Barro 
en la tele y me vio. Dijo: “¿Usted es actriz?”. 
Y no me cogió. (…)
− ¿Es usted creyente?
− Muchísimo. No me gusta nada hablar de 
religión, porque suele parecer una contradic-
ción que yo sea religiosa con la vida que he 
llevado. Pero yo soy un renglón de Dios, tor-
cido, pero de Dios.
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¡Anda que no he soña-
do yo con este mo-
mento! −se oye decir a 

Terele Pávez durante el 
largo abrazo que inicia el 
encuentro−. ¿Cómo no 
nos hemos visto en 30 
años? ¿Cómo no me has 
buscado?
− Alguna vez he pensado 
en visitarte, pero me ha 
dado pudor. No sabía si 
te acordarías de mí, si 
dirías: “A ver qué quiere 
esta ahora”, le responde 
Susana Sánchez-Rebato, 
la hija discapacitada de 
Terele en Los santos ino-
centes.
− Sería yo bien gilipollas 
de decirte eso... Pero, 
¿cómo no me iba a acor-
dar de mi niña chica? 
Aún tengo presente el 
primer día de rodaje, 
cuando te negabas a salir 
porque te maquillaron 
muy fea y llorabas y no 
querías que los otros ni-
ños te vieran. Yo te llevé 
aparte y te hablé de ET, 
acababan de estrenarla, 
¿te acuerdas? “¿A que 
ET es feo, muy feo, pero 
todo el mundo lo quiere 
mucho?”, te dije. “Pues 
tú vas a ser el ET de esta 
película. Ese será nues-
tro secreto”.

Los santos 
inocentes 

vivos
• Ana María Ortiz •

«(…) Al llegar a la gra-
bación de Nieves y ver 
ese gesto y esa mirada... 
Me impresioné tanto 
que me eché a llorar. 
“Esta es mi hija, sin du-

da, dije”». (…).
Belén tenía 16 

años y acudió al 
casting arrastra-
da por unas ami-
gas sin conocer 
el argumento de 
la película. De 
haber sabido sus 
padres la feroz 
crítica contra la 
clase terratenien-
te del guion, qui-
zás no hubieran 
dado su consen-
timiento. (…) Su 
padre era latifun-
dista y ella mis-
ma participaba 
en cacerías como 
las que se retra-
tan con crueldad 
en Los santos 
inocentes. (…) 
Cuando Assump-
ta Serna telefo-
neó a los Balles-
teros para ofre-
cerle un nuevo 
papel a la niña, 
estos ni  se lo 
pensaron: “No 

vuelva a llamar”. 
«Decidieron por mí que 
no seguiría una carrera 
de actriz. Estoy contenta 
con mi vida pero siempre 
tienes un mal día en el 
que te preguntas: “¿Qué 

Crónica  ha 
localizado a los 
protagonistas vi-
vos del filme. 
Así descubrimos 
que Quirce, el 
hijo militar, se 
casó con una 
guineana y pasó 
una temporada 
en Malabo bus-
cando trabajo en 
las plataformas 
petrolíferas; que 
a Nieves, la hija 
mayor, sus pa-
dres no la deja-
ron seguir la ca-
rrera artística y 
hace pinitos co-
mo fotógrafa; 
que la Niña Chi-
ca no tiene nin-
guna discapaci-
dad... (…)

Está presente 
[en la reunión] 
Belén Balleste-
ros, Nieves en la 
cinta, la más lis-
ta de la desdi-
chada familia. 
Pávez no la espera 
y tiene la visión algo 
mermada por la diabe-
tes, pero la reconoce de 
lejos. La actriz dirá que 
en realidad no la ha vis-
to, que la ha sentido. pa
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«A Nieves, la hija mayor, sus 
padres no la dejaron seguir la 
carrera artística y hace pinitos como 
fotógrafa; que la Niña Chica no 
tiene ninguna discapacidad... »

«Alguna vez he pensado en visitarte, 
pero me ha dado pudor. No sabía si 
te acordarías de mí, si dirías: “A ver 
qué quiere esta ahora”, responde 
Susana Sánchez-Rebato

«Belén tenía 16 años. De haber 
sabido sus padres la feroz crítica 
contra la clase terrateniente, quizás 
no hubieran dado su consentimiento 
(…). Su padre era latifundista»

«Echarán de menos en la fotografía al 
hijo mayor, Quirce, interpretado por 
Juan Sánchez. En el rodaje tuvo fama 
de reservado, y este rasgo sigue intacto 
30 años después»
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habría sido de haber con-
tinuado?”».

La misma incertidum-
bre asalta a Susana Sán-
chez-Rebato, la Niña 
Chica. Entró en el repar-
to gracias a su abuela, 
Josefina Rubio, peluque-
ra de esta película y de 
un sinfín de importantes 
títulos. “Mis padres co-
nocían el mundo del cine 
por ella, habían sufrido 
por sus largas ausencias 
y no querían lo mismo 
para mí”, cuenta.

Echarán de menos en 
la fotografía al hijo ma-
yor, Quirce, interpretado 
por Juan Sánchez. En el 
rodaje tuvo fama de re-
servado, y este rasgo si-
gue intacto 30 años des-
pués. No hay modo de 
convencerlo para que se 
desplace desde Zarago-
za, donde vive, a Madrid. 
Corría el rumor de que 
Sánchez se había casado 
con una princesa africa-
na, extremo que él mis-
mo desmiente. Su mujer 
es guineana, sí, pero no 
corre sangre real por sus 
venas. Trabaja como far-
macéutica y él, quien tras 
Los santos inocentes dijo 
adiós al cine, se dedicó a 
la soldadura, al montaje 
de circuitos electrónicos 
y de torres eólicas, hasta 
que hace un par de años 
la crisis devoró su pues-
to. Entonces buscó traba-
jo en Guinea con escaso 
éxito. De vuelta, encon-
tró lo que llama el “mini-
job”: cinco horas en el 
call center de una com-
pañía telefónica. Tiene 
una preciosa hija mulata 
de 11 años que no ha vis-
to la película entera. 
“Solo trozos en los que 
salgo yo. Es que es tan 
dura...”.
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Ana María Ortiz forma parte 
del equipo de redacción del 

suplemento Crónica de 
El Mundo, donde publicó 

este artículo

Terele Pávez: «Soy  
un renglón de Dios. 

Torcido... pero de Dios»
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Si uno amanece y abre 
el Twitter de José 
Luis Cuerda (59.000 

seguidores) se encontrará 
cosas como: “El primer 
desnudo femenino que vi 
en mi vida fue el de mi 
abuela Filomena, y me pa-
reció una desorganiza-
ción”. (…) Y empezará el 
día con una sonrisa lúcida, 
que no es poco.
(…) Este hombre, nacido 
hace 66 años en Albacete, 
tira a dar sin violencia, aun-
que a veces la razón actúe 
como un arma blanca. (…) 
Cuerda es bueno para la sa-
lud mental. Y solo de una 
mente como la suya, y de 
una voluntad cinéfila es-
condida en cada plano, pu-
do surgir algo como Ama-
nece, que no es poco (…).
− Pero… ¿qué coño pasa 
aquí? ¿Es que son fantas-
mas o son todos unos hi-
jos de puta?
− (…) Podríamos decir que 
hay mucho hijo de puta tra-
vestido en fantasma para 
disimular. O a lo mejor no 
son tantos, pero se hacen 
notar. Alguien ha repartido 
mal las cartas, y le ha dado 
ases a quien no se merece 
ni sotas. Solo se merecen el 
tres de bastos: uno para 

José Luis Cuerda: 
«Soy un hombre 
complejo, igual 

hago un dramón que 
una cachondada»

• Bárbara Escamilla •

he pagado durante 40 años 
y ahora, cuando tengo que 
comprarme medicinas, las 
tengo que pagar otra vez. 
Eso no es repago, es repa-
joleo. (…) 
− Desde luego, en Twitter 
se explaya.
− Y menos mal, porque si 
uno no saca estas cosas, se 
le emponzoñan el hígado y 
la bilis. (…) Las declara-
ciones de Cospedal, ¿no 
son un tuit continuo? O que 
un tipo comparezca ante los 
periodistas a través de una 
pantalla de plasma… Lue-
go dicen que yo soy surrea-
lista. Esto sí que es surrea-
lismo, surrealismo hecho 
ofensa. Estamos viviendo 
una época curiosa. No es 
supervivencia, es subviven-
cia. (…)
− ¿Es verdad que ha teni-
do siempre la sensación 
de ser más viejo que su 
padre?
− Es que eso me lo hacía 
ver él. Recuerdo una ma-
drugada en la que venía del 
Círculo de Bellas Artes de 
jugar al póquer, se sentó a 
los pies de mi cama, me 
despertó y me dijo: “Que 
me han dicho que hay pe-
tróleo en Burgos. ¿Vamos a 
la Bolsa?”. Y yo le dije: 

“Pero padre, yo no sé nada 
de eso, de invertir…”. “Al-
go más que yo sabrás”, me 
dijo. Y nos fuimos a la Bol-
sa. Estuvimos una hora, no 
entendimos nada y nos 
marchamos, con las manos 
en los bolsillos y silbando, 
a tomar un café con chu-
rros. (…) Un día me dejó 
perplejo. “José Luis, con-
véncete, lo único que quie-
ren las mujeres es que te 
acuestes con ellas”. Y yo 
pensé: “Primero, esto no es 
conversación con un padre. 
Y segundo, qué seguridad 
tiene este hombre de que a 
mí me pasa eso. ¡Te pasará 
a ti! ¡A mí no, ya quisiera 
yo!”. (…)
− Mucha gente se pregun-
ta por qué no ha vuelto a 
hacer películas [como 
‘Amanece…’].
− (…) Porque ahora mis-
mo no me sale. Yo soy así, 
un hombre muy complejo, 
te puedo hacer un dramón 
o una cachondada. Nor-
malmente los directores 
hacen o solo dramones o 
solo comedias. Pues vaya 
aburrimiento. Si mecani-
zas la risa ya vas jodido. 
Como si no tuvieses mo-
mentos serios. Yo, por 
ejemplo, soy un llorón.

darles en la cabeza, otro pa-
ra darles en el centro del 
cuerpo, y otro para darles 
en los pies y que no cami-
nen mucho ni lleguen muy 
lejos. (…)
− Esto podría haber sido 
una leyenda. O una epo-
peya si nos juntamos va-
rios.
− El que no admite que lle-
gue a epopeya es un tal 
Montoro. Será el ‘montoro’ 
de Osborne, porque un par 
de pelotas le está echando 
[risas]. Lo que no sé es para 
que están los otros ministe-
rios, si es que no hacen fal-
ta, hacen lo que dice él. 
¡Todo lo gobierna él! Y 
además, siempre con la 
misma tijera, que es la de 
recortar. Si cogiera hilo y 
aguja y se pusiera a recoser 
un poco… (…) Las sub-
venciones se las dan a los 
periódicos que les gustan, 
que les dan mucha publici-
dad institucional. ¡Yo quie-
ro a Montoro de jefe máxi-
mo! Y que pague las opera-
ciones del Rey y no deje 
que se opere demasiado, 
que le diga: “Oye, que ya te 
han operado una vez, se 
siente”. La Seguridad So-
cial que él puede haber pa-
gado no le da para más. Yo pa
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Preludio

La voz de Gloria 
Contreras suena 
ronca e inestable; 

sus ojos, negros, pequeños 
y acuosos están encendi-
dos a causa de los recuer-
dos y el vino. Su cuerpo es 
ágil, fuerte y esbelto, de 
movimientos felinos tan 
ágiles y precisos que pare-
ce imposible que vaya a 
cumplir 79 años. En 50 
años de carrera 
profesional  ha 
creado 268 coreo-
grafías originales 
y en su Taller fun-
dado en 1970, ha 
difundido su obra 
de manera ininte-
rrumpida y gratui-
ta a través de 89 
temporadas que 
han sido vistas 
por cerca de 3 mi-
llones de perso-
nas.

I
Hacia 1950, los cuentos 
de hadas ejercían un do-
minio absoluto en la dan-
za mexicana y Gloria, en-
tonces bailarina adoles-
cente llena de ideas pro-
gresistas, comenzó a 
exigir una revolución don-
de el cuerpo sirviera para 
expresar sentimientos hu-
manos y desaparecieran 
los indignantes atavismos 
que el ballet arrastraba de 
épocas antiguas, cuando 
las bailarinas estaban obli-
gadas a deformar sus pies 
hasta hacerlos parecer los 
de un cisne para divertir a 
reyes y validar su perte-

La gran dama  
de la danza

locura. Una noche soñó 
estar paralítica en un sana-
torio para bailarinas enfer-
mas viendo sangrar las 
plantas de sus pies porque 
otra de las internas, impul-
sada por la envidia, puso 
vidrios rotos en sus zapa-
tillas.

III
Llegó a Nueva York a 
principios de 1960 y se 

inscribió en la 
School of Ameri-
can Ballet, en ese 
entonces la com-
pañía más impor-
tante del mundo. 
(…) Luego fundó 
su propia compa-
ñía. Las primeras 
dos coreografías 
que creó sorpren-
dieron honda-
mente a Stravins-
ky (…) porque 
detrás del ritmo 
vertiginoso, la 
velocidad y los 

giros latía cierto destino 
triste, sutil y misterioso. 
«Me dijo: “Ahí está tu 
fuerza, en una atmósfera 
trágica que expresas sin 
intención, que sale natu-
ralmente de tu alma”. Y 
me advirtió que nunca in-
tentara entender su proce-
dencia o mi arte perdería 
su esencia».

V
«Regresé a México tras 15 
años de estar exiliada. An-
tes del surgimiento de mi 
Taller Coreográfico, las 
bailarinas sufrían humi-
llantes prejuicios. Les de-

cían: “¿Cómo vas a bailar 
si eres morena, chaparra, 
si pareces tan mexicana?”. 
Las mandaban al fondo y 
para figurar se traía a una 
extranjera alta y delgada, 
que no hablaba español, y 
el ballet nacional era una 
pequeña Rusia ridícula y 
descolorida. (…) “Contra-
té a todas esas bailarinas 
rechazadas (…), tomé las 
obras maestras de la músi-
ca clásica e hice con ellas 
coreografías por primera 
vez en la historia de la 
danza».

VII
Es la gran dama de la dan-
za mexicana, y sin embar-
go Gloria se siente sola y 
terriblemente incompren-
dida. “En mi vida real 
siempre he dejado a todos 
los hombres que me han 
amado; mi arte siempre ha 
sido más importante que 
el amor. No obstante, in-
conscientemente, en mi 
arte siempre he estado 
queriendo amar (…)”.

Epílogo
¿Sientes que dedicarte al 
arte fue una traición a tu 
corazón y tu corazón se 
cobró la traición llenando 
todo tu arte de aniquila-
ción y tristeza? “No lo sé, 
tal vez mi corazón traicio-
nado llena mi arte de tris-
teza y tal vez si fuera jo-
ven dejaría el ballet por un 
amante, pero da igual, lo 
único que puedo hacer es 
bailar. (…) Y tal vez el 
amor ahí me espera: más 
allá de la muerte”.

nencia a una raza divina.
«En México me cerra-

ron todas las puertas por 
mis ideas, conspiraron en 
mi contra. Una tarde fui a 
una academia, pagué la 
clase y la maestra dijo: 
“La clase no empezará 
hasta que Contreras sal-
ga”. ¿Te puedes imaginar 
lo que sentí al ser odiada 
de esa forma, como si yo 
fuera Judas?».

II
Le ofrecieron un contrato 
en The Royal Winnipeg 
Ballet (1958) y lo tomó sin 
pensarlo, solo para encon-
trar un escenario aún más 
degenerado y amargo. La 
subían todos los días a una 
báscula y escribían su pe-
so en una cartulina que 
pegaban en su casillero, a 
la vista de todos, como si 
en vez de artista fuera una 
vaca. El repertorio se limi-
taba a El lago de los cisnes 
y la competencia por los 
papeles principales dispa-
raba los celos a niveles de 
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En 50 años ha creado 268 
coreografías originales y en su Taller 
ha difundido su obra de manera 
ininterrumpida y gratuita  
a través de 89 temporadas

«Antes de mi Taller Coreográfico, 
las bailarinas sufrían humillantes 
prejuicios. Les decían: “¿Cómo vas 
a bailar si eres morena, chaparra, si 
pareces tan mexicana?”»

• Hugo Roca Joglar •
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JAVIER OCAÑA

Luto riguroso, medio luto, 
alivio de luto y fin de luto. 
Parecen las fases por las 
que debe pasar cualquier 
preso en una cárcel, pero 
en realidad no hablamos 
de Derecho Penal, sino del 
derecho consuetudinario 
de una España en negro. 
De una costumbre reglada. 
De una obligación moral. 
De una pena.

Por el fallecimiento del 
esposo/a o del cónyuge, 
dos años de luto riguroso y 
seis meses de alivio. Exac-
tamente igual por la muer-
te de un hijo, en el caso de 
los padres. Por la muerte 
del padre o la madre, los 
hijos debían estar un año 
de luto y seis meses de ali-
vio. Y por la de los abue-
los, los nietos, hasta seis 
meses de luto y tres de ali-
vio. Con semejante pano-
rama, lo raro era no estar 
de luto de vez en cuando. 
Porque, claro, la gente se 
moría. Y como consecuen-
cia, y ahí llegamos a nues-
tro tema: no había posibi-
lidad de casarse. Porque 
eso es una fiesta, y en el 
luto no valen las fiestas. Se 
confundía el respeto con 
las argollas. 

Por no valer, no valía ni 
la radio encendida, ni el 
canario cantando, ni las 
macetas en el balcón, ni la 
corbata de color, ni la cer-
vecita en el bar, ni las per-
sianas subidas. Tal como 
describen de modo magis-
tral, sin palabras, los pri-
meros minutos de La niña 
de luto, la película de Ma-
nuel Summers que en estos 
días cumple 50 años de ti-
tubeante vida. Fue gloriosa 
al principio, con su presen-
cia en la sección oficial del 
Festival de Cannes, olvi-
dada más tarde y reciente-
mente recuperada por unos 
cuantos fanáticos que la 
hemos venido reivindican-
do en cuanto hemos tenido 
la menor oportunidad: por 
una parte de la crítica, por 
la docencia cinematográfi-
ca, por una cierta televi-
sión de calidad.

Cuatro funerales  
y ninguna boda

Manuel Summers hizo alarde de humanismo 
crítico con ‘La niña de luto’, joya cinéfila  
(y casi ignota) que cumple ahora 50 años

ra situarla en la España 
contemporánea. Así no se 
vería como un asunto del 
pasado, en blanco y negro, 
cuando era un problema de 
plena actualidad.

Y aunque el plantea-
miento de Summers para 
La niña de luto tenía un 
lujoso antecedente literario 
en La casa de Bernarda 
Alba, de Federico García 
Lorca, la gran diferencia es 
que habían pasado tres dé-
cadas desde la mítica pieza 
teatral y aún seguíamos 
(casi) igual: con conceptos 
tan arcaicos como ‘mucha-
cha casadera’. Ahora, me-
dio siglo después del estre-
no comercial, el 16 de no-
viembre de 1964, es hora 
de reivindicar una película 
extraordinaria que nos ex-
plica a nosotros mismos, 
nuestra infancia o la de 
nuestros padres, desde la 
risa como guía. Y he ahí su 
genialidad. En este aniver-
sario también participan 
los hermanos José y Ma-
nuel Lagares con un docu-
mental retrospectivo, La 
niña ya no está de luto, al 
que no estaría mal que se 
uniera alguna distribuidora 
de DVD para no tener que 
esperar a alguna emisión 
televisiva.

“No puedo con todo es-
to, Rocío”, dice él, con su 
traje gris, camisa blanca, 
barba de dos días. “Lo 
comprendo, Rafael”, res-
ponde ella, vestida com-
pletamente de negro, con 
velo, mientras ambos ob-
servan lo que podría haber 
sido su futuro: un par de 
críos que juegan a apenas 
unos metros de la conver-
sación. La charla, quizá 
una despedida, se produce, 
cómo no, en un cemente-
rio. En el cementerio de la 
vida, en el cementerio del 
respeto sacado de quicio, 
en el cementerio del fun-
damentalismo. Religioso, 
desde luego, pero todavía 
más importante, social, 
que nace de una moralidad 
mezquina con la que pue-
des llorar. O, como Sum-
mers y su historia, llorar 
partiéndote de risa.

mundo e dema-
siao (1985). Ante-
cedentes de las 
bromas televisivas 
con cámara ocul-
ta, divertían mu-
cho a un Alfredo 
Landa en su pri-
mer papel prota-
gonista en cine, 
que apenas podía 
aguantarse la risa 
durante las esce-
nas en las que 
Summers había 
dado libertad de 
actuación a esos 
mitos del pueblo. 

Integrante del 
Nuevo Cine Espa-
ñol, de esa genera-
ción de directores 
egresada de la Es-
cuela Oficial de 
Cine (Mario Ca-
mus, Carlos Sau-
ra, José Luis Bo-
rau, Basilio Mar-
tín Patino, Víctor 

Erice...) que aprovechó el 
aperturismo de la censura 
propiciado por José María 
Escudero en los años se-
senta para desarrollar el 
mejor celuloide de nuestra 
historia, Summers tenía 
por entonces apenas 29 
años. Pero allí estaba, lu-
chando en el Festival de 
Cannes de 1964 por la Pal-
ma de Oro con una cinta 
que acabó obteniendo una 
Mención Especial del Ju-
rado, a pesar de competir 
con gente como François 
Truffaut, Jack Clayton, 
George Roy Hill, Marco 
Ferreri y Kon Ichikawa. 

El realizador, que al 
año siguiente volvería al 
certamen con la también 
sensacional El juego de la 
oca (¡sobre el adulterio en 
la España de Franco y el 
luto!), había comenzado su 
carrera en 1963 con Del 
rosa al amarillo, Concha 
de Plata en San Sebastián 
y película de episodios de 
la que en principio forma-
ba parte La niña de luto. 
Justo hasta que el autor se 
dio cuenta de que necesita-
ba un filme entero para 
esta historia, y que además 
quería rodarla en color pa-

En esa reivin-
dicación hay qui-
zá un punto claro 
de inflexión: el 
pase del 25 de fe-
brero de 2014 en 
el programa Ver-
sión Española, de 
La 2. Hasta enton-
ces, La niña de 
luto había sido 
una película casi 
invisible. Nunca 
estuvo editada en 
formato DVD, tu-
vo un fantasmal 
paso por el VHS y 
solo podía verse a 
través de los ar-
chivos comparti-
dos vía P2P en 
In te rne t .  Pero 
791.000 personas 
se rieron y llora-
ron, descubrieron 
la historia de Ro-
cío y Rafael, no-
vios perpetuos 
siempre a punto 
de casarse pero interrum-
pidos por la muerte. O me-
jor, por el luto. Interrup-
ciones y aplazamientos, 
inevitabilidad y verdadera 
mala suerte. Un drama ex-
puesto  por  Summers 
(1935-1993) con la sorna 
de un humanista crítico, 
con la fuerza de un come-
diante de la existencia, con 
el humor negro de una Es-
paña en derribo. Échele 
usted humor a la vida. Mo-
mentos para la historia: esa 
madre de familia espantan-
do insectos de uno de los 
cadáveres a golpe de mata-
moscas, o esa pelota de 
plástico de llamativos co-
lores que se encuentran en 
el coche funerario y sacan 
botando por encima del 
ataúd entre los avisos de 
uno de los portadores: 
“¡Un poco de cuidado, por 
favor, que esto es muy se-
rio!”.

Y tan serio. Tanto que a 
dos personas enamoradas 
se les resbaló el futuro, se 
les cayó la vida. En aquel 
programa de Versión Espa-
ñola, con la presencia de 
María José Alfonso, su 
protagonista femenina, y 
de los hermanos del falle-

pa
n

o
r

a
m

a

cido Summers, Francisco 
y Guillermo, se desveló 
que la película estaba ins-
pirada en la historia de uno 
de ellos, Francisco, que sí 
aguantó las mortales em-
bestidas en la familia de su 
novia y acabó casándose 
con ella armado de pacien-
cia. “Vale, sí, yo tuve pa-
ciencia, pero la que real-
mente tuvo paciencia fue 
mi mujer”, dijo, como ho-
menaje a ella. Porque lo 
peor quizá no fuese el luto 
físico, sino el luto mental. 
El castigo social de saltar-
se la norma. Las habladu-
rías, el cotilleo, el esquina-
zo, la presión del pueblo. 
En este caso fue La Palma 
del Condado, la localidad 
onubense donde se rodó la 
película, con la participa-
ción de numerosos veci-
nos. Resultó un precioso 
escenario natural para La 
niña de luto: sus casas, sus 
calles, sus balcones, su 
Iglesia… Su gente. Sobre 
todo esos seres tan particu-
lares que salían haciendo 
de sí mismos, a los que 
años más tarde homenajeó 
el director en To er mundo 
e güeno (1982), To er mun-
do e mejó (1982) y To er 
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sergio garrido

La soledad de una anciana 
octogenaria en Barcelona. 
La misteriosa aparición de 
un globo rojo en la mágica 
ciudad de Compostela. 
Dos escenarios bien dife-
rentes que comparten un 
objetivo social, el de visi-
bilizar a las personas con 
algún tipo de discapaci-
dad. Son los dos ejes te-
máticos presentes en los 
cortometrajes que obtuvie-
ron el favor del público y 
del jurado en el VII Festi-
val Internacional de Cine 
sobre la Discapacidad (Fe-
cidiscovi), que organiza la 
Fundación Ánade con la 
colaboración de la Funda-
ción AISGE y que se cele-
bró en el municipio madri-
leño de Collado Villalba el 
pasado mes de noviembre. 
Seis años avalan la historia 
de este certamen, que ya 
se ha convertido en un ver-
dadero referente dentro de 
su temática. Isabel García, 
por su papel en Un mundo 
tan pequeñito, de Emilia 
Ruiz, y Manuel Rey, por 
su actuación en Idiotas, un 
cortometraje de Fran Esté-
vez, consiguieron los ga-
lardones a las mejores in-
terpretaciones.

El presidente de la Fun-
dación Ánade y organiza-
dor de Fecidiscovi, José 
Colmenero, se mostró ilu-
sionado con la buena aco-
gida que suscita desde 
hace ya más de un lustro el 
evento. “Este año se han 
recibido más de 90 pelícu-
las, cortometrajes, docu-
mentales y piezas proce-
dentes de todo el mundo, 
desde Estados Unidos a 
Argentina, Japón, India, 
Francia y España. Todas 
tienen como tema el de la 
discapacidad o en ellas 
participan o contribuyen 
en alguna de las fases de 
producción personas con 
algún tipo de discapaci-
dad”. La actriz y presenta-
dora Belinda Washington 
fue la maestra de ceremo-
nias de una gala que contó 
con la presencia de los in-
térpretes Jorge Roelas, 

Ángel Pardo, Cari Antón o 
Álvaro Márquez, entre 
otros actores, directores y 
profesionales del sector 
escénico y audiovisual.

 Dirigido por la actriz y 
productora Emilia Ruiz, 
El mundo tan pequeñito es 
una pequeña joya cinema-
tográfica que nos traslada 
a un edificio de la Barce-
lona modernista, donde 
vive una octogenaria sola 
entre sus recuerdos: una 
caja de música, unas pin-
turas, un viaje en tren 
cuando era pequeña. 

Gracias a un contenido 
social de gran calado y a la 
poderosa actuación de su 
protagonista, Isabel Gar-
cía, esta historia se llevó 
los galardones a la Mejor 
Actriz y a la Película más 
humanitaria (este, ex ae-
quo con el documental de 
Raquel Cortés y Melissa 
Silva Yo soy la discapaci-
dad). Y es que El mundo 
tan pequeñito es una au-
téntica denuncia a la sole-
dad de nuestros ancianos 
en las grandes ciudades y 
a una sociedad cada vez 
más individualista. La 
propia Emilia pudo com-

probar esta realidad cuan-
do empezó a gestar la idea. 
“Me estuve documentan-
do y me asombró la canti-
dad de personas que viven 
solas y recluidas. Recuer-
do un caso muy particular, 
el de un inmigrante espa-
ñol al que encontraron 
muerto 15 años después en 
su casa de la ciudad fran-
cesa de Lille. Y nadie se 
había enterado de nada 
hasta entonces…”.

mundo pequeño,  
intérprete inmensa
Pero el de la soledad no es 
el único tema que trata El 
mundo tan pequeñito. La 
inmigración aparece me-
diante un flashback que 
nos traslada al mítico El 
Sevillano, el tren icono de 
la emigración andaluza en 
la década de los cincuenta 
y sesenta. Y todo para ha-
cernos ver que somos una 
parte pequeñita de un uni-
verso siempre inabarca-
ble.

Encontrar a la actriz 
idónea para grabar El 
mundo tan pequeñito no 
fue tarea fácil. Cuando 
Emilia consiguió la locali-

lloso”, repite riendo al te-
léfono. Al momento reme-
mora a Luna, el perro con 
el que compartía protago-
nismo. Y otro de sus níti-
dos recuerdos es aquella 
velada en Collado Villal-
ba, durante la gala de pre-
mios. Y todo nos lo dice 
con una increíble cerca-
nía, a pesar de que era la 
primera vez que entablá-
bamos contacto.

Precisamente esta cer-
canía y la espontaneidad 
que destila Manuel es lo 
que buscaba su director a 
la hora de encontrar actor. 
Y eso fue lo que quisieron 
potenciar durante el roda-
je. “Hicimos algunas 
pruebas para comprobar 
que Manuel podía seguir 
las indicaciones, que po-
día recordar las acciones 
que tenía que hacer. Adap-
tábamos alguna frase si 
veíamos que era un poco 
más larga. Pero ante todo 
lo que buscábamos era ju-
gar con su naturalidad”, 
señala Fran. Ahora, tras 
este filme manufacturado 
con delicadeza y claro 
amor al arte, los reconoci-
mientos han llegado no 
solo en forma de premios 
(el último, en el Interna-
tional Disability Film Fes-
tival de Canadá, que cele-
braba su 14ª edición), sino 
también en elogios desde 
las redes sociales. Que se 
lo digan a Manuel, que 
cuenta en Facebook con 
un club de fans y más de 
200 seguidores. Todo un 
regalazo.

“Emilia es una excelente 
directora. Ella se metió 
bastante en mis sentimien-
tos y me hizo aflorar todo 
aquello que tenía dentro”, 
menciona, emocionada.

Una enorme ternura 
inspira también el perso-
naje que interpreta Ma-
nuel Rey en Idiotas, el de 
un muchacho con discapa-
cidad sobre el que recae el 
protagonismo absoluto de 
una historia llena de colo-
rido y positivismo. Este 
filme, dirigido por Fran 
Estévez (Vilagarcía de 
Arousa, Pontevedra), fue 

el ganador a la Mejor Pe-
lícula de esta VII Edición 
de Fecidiscovi y su actor, 
Manuel Rey, el que se lle-
vó la estatuilla como Me-
jor Actor de esta edición. 

del gris al estallido 
multicolor
La película narra la histo-
ria de Brais, un chico que 
deambula por la ciudad de 
Santiago de Compostela 
junto a su perro guía Luna. 
Su objetivo: buscar unos 
misteriosos globos de co-
lores que han convertido el 
cielo grisáceo de la capital 

de Galicia en un paraíso 
multicolor. Un cuento má-
gico que, a pesar de los 
premios que está obtenien-
do –el último, en un festi-
val de Canadá–, se ha ges-
tado únicamente gracias a 
las aportaciones recibidas 
en plataformas de micro-
mecenazgo. “La gente se 
extrañaba cuando le decía-
mos que para el rodaje no 
habíamos tenido la ayuda 
de las instituciones”, su-
braya Estévez.

Su protagonista recuer-
da encantado el rodaje de 
la película. “Fue maravi-

zación óptima, ese piso 
modernista de Barcelona, 
se lanzó a buscar esa ac-
triz. Quería una octogena-
ria de verdad. “Y justo en 
otro proyecto que hice co-
mo intérprete apareció Isa-
bel, ella era una madre 
adorable de cuatro hijas y 
yo hacía el papel de una de 
ellas. Y pensé que era la 
mujer que necesitaba, por-
que descubrí que Isabel es 
una artista”, nos explica. 

Si observamos, en 
efecto, a la anciana frágil 
y solitaria de la película y 
la comparamos con la voz 
calmada, alegre y llena de 
vitalidad de Isabel García 
comprobamos cómo la 
transformación para el 
personaje fue notable. A 
su edad, Isabel es un tor-
bellino. Cuando hablamos 
con ella acaba de llegar de 
sus clases de pintura, está 
aprendiendo francés y 
hasta se ha comprado un 
ordenador. Entre hueco y 
hueco, saca tiempo para 
castings y realiza anun-
cios de publicidad. El 
mundo tan pequeñito le 
trae recuerdos impregna-
dos de agradecimiento. 

Cuando el cine 
es ventana  

de visibilidad  
e integración

La séptima edición del Fecidiscovi 
premia las interpretaciones de Isabel 
García (‘El mundo tan pequeñito’)  

y Manuel Rey (‘Idiotas’)
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n arte y discapacidad n

n María se hace amiga de un niño 
con parálisis cerebral en un orfana-
to. María no entiende por qué no 
sabe hablar ni se puede mover. Una 
entrañable y conmovedora amistad 
forjada a fuego lento entre los jue-
gos del recreo: la música, la lectura, 
el teatro pero, sobre todo, las cuer-
das. Unas cuerdas, las de la comba, 
que serán las que acaben uniendo 
su amistad hasta hacerlos insepa-
rables. Una noble lección que 
acompañará a María toda su vida y 

decidirá incluso su futuro. Cuerdas 
es el cortometraje de animación 
dirigido por Pedro Solís García que, 
en la pasada edición de los Goya, 
se llevó la estatuilla en esta catego-
ría y que en Fecidiscovi consiguió 
también su galardón. Pero, detrás 
de esas cuerdas se esconde un 
emotivo homenaje: el de su dibu-
jante y guionista, el propio Solís, a 
su hijo Nicolás, aquejado de paráli-
sis cerebral. De verdad, vean este 
cortometraje. 

‘Cuerdas’: el emotivo homenaje animado de un padre
TRIUNFO EN LOS GOYA Y EN VILLALBA

Fotograma 
del filme  
‘El mundo 
tan  
pequeñito’,  
premiado  
en el  
certamen

Una de las 
escenas 

más  
recordadas 
de ‘Idiotas’, 

protagoniza-
da por  

Manuel Rey
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roberto pérez toledo
director y guionista

El desnudo es intrínseco al 
arte. Pero… ¿todo desnudo 
es arte? He aquí la gran 
cuestión. O al menos una 
de las cuestiones esenciales 
a las que han tenido que en-
frentarse actores y actrices 
desde que existe el oficio 
de interpretar. En el teatro, 
en el celuloide (en 1915, 
apenas 20 años después del 
invento del cinematógrafo, 
se registró el primer desnu-
do en una película no por-
nográfica) y más tarde tam-
bién en la televisión. Hoy, 
aparentemente superada 
toda época de censura y 
destape, el desnudo actoral 
sigue siendo objeto de 
magnética atracción, habi-
tuales controversias y en-
cendidas conversaciones. 
No pasa de moda.

Cerca está de estrenarse 
una de las cintas (previsi-
blemente) más taquilleras 
del año, Cincuenta som-
bras de Grey, adaptación 
de una exitosa trilogía de 

novelas con el sexo como 
principal reclamo. Pero es 
en la ficción televisiva don-
de el desnudo parece gozar 
de una época especialmen-
te dorada, con series que 
además son referencia en 
prestigio y reconocimien-
tos. En EEUU, cadenas de 
pago como HBO o Showti-
me no dudan a la hora de 
escatimar en el ves-
tuario de sus actores 
para muchas secuen-
cias. Es el pan de 
cada día de produc-
ciones como Juego 
de tronos, Girls, 
Masters of  Sex , 
House of Cards , 
Looking… 

No somos ajenos a esta 
tendencia en España, aun-
que con una pauta un poco 
más recatada, porque nues-
tra ficción propia aún se 
consume mayormente en 
los canales generalistas. 
Ahí están, no obstante, las 
sobredosis de piel en El 
Príncipe, Sin identidad, 
B&b, Velvet, Alatriste, al-
gunas que ya se fueron y pa

n
o

r
a

m
a

“Descubrí la cantidad de 
desnudos que tenía que gra-
bar a medida que leía los 
guiones”, explica. “Esas 
secuencias no son como 
cualquier otra. Aunque se 
me dio un trato exquisito, 
son incómodas por el hecho 
de aparecer sin ropa y por-
que el número de tomas es 
mayor, pues requieren un 
cuidado especial. El 
nivel de entendi-
miento con tu com-
pañero y el director 
debe ser elevado para 
que todo fluya. Y 
además, y esto es tan 
importante o más que 
lo anterior, te enfren-
tas a un uso descontextuali-
zado y a veces manipulado 
de ese material en páginas 
pornográficas de Internet. 
Sin ningún tipo de protec-
ción para tu imagen. Por 
eso les presto especial aten-
ción, y trato de evitarlas o 
cambiarlas en lo posible si 
las considero gratuitas”. 

¿Hablamos entonces de 
un simple reclamo que no 
garantiza necesariamente el 

éxito de un producto? “Co-
mo espectador, me gusta 
ver una escena de desnudos 
cuando está bien hecha, 
igual que me agrada un pai-
saje espectacular. Pueden 
ser muy atractivos visual-
mente, y las historias tam-
bién avanzan si la gente se 
encuentra en momentos ín-
timos”, argumenta Albarra-

cín, que también enseñó 
mucha piel en Gavilanes o 
Tierra de Lobos. “Mi per-
sonaje en ese western de 
Telecinco se presentaba a la 
audiencia prácticamente 
con un desnudo trasero. La 
serie tenía una estética bo-
nita y no me importó. Eso 
sí, te dicen que va a ser un 
plano de dos segundos y 
resulta que luego dura 15”, 
recuerda.

al natural en  
el escenario
El desnudo se asocia a algo 
sexual, por eso tiene ese 
componente tabú, pero en 
el arte todo puede estar jus-
tificado o no en función de 
quién lo contemple y juz-
gue”. Así lo ve Pedro Casa-
blanc, que en los últimos 
años ha representado José 

K. Torturado y Ha-
cia la alegría, dos 
obras donde su des-
nudez jugaba un pa-
pel importante. “No 
tengo problema”, 
asegura, “soy asi-
duo a playas nudis-
tas. La ausencia de 

vestuario convierte la expe-
riencia actoral en algo ho-
nesto y limpio, aporta sin-
ceridad a lo que se está ha-
ciendo porque no hay más-
cara tras la que esconderse, 
y en algunas ocasiones la 
indumentaria es una másca-
ra”. Casablanc explica so-
bre José K. Torturado que 
“estar desnudo intensifica-
ba la vulnerabilidad de mi 
personaje, torturado delan-

otras muchas que vendrán.    
El eterno debate es in-

evitable: ¿está justificado el 
desnudo?, ¿cuándo lo está 
y cuándo no?, ¿cuándo es 
gratuito y cuándo se consi-
dera que aporta algo a la 
historia? Actores y actrices 
se enfrentan a estas pregun-
tas con la enorme subjetivi-
dad que conlleva, en la ma-

yoría de los casos, intentar 
encontrar respuestas. 

La principal herramien-
ta de un actor es su cuerpo. 
¿Es el desnudo, por tanto, 
una parte más de su traba-
jo? ¿De la misma forma 
que hay que adelgazar unos 
kilos, teñirse el pelo de otro 
color o ponerse gafas para 
tal o cual personaje? Ahora 
es habitual que los intérpre-
tes tengan que quitarse la 

camiseta en un casting an-
tes de hacer la prueba con 
texto o que en un contrato 
para una serie aparezca una 
cláusula que obligue al 
contratado a desvestirse si 
el guion lo exige. El guion, 
el director, la productora o 
la cadena…

Le ocurrió a Alejandro 
Albarracín cuando fue ele-

gido para encarnar a 
Alfonso di Calabria 
en la coproducción 
europea Borgia: “El 
primer contrato que 
me propusieron in-
cluía el requisito de 
desnudo integral. 
Hubo que negociar 

solo desnudos traseros y, 
aún así, insistieron en la po-
sibilidad de que los hiciera 
integrales de perfil”.

Antena 3 estrenó a prin-
cipios de 2012  Toledo, cru-
ce de destinos, que solo re-
sistió 13 capítulos pese a 
sus intentos por atraer al 
espectador con abundantes 
momentos de destape. En 
ella participó Paula Cancio 
con el papel de Diana. 

te de su madre”. El actor lo 
tiene claro: “En realidad 
nunca sé cuándo un desnu-
do está injustificado, todo 
depende de la propuesta. 
Me gustaría ver La casa de 
Bernarda Alba con todas 
sus protagonistas desnudas. 
¿Por qué no?”.  

No va desencaminado, 
pues ya hay propuestas así. 
Es el caso de Desnudando 
a los clásicos, una función 
concebida por Santi Senso 
en la que se escenifican pa-
sajes de Romeo y Julieta o 
Don Juan con actores com-
pletamente desvestidos. El 
propio Senso se sube a las 
tablas junto a Vicente Na-
varro y con el acompaña-
miento de una violonche-
lista. “La desnudez hace 
atemporales estos textos, 
ya que no hay un vestuario 
que remita al público a nin-
guna época. Se trata de ac-
tuar sin nada en lo que refu-
giarse y conseguir que a los 
cinco minutos el especta-
dor se olvide de que no lle-
vamos ropa”, detalla Nava-
rro. “La sensación más bá-
sica es que tengo frío”, dice 
al recordar la función, que 
en Madrid ha pasado por 
Nave 73 antes de llegar a 
Biribó Teatro. Según él, el 
pudor responde a nuestra 
forma de ser, a una carga 
familiar, educacional o cul-
tural. “Tengo amigos acto-
res que son nudistas y esto 
no les causa ningún quebra-
dero de cabeza. Desde lue-
go, este montaje me ha qui-
tado cualquier reparo”, 
añade.

Raúl Tejón vivió una 
experiencia similar en un 
espacio aún más reducido 
con Casi 12, un texto inter-
pretado por él y Elena Co-
rredera en Microteatro por 
Dinero. Los dos totalmente 
desnudos. Lo recuerda así: 
“Estar en un lugar tan pe-
queño es difícil, hagas lo 
que hagas. Pero tenía más 
problema el público a la 
hora de entrar en nuestra 
intimidad que nosotros al 
mostrarla. Por suerte, se 
trataba de una comedia, 
con lo cual la risa ayudaba 
a liberar cualquier tensión. 

pa
n

o
r

a
m

a
Interpretación  
al desnudo
¿Exigencias del guion? ¿Reclamo 
publicitario? ¿Pudor u osadía?  
Los actores revelan sus sensaciones 
cuando se desprenden de la ropa  

decisión personal

La principal herramienta del actor es 
su cuerpo. ¿Es el desnudo, por tanto, 
una parte más de su trabajo? La 
respuesta siempre es subjetiva

gancho o imprescindible

El desnudo, ¿es un simple reclamo 
que no garantiza necesariamente el 
éxito del producto o es algo 
imprescindible para una historia? 

Raúl Tejón 
y Elena 

Corredera, en 
una escena de 
desnudo de la 

obra teatral 
‘Casi 12’

El actor Pedro 
Casablanc, en 
una momento 

de la obra  
‘Hacia la alegría’
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vender un largometraje. En 
cine, televisión o publici-
dad estamos construyendo 
un mundo de cuerpazos 
que no existe, cuando lo 
que deberíamos hacer es 
mostrar a gente de este pla-
neta. Siempre debería pri-
mar el talento frente a la 
imagen”. 

el desnudo como 
táctica de atracción
El desnudo responde en 
muchos casos a una estrate-
gia: la de atraer la mirada 
de un espectador apelando 
a instintos tan básicos co-
mo el deseo. “La pequeña 
pantalla se basa en otros 
códigos, tiene una visión 
más mercantilista. Está cla-
ro que el desnudo vende, 
por eso cada vez más se 
exigen cláusulas al respecto 
en los contratos”, asegura 
Pedro Casablanc. 

¿A quién corresponde 
dotar de sentido a esta es-
trategia? ¿A los guionistas? 
¿A los directores? ¿A los 
actores? “Estamos acos-
tumbrados a ver sangre en 
la pantalla y nos escandali-
zamos cuando hay piel. 
Considero que el desnudo 
no tiene mayor importan-
cia, pero necesito que tenga 
un sentido. Y es que, como 
espectadora, lo gratuito me 
expulsa de la historia que 
me están contando”, recal-
ca Aida Folch. 

¿Es posible que un des-
nudo bien elegido ayude a 
impulsar la carrera de un 
artista? Sin menoscabar su 
descomunal  ta lento : 
¿Cuánto le debe Michael 
Fassbender a su desnudo 
en Shame, que se comentó 
más que la propia película 
y logró que numerosos es-
pectadores memorizaran 
rápidamente su nombre?

O puede que la clave la 
tenga la abuela de Alejan-
dro Albarracín. “Mi madre 
estaba muy preocupada por 
lo que pensaría mi abuela 
cuando empecé a hacer es-
cenas de desnudo. Y resulta 
que le encantó y le pareció 
muy gracioso”. A lo mejor 
es que este debate es sim-
plemente gracioso.

Sucedió de todo. Se levantó 
gente diciendo que aquello 
era una vergüenza, y tam-
bién hubo mucho curioso 
que venía para vernos des-
nudos y luego se engancha-
ba a la historia. Cuando no 
hay nada sucio por nuestra 
parte, el desnudo pierde in-
terés enseguida, te centras 
únicamente en lo que te 
cuentan”.

todo al descubierto 
ante la cámara
El desnudo actoral en teatro 
queda en la memoria de 
quienes acuden a ver una 
función concreta. Sin em-
bargo, el cine o la televi-
sión tienen un efecto mu-
cho más imperecedero, so-
bre todo si ciertos planos 
acaban circulando por la 
Red.

“La primera vez que 
Fernando Trueba me habló 
del proyecto, me contó el 
argumento, pero no me dijo 
que saldría desnuda. Fue 
preparándome poco a poco, 
y antes de leerme el guion 
ya era más consciente, aun-
que al leerlo me sorprendí 
por la cantidad de secuen-
cias sin ropa”. Así relata 
Aida Folch la gestación de 
El artista y la modelo, fil-
me por el que recibió una 
nominación al Goya hace 
dos años y uno de los ejem-
plos recientes más claros a 
la hora de hablar sobre des-
nudo justificado. “A pesar 
de que me dio muchísimo 
miedo, confié en Fernando, 
sabía que no sería vulgar. 
No había otra forma de 
contar esa historia, así que 
me preparé para poder estar 
cómoda durante el rodaje”, 
añade.

“Me garantizaron que 
no iba a ser obsceno. Por 
eso acepté. Me gusta po-
nerme retos y enfrentarme 
a las cosas que me cuestan, 
y eso que siempre he sido 
muy pudorosa en casa”, 
narra Elena de Frutos. En-
grosó el joven reparto de 
Mentiras y gordas, dirigido 
por Alfonso Albacete y Da-
vid Menkes, el exitazo (re-
caudó más de cuatro millo-
nes de euros) del celuloide 
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español en 2009. Ante la 
cámara formó parte de un 
trío sexual con Mario Ca-
sas y Yon González. “Hici-
mos un ensayo grabado 
con ropa, después se redujo 
el equipo en el set e inten-
tamos tomárnoslo con hu-
mor. Yon me advirtió: 
‘Oye, perdóname si me ex-
cito’. Le dije que no se pre-
ocupara, pero que intentara 
no hacerlo”, rememora la 
actriz entre risas. Y conti-
núa: “Aunque me ponga 
poética, es como si enseña-
ras tu esencia. Todas tus 
intimidades quedan ex-
puestas al público. Vi la 
película en el estreno y lue-
go otro día con mis ami-
gos. ¡Me dio muchísima 
vergüenza! Llegué a casa 
diciendo: “Por favor, no la 
veáis”. Mi madre acabó 
viéndola, mientras que mi 
padre prefirió no hacerlo”. 

Otro hito de esta cues-
tión apareció en 2010 con 

el cortometraje 9, donde 
Candela Peña dirigió a un 
reparto de lujo: Laia Ma-
rull, Aitor Merino, Elena 
Anaya, Francisco Boira, 
Pilar Castro, Secun de la 
Rosa y Mònica van Cam-
pen. Todos en el salón de 
una casa como vinieron al 
mundo. “Resultó un rodaje 
muy placentero, con Pilar a 
punto de parir, preciosa en 
su embarazo. Tuve mucha 
complicidad con Laia, lo 
pasamos muy bien. Nos 
desnudamos al llegar y ya 
no nos vestíamos ni en el 
almuerzo. ¡Aquello era un 
festival nudista!”, describe 
De la Rosa. Además, da en 
la diana con una reflexión: 
“A veces es más intimo ex-
teriorizar emociones amo-
rosas que enseñar el trase-
ro”.

Muchos coinciden en 
que la comodidad mientras 
se rueda una secuencia de-
licada depende en buena 

medida del ambiente crea-
do. “En general, son bas-
tante respetuosos y cons-
cientes de la situación”, 
aclara Vicente Navarro. 
“Creo que las chicas lo pa-
san peor, puesto que son 
más evaluadas, se las criti-
ca más. A eso se suma que 
los equipos técnicos suelen 
ser más masculinos que fe-
meninos”.

el momento  
de hacerlo
“Me habría sentido incó-
moda si hubiera notado 
miradas poco sanas alrede-
dor. Afortunadamente no 
fue así. La primera vez que 
tuve que quitarme la ropa 
deseaba hacer la secuencia 
cuanto antes para olvidar 
esa presión. Me quité el 
albornoz y todo el mundo 
giró la cara, les dio más 
vergüenza a ellos que a 
mí”, subraya Aida Folch 
acerca del rodaje de El ar-

tista y la modelo, donde 
dice haberse sentido más 
vulnerable, aunque tam-
bién más abierta a mostrar-
se tal y como es. “Al final 
me ponía incluso a bailar 
reggaeton en pelotas de-
lante de todos, y esa natu-
ralidad hizo especial la 
peli”, concluye.

Mención aparte mere-
cen los trucos para evitar 
que la situación no resulte 
demasiado violenta entre 
compañeros. Albarracín 
recuerda su experiencia en 
Borgia con gracia: “Me 
ponían en la entrepierna 
una especie de triangulito 
de color carne con un pe-
gamento para la piel. Des-
pués de unas cuantas ho-
ras, cuando te lo tienes que 
quitar, te quieres morir”. 
Sin olvidar el famoso cal-
cetín como medida más 
rudimentaria e infalible. 
Habla de ello Elena de 
Frutos: “Yon y Mario se 

pusieron un calcetín cada 
uno. Encima eran feos, an-
tiguos, de esos con rayas 
de colores. Fue bastante 
gracioso y ayudó a que nos 
relajásemos justo antes de 
rodar”.

el culto al cuerpo
¿Se exige a actores y actri-
ces estar en forma y prepa-
rados para quitarse la ropa? 
“Visto lo visto, a veces pa-
rece preferible pasar mas 
tiempo en el gimnasio que 
formándote. Es un negocio. 
Se vende belleza. Hasta 
cuando se busca a alguien 
feo, se busca a un feo foto-
génico”, sostiene Raúl Te-
jón. Y añade: “Cualquier 
elenco debería reunir a 
quienes mejor puedan con-
tar la historia, no a los que 
queden mejor en las pági-
nas de una revista. La esté-
tica es importante y no hay 
que descuidarla, pero no lo 
es todo”.

“Cuando veo un cuerpo 
bello en la pantalla no pue-
do evitar mirarlo. Lo boni-
to llama la atención. Suma 
puntos estar en buena for-
ma física, por supuesto”, 
sentencia Vicente Navarro. 
Secun de la Rosa percibe 
que “los intérpretes jóve-
nes de este país cultivan 
más el físico” y agradece 
que ya no exista “esa divi-
sión entre buenos actores 
feos y guaperas nefastos”. 
En la pregunta que formu-
la acto seguido no oculta 
su admiración: “Ahora hay 
grandiosos profesionales, 
y encima con físicos de 
impresión. ¿Cómo lo ha-
rán?”.

Aida Folch apunta lo 
complejo del asunto: “No 
me gusta que se sexualice a 
las personas, pero es muy 
complicado ser consecuen-
te hoy en día. Yo también 
he jugado a eso, a hacer se-
siones de fotos sexys para 

Vicente Navarro / R.P.T. Alejandro Albarración / R.P.T. Elena de Frutos / R.P.T.
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franCisco pastor

La iglesia de San Martiño 
de Noia, un pequeño pue-
blo de A Coruña, nunca se 
terminó. Según la tradi-
ción oral, su cantero mu-
rió mientras levantaba el 
campanario y el frontón 
del templo quedó, para 
siempre, con una silueta 
asimétrica y un solo to-
rreón. Aquel templo in-
concluso fue el que el di-
rector Claudio Guerín 
eligió para La campana 
del infierno (1973) y en el 
que levantó un obelisco 
efímero. El mismo desde 
el que cayó el último día 
de rodaje y que provocó 
su muerte. 

“Supimos que, además 
de no estar publicado, na-
die tenía una copia del 
texto. Ni siquiera Santia-
go Moncada, su autor. Era 
como si se escondiese del 
mundo después de lo que 
pasó en el rodaje”, cuenta 

‘La campana 
del infierno’, 
el guion de 
un rodaje 
fatídico
Claudio Guerín murió mientras 
grababa en 1973 este texto de 
Santiago Moncada. El insólito 
filme, ‘fantaterror’ antifranquista, es 
hoy objeto de culto internacional
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Juan Herrera, director de 
Neys Books, que ha con-
seguido ahora editar el 
guion de esta película. Su 
colaborador Daniel María 
logró encontrarlo en los 
archivos de la Biblioteca 
Nacional, aunque ese fue 
solo el principio: había un 
sinfín de diferencias entre 
ese cuaderno y el montaje 
que Juan Antonio Bardem 
llevó a cabo tras la muerte 
de Guerín. “Siempre estu-
ve con el hormigueo de 
estar presentando una 
obra maestra 40 años des-
pués de su publicación”, 
relata Herrera.

malditismo  
para la leyenda
La localidad, entonces 
con unos 10.000 habitan-
tes, había vivido como un 
acontecimiento alojar a 
ese equipo de cineastas y 
que su templo fuera aquel 
en el que la obra desarro-
llaría sus macabros giros 

de guion. A partir del ro-
daje, y puesto que el di-
rector había dejado la obra 
a medias (al igual que an-
tes el maestro no había 
acabado su torre), el pue-
blo se entregó a la leyen-
da. La iglesia elegida por 
Guerín estaba maldita, tal 
y como rezaba el título de 
su ficción; y aunque ese 
fue el primer reclamo que 
atrajo la atención del pe-
riodista María, doce años 
más joven que la cinta, 
fueron otros ingredientes 
los que le llevaron a resca-
tar el texto. “Su grandeza 
reside en su perfil litera-
rio. Moncada embellece el 
texto con una prosa más 
cercana a la novela que al 
estilo raso y descriptivo”, 
argumenta.

Aunque marcada por la 
fatalidad que envolvió a la 
muerte de Guerín, las ala-
banzas de quienes cono-
cen la obra contrastan con 
el escaso recuerdo con el 

que esta cuenta de fronte-
ras hacia dentro. Y Herre-
ra rebate que, en cambio, 
los distintos flancos en los 
que la pieza se adelantó a 
su tiempo le han otorgado 
admiradores por todo el 
mundo. Basta un paseo 
por las redes para encon-
trar a seguidores norte-
americanos o japoneses 
preguntándose dónde pue-
den volver a ver una pelí-
cula cuyo sentido de la 
ironía recuerda al que hoy 
trabajan las muy acogidas 
series de autor. “La mira-
da extranjera es desprejui-
ciada y curiosa, capaz de 
admirar. El espectador es-
pañol desconoce la in-
mensa mayoría de su ci-
ne”, reflexiona María. 

En efecto, el catálogo 
patrio que tenía mano en 
aquellos años era otro: el 
de las comedias ligeras de 
Alfredo Landa y Lina 
Morgan. Una coproduc-
ción con Francia como la 
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que se rodó en Noia, y con 
actor principal (Renaud 
Verley) llegado del otro 
lado de los Pirineos, esta-
ba abocada a una distribu-
ción testimonial. Con to-
do, su guionista, habitua-
do a la industria y capaz 
de firmar, en aquella déca-
da, unos seis o siete traba-
jos al año, decidió que en 
esa ocasión se sentiría li-
bre para escribir lo que le 
pareciera: y así, dio forma 
a una historia muy dife-
rente a aquellas con las 
que el franquismo intenta-
ba burlar la impaciencia 
del pueblo. “Quizá fue el 
primer guion que concebí 
sin pensar en las actrices o 
actores en boga ni en los 
eventuales resultados que 
obtendría en taquilla. 
Confieso que disfruté”, 
relata Moncada en la in-
troducción del libro. 

Aunque, para Herrera, 
este texto trasciende los 
movimientos literarios y 
mezcla géneros cinemato-
gráficos, el tiempo no ha 
dudado en ubicar el relato 
en la categoría del fantate-
rror, que es como se co-
nocieron las películas de 
suspense españolas que se 
filmaron entre la década 
de los 60 y los 70 como 
respuesta a las obras de la 
casa inglesa Hammer, que 
acabaría trabajando junto 
a Warner Bros y realizan-
do largas sagas protagoni-
zadas por monstruos co-
mo Frankenstein, Drácula 
o La Momia.

venganza tras  
el manicomio
Las obras de Jesús Franco 
y Narciso Ibáñez Serra-
dor, pioneras en España 
en este sentido, también 
tenían vocación interna-
cional. Sin embargo, a di-
ferencia de ellas, el relato 
creado por Moncada no 
alude (aunque sí lo haga el 
título de la obra) a ningu-
na realidad superior. Un 
joven termina su condena 
en el manicomio en el que 
fue ingresado por su tía y 
sus primas y, una vez li-
bre, vuelve a su casa para 

recuperar sus pertenencias 
y vengar el trato que ha 
recibido. Son recursos co-
mo los silencios, el con-
traste entre lo que se ve y 
cómo se ve, la lenta ca-
dencia de los aconteci-
mientos y el extrañamien-
to en los diálogos los que 
lograron que el tenebris-
mo reinara en la cinta y 
esta se acercara a lo que 
todos imaginamos al pen-
sar en las historias de mie-
do de Galicia.

El duelo entre un per-
sonaje joven, para el que 
lo siniestro es un juego, y 
su pesetera familia, escon-
dida detrás de los modales 
y buena amiga de la igle-
sia, apuntala una fábula 
política sobre el franquis-
mo que concede profundi-
dad intelectual a la peripe-
cia. “En el guion las metá-
foras hacia la dictadura se 
localizan con facilidad. 
Hay una pa-
rodia de las 
fuerzas del 
o rden ,  de 
aquello so-
bre lo que se 
han cimen-
t a d o  l o s 
miedos de la 
sociedad”, anota María. 
Las fotografías de un régi-
men perecedero pueblan 
la ficción de muy diversas 
formas, no solo en las di-
ferencias anotadas en el 
muestrario de edades, sino 
entre ellos y ellas; y en-
contramos la convivencia 
entre una España acos-
tumbrada a las atrocidades 
y otra en la 
que el senti-
do de justi-
cia se sobre-
p o n e  a l 
arrincona-
miento. El 
crimen prin-
cipal de la 
película se acomete, asi-
mismo, mientras escucha-
mos los cantos de una mi-
sa católica.  

En Noia, los padres ha-
blan a sus hijos de aquel 
rodaje en el que los chicos 
del pueblo fueron llama-
dos, a golpe de silbido, 

para ayudar en la figura-
ción. El nombre de Clau-
dio Guerín aparece en su 
conversación, con certeza, 
en más ocasiones de las 
que estará jamás en cual-
quier tertulia de cine. Qui-
zá este se suicidó, como la 
que fuera su novia, Pilar 
Miró, dejó escrito en uno 
de sus libros. Puede que la 
iglesia de San Martiño pa-
dezca, como dicen sus ha-
bitantes, una maldición 
sigilosa. Mientras las his-
torias sobre el accidente 
sobreviven a sus ya cuatro 
décadas de edad, el festi-
val de cortometrajes cele-
brado en el liceo del pue-
blo cumple otros tres lus-
tros. 

cine independiente
“El tiempo es el aliado del 
cine independiente. La 
obra que se entrega a las 
circunstancias y al bene-

plácito de 
lo conven-
cional ter-
mina  por 
ahogarse”, 
r e c u e r d a 
quien des-
empolvara 
el guion de 

Moncada. Como las de-
más obras del llamado 
fantaterror, aquella pieza 
medía sus ambiciones en 
su propia escala; y la vuel-
ta a escena de esta ficción, 
aunque bajo la forma de 
un libro, nos habla de un 
público que, agazapado 
como el texto, llevaba 
tiempo esperando. Esos 

c i n e a s t a s 
que crearon 
c i n e  c o n 
medios mo-
destos,  al 
igual  que 
los recove-
c o s  d e 
Noia, toca-

ron de cerca aquella Espa-
ña alejada de las famas 
regaladas, los guiones de 
método y el cine de ba-
rrio: y de esa dicha no 
puede presumir cualquie-
ra. Desde luego, no entre 
quienes compartieron ju-
ventud hace 40 años.

película por descubrir

Aunque marcada por la fatalidad, las 
alabanzas contrastan con el escaso 
recuerdo con el que cuenta de 
fronteras hacia dentro

‘fantaterror’

La vuelta a escena de esta ficción, 
aunque bajo la forma de un libro, 
nos habla de un público que, como 
el texto, llevaba tiempo esperando
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Oriundos ambos de Cela-
nova (Ourense), tierra de 
escritores y de creación, 
Bruno Nieto (27 años) y 
Raúl García (35) atesora-
ban experiencia en diver-
sos programas y series 
para televisión en el ámbi-
to gallego cuando se les 
ocurrió El quid, un infre-
cuente serial de suspense 
diseñado para Internet. 
Siete capítulos que, ron-
dando los diez minutos de 
duración por entrega, se 

presentan en riguroso 
blanco y negro como un 
guiño a los clásicos del 
género. Explica Nieto: 
“Cuando le conté a Raúl 
la idea inicial puso como 
condición ese humilde 
acercamiento al cine ne-
gro. Y a mí me pareció 
muy bien…”.

“Fue empeño mío”, 
confirma su socio. “La 
historia me lo pedía; era 
un thriller con asesinato 
pero con una trama clási-
ca. El tono CSI no le iba. 
Por otro lado, es verdad 

que las webseries suelen 
estar pensadas formal-
mente para romper, con 
una estética muy moderna 
y actual. Nosotros quisi-
mos hacer algo diferente, 
un guiño a Hitchcock. 
Nunca habíamos visto na-
da así en este formato”.

El quid comienza con 
una muerte. El dueño de 
una casa de baños aparece 
con un tiro en la cabeza; a 
lo largo del serial, un ins-
pector en horas bajas (An-
tonio Mourelos) ha de 
encontrar al culpable con 

la ayuda de una joven de-
tective de método (Sabela 
Arán). “Soy muy fan de 
Agatha Christie”, revela 
Nieto, autor de la idea ori-
ginal. “En el último capí-
tulo, el inspector reúne a 
todos los implicados para 
explicarles la resolución 
del caso y eso es, en parte, 
un homenaje a esa escrito-
ra”.

Los directores intenta-
ron jugar con la estética 
del cine de género de los 
años cincuenta. “Se nota 
en el uso de las grúas, por 

«El problema de las webseries 
es encontrar un modelo de 
negocio viable en Internet»

Bruno Nieto y Raúl García son los creadores de ‘El quid’, un 
homenaje a Agatha Christie en blanco y negro que cuenta con  

la participación desinteresada de reputados actores gallegos
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n webseries n

Bruno Nieto y Raúl García, artífices de la ‘webserie’ El quid / enrique cidoncha

ejemplo, al pasar de un 
gran angular a un plano 
corto”, confiesa Raúl Gar-
cía. “Combinamos ese ti-
po de cosas con otros re-
cursos más actuales, como 
el enfoque o movimientos 
más rápidos de cámara. 
Pero el guion es claramen-
te Agatha Christie, mien-
tras que la mayoría 
de webseries se 
mueven en torno a 
la comedia. Hay una 
producción que se 
llama Canillejas, 
ambientada a princi-
pios del siglo XX, 
pero es un poco pos-
terior a El quid”. Con el 
guión terminado, Nieto y 
García buscaron financia-
ción a través del microme-
cenazgo. “Logramos los 
4.000 euros que nos pro-
pusimos, pero la produc-
ción final se acercó a 
9.000. Y eso que nadie co-
bró…”.

En 2008, a sus 19 años 
y todavía estudiando para 
convertirse en profesional, 
Bruno Nieto dirigió Ocul-
ta identidade, que pasa 
por ser la primera webse-
rie en lengua gallega. 
“Visto desde la distancia, 
me sirvió para aprender a 
coordinarme en equipo, 
aunque hoy le encuentre 
más fallos que virtudes”, 
admite el autor. Desde en-
tonces, las series para In-
ternet se han consolidado 
como termómetro creati-
vo. “Antes se hacían más 
cortometrajes y ahora las 
webseries son la salida”, 
explica Nieto. “Eso está 
bien, porque el serial es 
mi formato favorito. Aun-
que es cierto que en inter-
net la gente se para me-
nos. Tuvimos que reducir 
el minutaje de los episo-
dios para adaptarlo a los 
hábitos del público en la 
red”. 

Raúl García observa 
que Galicia “es un refe-
rente puntero” en el audio-
visual. “Eso se debe al 
trabajo de las escuelas y al 
apoyo de la Administra-
ción en momentos estraté-
gicos. Con la crisis, ese 

apoyo institucional cayó y 
las webseries fueron la sa-
lida natural para los profe-
sionales que querían hacer 
cosas con una inversión 
más manejable”.

“El reto sigue siendo 
hacer todo esto rentable”, 
resume Bruno Nieto. 
“Tengo esperanza en el 

poder de Internet, pero es 
verdad que no conozco la 
pócima secreta”. Raúl es 
pragmático: “No creo que 
vuelva a involucrarme en 
una webserie a corto pla-
zo. Ha sido una experien-
cia, pero no repetiría. Al 
menos, mientras sea tan 
difícil rentabilizarlo; ese 
es el problema de las we-

bseries: encontrar un mo-
delo viable de negocio en 
Internet”.

Con los recursos ajus-
tados y en una trayectoria 
de un año y medio, El 
quid ha sumado candida-
turas en los premios Mes-
tre Mateo del audiovisual 
gallego, en el Festival de 

Webseries Españo-
las (FWE), en el 
Baja Web Fest y en 
el Carballo Inter-
play. “Nos habría 
gustado llegar a 
más festivales”, 
admiten, “pero el 
presupuesto que 

hemos tenido para promo-
ción y distribución es 
mínimo”. 

Raúl García destaca la 
labor pionera de la serie 
Malviviendo: “Ellos en-
contraron el formato y 
aprendieron a hacer de 
una webserie un producto 
del que poder vivir”. Pero 
ambos creadores se que-

dan con la fértil produc-
ción gallega de ficción en 
píldoras para Internet. 
“Entre pipas nos gana en 
todos los festivales, tiene 
muy buen guion y se iden-
tifica muy bien con el for-
mato”, dice Nieto. 

Bruno Nieto está en fa-
se de promoción de Mil 
sorrisos e un perdón, un 
documental sobre la vícti-
ma de un accidente de cir-
culación provocado por 
un conductor borracho. 
Sin embargo, este creador 
veinteañero se pone la fic-
ción como meta. “Dirigir 
una serie de suspense, co-
mo El quid, pero para tele-
visión”, resume. Raúl 
García, por su parte, acaba 
de producir el corto del 
actor Lino Braxe. Tam-
bién ha facturado dos do-
cumentales; uno de ellos, 
titulado Viaje al fin de la 
noche, tiene como prota-
gonista al grupo de rock 
Los Suaves.
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Los directores intentaron jugar con la 
estética del cine de género de los 
años cincuenta, en blanco y negro, 
algo nunca visto en este formato

n El quid cuenta con la participación desinteresada 
de un notable elenco de intérpretes. Encabezan el 
reparto Antonio Mourelos (presidente de la Acade-
mia Galega do Audiovisual) y Sabela Arán, una de 
las actrices con mayor proyección surgidas última-
mente en esta Comunidad. Camila Bossa, Xavier 
Estévez, Carlos Pérez, Monti Castiñeiras y Alejandro 
Carro completan 
el elenco. 
“Se involucraron 
por amor al arte”, 
recuerda Raúl 
García, que se 
encargó de la di-
rección de acto-
res. “El quid fue 
un aprendizaje 
para mí en este 
aspecto. Me pre-
ocupaba saber 
transmitir y estu-
dié muchísima 
teoría. Lo cierto es que conocía de atrás a parte del 
reparto. Primero se lo comenté a Antonio Mourelos; 
yo sabía que es un apasionado del suspense, con 
una colección brutal en su casa. Cuando leyó el 
guion se implicó y nos recomendó a Sabela Arán 
para el papel coprotagonista. Ella aceptó enseguida. 
Antonio tiene muchísima experiencia. No solo fue 
nuestro actor, sino también un consejero. Nos hizo 

observaciones sobre los diálogos y es un profesional 
muy receptivo. Por su parte, Sabela es un descubri-
miento. Y una máquina que se aprende los diálogos 
de todos, no solo los suyos. Enseguida supimos que 
iba a llegar lejos”. “Sabela es increíble”, retoma Bru-
no Nieto. “Su voz, su manera de transmitir y de ha-
cer real el guion. Es brillante, esa es la palabra; muy 

pronto triunfará a 
nivel nacional. 
Pero también tra-
bajar con Camila 
Bossa era un 
sueño, y lo mis-
mo con Monti 
Castiñeiras y los 
demás. De todo 
esto, lo mejor es 
que nos lleva-
mos amigos” . 
Tras leer el texto, 
los actores acep-
taron sin dudar, 

aunque exigiendo una buena realización. “Varios de 
ellos han metido secuencias en sus propios video-
books, y eso es un orgullo. Si no han cobrado en 
dinero, al menos le han encontrado una salida que 
compensa su esfuerzo. Lo mismo con el equipo 
técnico: algunos profesionales venían de las escue-
las cuando se involucraron en El quid y ahora les 
van saliendo trabajo y contactos”, concluyen. 

La aportación de los actores
UN ELENCO DE GALLEGOS ILUSTRES
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El verano de 1957 
llegó especialmente 
tórrido a La Man-

cha, desde Madrid a Alba-
cete y de Membrilla (Ciu-
dad Real) a Las Pedroñe-
ras (Cuenca), algunos de 
los lugares donde se loca-
lizó la coproducción his-
pano-italiana La vengan-
za. Sus 103 minutos de 
metra je  nacieron de 
51.325 metros de película 
gastada y dejaron un sin-
fín de imprevistos vividos 
por los caminos meseta-
rios. “Una España auténti-
camente virgen para los 
espectadores presta sus 
imágenes a este filme, que 
posee la áspera simplici-
dad y la punzante verdad 
de sus paisajes”, rezaba el 
dossier de prensa elabora-
do de cara al estreno. 
Aquella región sorprendió 
también al guionista y di-
rector Juan Antonio Bar-
dem, tal como contaba en 
la autobiografía Y todavía 
sigue. Memorias de un 
hombre de cine: “Fue una 
experiencia inolvidable 
que me sirvió para descu-
brir un mundo insólito de 
pueblos y gentes de nues-
tro país cuya existencia no 

Odio y perdón 
bajo el sol de  
La Mancha

El triángulo entre Carmen Sevilla, Jorge Mistral 
y Raf Vallone se convirtió en la primera cinta 

española que compitió por el Óscar

conocía. Y ese universo 
no se encuentra en recón-
ditos lugares, sino a esca-
sos metros de grandes ca-
rreteras”.

Bienvenido Mr. Mars-
hall, multipremiada en el 
Festival de Cannes en 
1953, había puesto fin a la 
andadura del madrileño 
junto a Luis García Ber-
langa. Ambos 
se conocieron 
mientras asis-
tían al Instituto 
de Investiga-
ciones y Expe-
riencias Cine-
matográficas, 
allí rubricaron 
el cortometraje 
académico Pa-
seo por una 
guerra antigua 
y aprovecha-
ron la financia-
ción de algu-
nos compañe-
ros para lan-
zarse al largo de la mano 
de Esa pareja feliz. Pese a 
los encomiables resulta-
dos de ese tándem que 
tanto aire fresco insufló a 
nuestro celuloide, al ma-
drileño le esperaba un fu-
turo igualmente brillante 
en solitario. Gracias a 

Muerte de un ciclista salió 
de Cannes en 1955 con el 
Fipresci (galardón de la 
crítica internacional) y al 
año siguiente levantó el 
mismo reconocimiento en 
Venecia con Calle Mayor. 
Esos dos éxitos sucesivos 
le permitieron emprender 
su aventura más ambicio-
sa hasta ese momento, La 

venganza, que 
en 1958 le con-
vertiría en el 
primer cineasta 
español que as-
piraba al Óscar 
a la mejor pelí-
cula de habla 
no inglesa.

censores  
al ataque
Las secuencias 
que el público 
vio plasmadas 
en pantalla, sin 
embargo, dista-
ban bastante de 

las páginas escritas en 
principio. Y es que la cen-
sura suprimió de un guion 
original que transcurría en 
los años cincuenta las re-
ferencias a la Guerra Civil 
(el reo se zafaba de una 
condena a muerte dictada 
durante el conflicto), así 

como cualquier señal que 
pudiera apuntar al delica-
do discurso de vencidos y 
vencedores (el acusador 
se enriquecía gracias al 
apoyo brindado al bando 
de Franco). Tanto cambio 
hizo que una cinta política 
con la reconciliación na-
cional como trasfondo pa-
sase a ser una historia de 
pasión ambientada en 
1931. Tampoco se salvó el 
título primigenio, Los se-
gadores, pues coincidía 
con el reivindicativo him-
no catalán.

El relato comienza 
cuando Juan (Jorge Mis-
tral) abandona la cárcel 
con la convicción de que 
una vida normal le espera 
en el municipio jiennense 
de Sabiote, sin imaginar 
que su hermana Andrea 
(Carmen Sevilla) le per-
suadirá para plantar cara 
por fin a su principal ene-
migo, ese mísero Luis el 
Torcido (Raf Vallone) que 
le culpó injustamente de 
un asesinato una década 
atrás. El escaso trabajo en 
la sierra de Jaén durante el 
estío hace que confluyan 
los intereses de los tres 
protagonistas: los resenti-
dos hermanos necesitan 

n  COSECHA PROPIA (II) n
‘La venganza’ (Juan Antonio Bardem, 1958)

censura

Las secuencias 
que el público 
vio en pantalla 
distaban bastante 
del guion inicial. 
Y es que la 
censura suprimió 
la idea original, 
que transcurría 
en los años de la 
posguerra

Los títulos más emblemáticos del cine español, diseccionados y redescubiertos por HÉCTOR MARTÍN RODRIGO
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tez clara y esos luminosos 
ojos azules no podían ha-
cerla creíble como anda-
luza”. Sobre esas candi-
datas se impuso Carmen 
Sevilla, que afrontaba su 
primer trabajo dramático, 
lejos de papeles folclóri-
cos previos.

Ella era ya una grande 
del celuloide, pero aceptó 
el encargo como “un rega-
lo del cielo”. “Aún era 
soltera y jovencita”, rela-
taba, “y se trataba de una 
producción con dos gala-
nes de moda y a las órde-
nes de un cineasta reputa-
do. ¡Ni me leí el guion! 
Dije que sí sin pensarlo”. 
La confluencia de astros 
desató la euforia de los 
vecinos de Albacete du-
rante su estancia en el 
Gran Hotel de la ciudad. 
Según revela el responsa-
ble de la filmoteca local, 
Jesús A. López, “los cu-
riosos se agolpaban día y 
noche frente al hall para 
ver a los intérpretes antes 
o después de rodar en una 
finca de las afueras”.

El valenciano Jorge 
Mistral venía de liderar en 
Barcelona la policiaca Ex-
preso de Andalucía (obra 
cumbre del olvidado Fran-

subsistir y el déspota ma-
yoral necesita empleados 
para completar la cuadri-
lla que recolectará cereal 
en Castilla. A lo largo de 
la campaña explota la ten-
sión, hasta el punto de que 
los dos hombres se en-
frentan con las hoces en la 
mano.

La cosa empieza a 
cambiar a raíz de una cena 
junto a un escritor itine-
rante (Fernando Rey), cu-
yo parlamento evoca ese 
objetivo del acercamiento 
entre las dos Españas tan 
prioritario para Bardem. 
“Esta tierra nuestra es 
grande y hermosa”, ase-
gura el novelista ante los 
campesinos, “en ella esta-
mos juntos y podemos ser 
amigos. Nadie debe lla-
mar a unos buenos y a 
otros malos, porque de to-
do hay en todas partes”. 
Consciente del ambiente 
irrespirable en el grupo, 
extiende ese discurso con-
ciliador al ámbito perso-
nal: “Cada hombre debe 
contar con su vecino. La 
mejor palabra es ‘amigo’, 
que significa lo contrario 
que egoísta”.

A partir de entonces 
todos los miembros de la 

cuadrilla encaran juntos 
las adversidades: el inten-
to de violación que sufre 
Andrea por parte de quien 
les da sustento en una fin-
ca, el hastío de recorrer 
kilómetros bajo la canícu-
la, el maltrato de un capa-
taz que ofrece unas condi-
ciones laborales pésimas, 
la convalecencia de San-
tiago (José Pra-
da) tras lanzar-
se contra una 
de esas cose-
chadoras que 
compiten con 
la labor ma-
n u a l …  U n a 
sentida conver-
sación nocturna 
basta para que 
Luis y Andrea 
decidan cono-
cerse tal como 
son y se esfu-
men de ella las 
ansias de re-
vancha. El Tor-
cido confiesa que su her-
mano mayor murió a ma-
nos del benjamín de la fa-
m i l i a  y  a d m i t e  l a 
inocencia de Juan, que ya 
está consumido por el 
odio e ignora su voluntad 
inicial de olvidar lo ocu-
rrido. Si la joven avivó la 

enemistad entre los dos 
hombres, ahora aparece 
como reflejo del perdón y 
es capaz de lograr un final 
feliz, pues detiene a tiem-
po un duelo a navaja.

celebridades  
con ropa raída
Una de las cuestiones 
más espinosas llegó a la 

hora de selec-
cionar a la ac-
triz protago-
nista. El direc-
tor propuso a 
una  i s rae l í , 
Haya Hararit, 
que había co-
nocido en el 
Festival de Ve-
nec i a ,  pe ro 
pensó asimis-
mo en esa Vir-
na  Lis i  que 
había saltado a 
la fama des-
pués de apare-
cer fotografia-

da en un reportaje de la 
revista Life. La pugna en-
tre ambas, como admitía 
el cineasta en sus memo-
rias, resultó breve: “Virna 
era inoperante como in-
térprete. Se presentó en 
Madrid y le pusimos una 
peluca morena, aunque su 

 

la frase
“Aquí hemos 
venido a trabajar 
y coger algún 
dinero. No hay 
nada más 
importante que 
el pan de los 
nuestros. Aunque 
reventemos de 
odio o rabia, aún 
nos queda estar 
juntos. Y juntos 
vamos a estar, 
pese a quien 
pese” (Santiago 
el Viejo).

un éxito

Una de las 
cuestiones más 
espinosas llegó  
a la hora de 
seleccionar a la 
actriz 
protagonista. 
Carmen Sevilla  
se impuso a Haya 
Hararit y Virna 
Lisi
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cesc Rovira Beleta), pero 
arrasaba además en Méxi-
co, donde en solo un trie-
nio había filmado 22 lar-
gometrajes (incluidos los 
Abismos de pasión de 
Luis Buñuel) tras romper 
su contrato con la produc-
tora Cifesa. Su hermana 
en esta ficción, que ya se 
había codeado con él en 
La hermana San Sulpicio 
y Un caballero andaluz, 
siempre le ha guardado 
cariño. “Era un hombre 
excepcional”, explica, 
“incluso Sofía Loren ad-
mitió que le hubiese gus-
tado actuar con él”. 

tragedia en el  
plano íntimo
Ese prestigio profesional 
no evitó una tragedia en 
el plano íntimo: “Una de 
las últimas veces que me 
lo encontré fue en Argen-
tina. ¡Estaba fatal! Me 
dijo que su mujer no le 
permitía ver a sus hijos y 
al poco se suicidó”. La 
polifacética artista tam-
bién se pronunció en su 
día sobre el otro vértice 
de este drama rural, el ita-
liano Raf Vallone, al que 
definió como “indepen-
diente y respetuoso”. Le-
jos de gustarle la juerga 
nocturna, Vallone “se le-
vantaba pronto para co-
rrer con Mistral”.

A fin de aportar la 
máxima veracidad a la 
historia, los intérpretes se 
vistieron como los humil-
des pobladores de las lo-
calidades manchegas. Es-
tos no entendían que unos 
forasteros se empeñaran 
en entregarles prendas 
nuevas a cambio de sus 
camisas sudadas, pantalo-
nes remendados y pañue-
los descoloridos, pero sí 
sabían que quizá era su 
única oportunidad de re-
novar el armario. No con-
formes con ese beneficio-
so trueque, algunos llega-
ron a pedir 25 pesetas por 
sus telas raídas. Otros pai-
sanos más generosos, en 
cambio, se ofrecieron a 
enseñar al reparto cómo 
usar la hoz o atar la mies. pa
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o La hispalense Conchita Bautista, cuyo perso-
naje es una cantante que ameniza distintas fies-
tas patronales, fue en 1961 la primera represen-
tante de España en Eurovisión. En su debut al-
canzó el noveno puesto con Estando contigo 
(popularizado definitiva-
mente por Marisol en Ha 
llegado un ángel), pero 
cuatro años más tarde repi-
tió con Qué bueno, qué 
bueno y el marcador se 
quedó en blanco, desafortunado récord que solo 
ostentan otros dos artistas: Víctor Balaguer y 
Remedios Amaya.
o A la hora de abordar un filme tan realista, el 
autor tuvo en cuenta el trabajo que Visconti había 
desarrollado en esa mezcla de documental y 
ficción titulada La terra trema (1948), donde los 

actores eran pescadores sicilianos sin bagaje 
artístico. Abandonó la idea de fichar a no profe-
sionales al intuir que el productor Manuel Goya-
nes y el distribuidor Cesáreo González le retira-
rían su apoyo económico

o Los efectos de la censu-
ra se aprecian en algo tan 
trivial como las imágenes 
relativas al ferrocarril. En la 
locomotora que traslada a 
los braceros desde Andalu-

cía hasta Castilla se lee la sigla MZA (compañía 
privada que operaba antes de la Guerra Civil) en 
lugar de Renfe. Se cumplía así el requisito de 
que la acción se remontase al pacífico 1931 pa-
ra abortar una posible denuncia a la situación 
que la sociedad española había comenzado a 
sufrir tras el golpe de Estado del 36.

o El episodio en que Bermejo (Aldo Foà) inten-
ta abusar de ella fue el que más le costó inter-
pretar. “Había compartido rodajes con compa-
ñeros muy guapos”, reme-
moró, “pero solo había-
mos tenido achuchones 
ante las cámaras. En La 
venganza tuve la sensa-
ción de que ese imponen-
te actor italiano, de tres cuerpos, me haría algo 
de verdad. Rompí a llorar al finalizar la toma”. 
Aunque se le antojaba más apetecible, también 
le pasó factura la escena en que Vallone la 

besa: “Tenía muchísimas ganas de que llegase 
ese instante, como le hubiera sucedido a cual-
quier chica. No dormí en toda la noche pensan-

do en ello, estaba nervio-
sa, así que me levanté con 
calenturas. ¡Al final fue un 
beso leve!”, detalló. A su 
juicio, tanto esfuerzo aca-
bó mereciendo la pena: 

“La venganza es uno de los filmes más bonitos 
que he hecho, aunque lo cortaron mucho. En 
Cannes lo aplaudieron tremendamente, pero 
aquí pasó sin pena ni gloria”.

o “Yo le gustaba mucho a Franco, veía todos 
mis trabajos”, aseguró Carmen Sevilla en una 
ocasión. El 18 de julio, cuando se conmemo-
raba el alzamiento de 1936, pilló al personal 
de La venganza en faena. La actriz advirtió 
que se ausentaría aquel día para saludar al 
dictador, pero el realiza-
dor se lo prohibió tras pro-
ferir no pocas críticas 
contra el régimen. Ella le 
formuló entonces una pre-
gunta: “¿Tú quieres que 
se estrene la película?”. Y él, sabedor de que 
el cine dependía casi exclusivamente de las 
decisiones tomadas en las altas esferas, la 
animó con un “¡Vete, vete!”. No obstante, la 
hispalense subrayó después su carácter apo-
lítico, como recogen Andrés Arconada y Tere-
sa Velayos en el libro Rodajes al borde de un 

ataque de nervios: “He convivido con todas 
las ideologías y he respetado a todo el mun-
do”. La Casa Civil de Su Excelencia el Gene-
ralísimo invitó al equipo artístico a la cena de 
gala que se celebraba en Albacete con motivo 
de la boda del hijo de la marquesa viuda de 

Larios. A pesar de su mi-
litancia comunista, Bar-
dem se enfundó un es-
moquin blanco y se plan-
tó ante la mismísima 
Carmen Polo, poco inte-

resada en conocerle. Mucho más entusiasmo 
mostró, en cambio, a la hora de saludar a 
Jorge Mistral. Además de semejante desaire, 
el cineasta contó por escrito que le tocó sen-
tarse en la mesa presidida por el marqués de 
Villaverde, empeñado esa noche en ligarse a 
la protagonista del reparto…

Emociones a flor de piel

Eurovisión, Visconti y censura

La alargada sombra de la dictadura

el anecdotario

carmen sevilla

cenas de gala con franco

«Siento debilidad  
por Javier Bardem»

antonio fraguas

Desde 2006 entra en los 
hogares de progenitores 
desesperados con sus reto-
ños. Es la Mary Poppins 
española y los resultados 
que consigue parecen cosa 
de magia. Rocío Ramos-
Paúl, alias ‘Supernanny’ 
(Madrid, 1972), está acos-
tumbrada a lidiar con si-
tuaciones límite. Quizá por 
eso su película española 
favorita es Mujeres al bor-
de de un ataque de nervios 
(Almodóvar, 1988). Aque-
lla tarde a finales de los 
ochenta se le quedó graba-
da a una jovencísima Ro-
cío que aún no había em-
pezado a estudiar Psicolo-
gía: “Me reí mucho, me 
encantó lo esperpéntico de 
los líos y la vi acompañada 
de las que siguen siendo 
hoy mis amigas”. Ese día 
tomó conciencia del poder 
de los actores para ofrecer 
modelos de conducta: “Al-
modóvar me presentó un 
cine con el que me podía 
identificar, cercano, en el 
que reconocía perfiles y 
cuyas actuaciones enten-
día, historias en las que 
uno puede verse represen-
tado”.

De ahí la importancia 
de ir al cine con los chava-
les. Su último libro, Un 
extraño en casa (Aguilar), 
trata precisamente de esa 
contestataria edad del pa-
vo, cuando los chicos em-
piezan a decidir qué ven: 

“Es un buen momento para 
compartir ratos de cine y, a 
través de los filmes que les 
gustan, descubrir sus in-
quietudes, filosofía y te-
mores”. Rocío comenta el 
caso de Tres metros sobre 
el cielo (González Molina, 
2010). Con Mario Casas y 
María Valverde, esta histo-
ria de amor basada en la 
novela de Federico Moccia 
fue uno de los taquillazos 
de 2010: “Un hito entre los 
adolescentes, para susto de 
sus padres, que descubrían 
algunas de las experiencias 
más duras de esta etapa. La 
película les presentaba, 
además, muchos matices 
de la realidad que sus hijos 
viven con mayor o menor 

intensidad”.
Pero ni Mario Casas ni 

María Valverde: sus acto-
res españoles favoritos son 
Javier Bardem (“siento de-
bilidad por él”) y la almo-
dovariana Carmen Maura, 
quien precisamente prota-
goniza Mujeres al borde de 
un ataque de nervios. Una 
cinta fuertecita que vio con 
16 años. ¿Cuál es el mo-
mento para iniciar a los 
chavales en contenido 
adulto? “Cada título trae 
recomendaciones que dan 
un criterio óptimo, pero 
cada padre tendrá que re-
flexionar acerca de la ca-
pacidad de su hijo para 
entender el contenido, aun-
que en la mayoría de los 

casos es la influencia del 
grupo la que marca el mo-
mento. La función de los 
progenitores tiene que ser 
previa, esto es, haber dia-
logado antes acerca de este 
tipo de contenidos. Hoy 
los chavales tienen mucha 
información, pero no quien 
se la explique. Eso sigue 
siendo tarea de los padres”.

Si los niños se enfren-
tan a ciertas secuencias 
antes de tiempo, “es un 
error hacer como que nadie 
se ha enterado”, advierte. 
“Una de las formas de ad-
quirir miedos es ver deter-
minadas imágenes sin que 
nadie las explique.  Se los 
ahorraríamos con una es-
cueta conversación y per-
mitiéndoles contar lo que 
les parece”.

A veces los niños están 
del otro lado: Marisol, Jor-
ge Sanz, Ana Torrent y 
Juan José Ballesta son solo 
algunos ejemplos. ¿Qué 
deben tener claro los pa-
dres de niños famosos? 
Rocío es categórica: “Que 
es una excepción dentro de 
la normalidad. Hay que 
procurarles vivencias pro-
pias de la infancia para que 
no pasen de puntillas por 
una etapa tan maravillosa y 
tan importante en su desa-
rrollo como personas. Ser 
actor no les exime de la ne-
cesidad de tener hábitos, 
límites y tiempo de cali-
dad. Tres pilares impres-
cindibles para que un niño 
sea feliz”.
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Título: ‘Mujeres al bor-
de un ataque de nervios’
Director: Pedro Almo-
dóvar
Estreno: 1988
Género: Comedia

    la fichaLA PELÍCULA DE MI VIDA n Supernanny

La televisiva psicóloga escoge ‘Mujeres al  
borde de un ataque de nervios’, el clásico 

‘almodovariano’ que la cautivó de adolescente

Rocío Ramos Paúl, ‘Supernanny’
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«La narrativa 
cinematográfica 
se ha refugiado 
en las series»

‘Los santos inocentes’, ‘El sueño del mono 
loco’, ‘Horas de luz’ o las teleseries 

‘Cervantes’ y ‘Turno de oficio’ se suceden en 
la carrera de Manolo Matji, guionista con más 

de 40 años de profesión

nuria dufour

Nació, dice, contando. 
Recuerda perfectamente 
cuándo comienza a fabu-
lar. “Al poco de nacer. Pa-
saba mucho tiempo solo”. 
Y recuerda también quién 
fue la primera persona pa-
ra quien contó. Él. “Juga-
ba y me lo inventaba to-
do”. 

Tras un colegio religio-
so en los años más oscu-
ros del franquismo (“un 
hándicap muy grande para 
sentirme, conocerme”), 
Manolo Matji inicia unos 
estudios de Medicina que 
pronto abandona por la 
Escuela Oficial de Cine-
matografía en una espe-
cialidad, la de Produc-
ción, que no se había 
planteado. Azares del des-
tino. Una constante en su 
vida, irse encontrando con 
las cosas. Nunca decide 
casi nada. “Bueno, sí, al-
guna cosa…”, matiza. 

“En la prueba de Di-
rección nos dieron unas 
fotografías de muchachas 
de uniforme sobre las que 
había que escribir. Imagi-
né una historia tan dispa-
ratada que a punto estuve 
de no entregar el ejercicio. 
Lo hice y me suspendie-
ron”. 

Sus primeros trabajos 
remunerados como guio-
nista fueron para progra-
mas culturales de la se-
gunda cadena, donde a 
comienzos de los setenta 
inicia una colaboración 
que se prolongaría varios 
años. “Tú escribes y escri-
bes guiones y nada, para 
el cajón. De pronto hay 
uno que te firman y te pa-
gan”. 

De la mano de Ramón 
Gómez Redondo, nombre 
clave en los inicios de 
aquella generación de ci-
neastas, debuta en una se-
rie sobre los pintores del 
Prado con el capítulo de-
dicado a Rafael. 
– Antes, en la adolescen-
cia, usted había repara-
do en la figura del guio-
nista gracias a la pelícu-
la de Otto Preminger 
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– No se puede trabajar en 
la televisión en las condi-
ciones actuales. O tienes 
padrino o no te comes un 
colín. Aquello es un coto 
cerrado. A título indivi-
dual, es muy difícil tener 
la capacidad de convencer 
a las cadenas con un pro-
yecto.
– De EE UU llegan cada 
vez más producciones 
firmadas por cineastas. 
Los expertos dicen que 
el buen cine se ha trasla-
dado a la televisión. 
¿Comparte esa idea?
– Sí. En las series ha en-
contrado refugio la narra-
tiva cinematográfica. Son 
buenas historias contadas, 
sin ninguna duda, a la vie-
ja manera del cine.
– ¿Qué serie que haya 
despertado su interés le 
viene a la cabeza en es-
te momento? 
– Sigo todas las que pue-
do. Si me pregunta por 
una en concreto, la que 
más me ha llamado la 
atención últimamente es 
True detective.  
– ¿Se atrevería a augu-
rar el futuro de la televi-
sión en términos de fic-
ción?
– Algo va a pasar. Así no 
vamos a seguir. No sabe-
mos en el mundo en que 
viviremos. Sabemos que 
se está transformando co-
mo se transformó en el 
XIX. Lo que tenemos de-
lante no va a ser como lo 
que tenemos detrás. Siem-
pre ha sido así. ¿Cambia-
rán el cine, la televisión? 
Sí, lo harán porque va a 
cambiar la vida. 

Manolo Matji habla de 
frente, con pasión pero sin 
apasionamiento, de una 
trayectoria intensa en tra-
bajos y emociones. “Ya le 
advertí”, nos dirá cuando 
estamos a punto de con-
cluir esta charla, “va a lle-
nar la revista entera. Pue-
do empezar a hablar y ti-
rarme horas contando co-
sas: unas serían verdad, 
otras me las estaría inven-
tando. Con gran sorpresa 
por mi parte y encantado 
de la vida…”. 

‘Anatomía de un asesi-
nato’. 
– Vi la película completa-
mente descuartizada por 
la censura. Tendría yo 
unos 15 años. Es un largo-
metraje con grandes inter-
pretaciones, una belleza 
visual, una ironía, un sen-
tido del humor y una pro-
fundidad poderosas. Al 
verla me dije, ¿quién ha 
escrito esto? Wendell Ma-
yes. Ese es el primer nom-
bre de guionista que me 
supe. Un actor que dejó la 
interpretación para dedi-
carse a escribir, por cierto. 
– Como usted, que tra-
bajó de actor en prácti-
cas de Iván Zulueta, An-
tonio Drove o Manolo 
Marinero, compañeros 
suyos de la Escuela.
– ¡Cuidado, y en algunas 
películas después!

Manolo Matji aparece 
en una secuencia de Mi 
querida señorita. “Un ve-
rano estaba yo desarbola-
do”, recuerda, “y Elena 
Santonja, la mujer de Jai-
me [Armiñán], –director 
de la película– le dijo a 
Borau [José Luis] –guio-
nista– que me incorpora-
ran al equipo. Allí estuve 
curioseando y descubrien-
do. Una mañana sonó el 
teléfono de casa. “Vente 
vestido como ayer porque 
vas a hacer un papelito”. 
Era Jaime. No me atreví a 
decirle que no. Fui y lo 
hice”. 
– Habrá que volver a ver 
la película. 
– Pero a mí no me recono-
cerá. Tenía pelo y estaba 
muy delgado. Una vez la 
puse en un curso que esta-
ba impartiendo y pensé: 
“se van a pitorrear de mí”. 
Nadie dio conmigo. 
– Vayamos a sus guio-
nes. Usted habla del 
ADN de las historias. 
Cuando se le ocurre una, 
¿encuentra siempre el 
código genético?
– Todas las piezas de una 
narración tienen que for-
mar parte de lo mismo. 
Cuando oigo hablar de 
subtramas, me pego un 
tiro en el pie. ¿Cómo que 

subtrama? ¿Una trama 
que va por debajo de la 
trama? Si quieres que la 
acción sea una acción, y 
esto es básico, tiene que 
responder a una trama 
principal. El problema 
hoy en la televisión es que 
hay que llenar minutos. Y 
se llenan con subtramas 
que desvirtúan la historia. 
Esa especie de narración 
explícita en la que todo 
está contado es una per-
versión.

Para Matji, cada pala-
bra de un guion ha de es-
tar al servicio de una idea. 
“Esa es la madre del cor-
dero. Si entiendes esto, lo 
has entendido todo. Y lo 
has entendido también pa-
ra escuchar una sinfonía, 
mirar un cuadro o leer un 
artículo”.
– En 1987 salta a la di-
rección con ‘La guerra 
de los locos’ a partir de 
un guion suyo, labor que 
repetirá en el cine en 
dos ocasiones más, ‘Mar 
de luna’ (1994) y ‘Horas 
de luz’ (2004). ¿Qué le 
lleva a ponerse tras la 
cámara? 
– Me impulsaron Álvaro 
de Luna y José Manuel 
Cervino, buenos amigos 
míos. ¿Lo ve? Nunca de-
cido yo. Tardé 30 segun-
dos en responderles que 
sí. 
– ¿Y a la producción? Ha 
producido varios largo-
metrajes (‘Ópera Prima’, 
‘Nadie hablará de noso-

tras cuando hayamos 
muerto’, ‘Besos para to-
dos’) y cortos de cineas-
tas hoy consagrados: 
Fernando León de Ara-
noa, Miguel Santesma-
ses, Santiago Segura... 
– Había algunas películas 
que me parecía que mere-
cían la pena que fueran 
hechas.
– ¿El criterio del guionis-
ta influye en la elección 
del actor?
– No, pero a veces saber 
quién va a interpretar un 
personaje ayuda mucho. 
Me ocurrió con el guion 
de Los santos inocentes 
cuando Mario Camus me 
dijo que Paco Rabal sería 
Azarías. Los proyectos 
para televisión siempre 
venían de la mano del ac-
tor. Con Javier Gutiérrez 
(y en La isla mínima lo 
cuenta todo y mucho más) 
daría la mano por poder 
hacer algo. Me parece 
descomunal. Tiene una 
especie de luz interior fa-
bulosa.
– Usted ha sido profesor 
de guion, pero afirma 
que no se puede ense-
ñar a escribir.
– He dado muchos cursos 
de escritura cinematográ-
fica. Prefiero llamarlo así 
porque desconozco qué es 
una clase de guion y sé 
que es difícil que cale lo 
que quieres enseñar. ¿Se 
puede aprender? En una 
tarde, puedes enseñar a 
poner los epígrafes, las 
acotaciones y todas esas 
cosas. El problema es es-
tructurar la historia. Yo he 
enseñado a tachar, a escri-
bir lo justo. Aunque hay 
gente que opina lo contra-
rio. 
– En televisión lo último 
que dirige es la segunda 
parte de ‘Turno de ofi-
cio’, en 1995.
– Tampoco lo decidí yo. 
Se la ofrecimos a [Anto-
nio] Mercero, pero él esta-
ba haciendo Farmacia de 
guardia. [Juan Luis] Ga-
liardo, coproductor en la 
serie, me dijo: “Hazla tú”. 
– ¿Qué le ha alejado del 
medio televisivo?e
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tres maestros

q JOSÉ LUIS BORAU: 
“Me enseñó de qué ma-
nera funciona el cine, a 
pensar en términos cine-
matográficos”.
q EUGENIO MARTÍN: 
“Aprendí a desescribir, la 
técnica, el oficio del 
guionista”.
q PEDRO MASÓ: “Con 
él conocí la profesión”.


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nuria dufour

Una cancela verde, des-
vencijada y casi oculta 
entre el resto de edifica-
ciones que se erigen a su 
alrededor, en un polígono 
industrial de la zona norte 
de Madrid, nos sumerge 
súbitamente por una pen-
diente en las intrincadas 
callejuelas de la depaupe-
rada barriada ceutí de El 
Príncipe Alfonso. 

12.000 habitantes cen-
sados. Una microciudad 
blindada, muda, de traza-
do laberíntico. Terreno 
abonado para los narcos, 
mafias de la inmigración 
y células yihadistas, enca-
ramado en unas lomas 
próximas a la frontera del 
Tarajal, la que separa 
Ceuta de Marruecos, en la 
orilla africana del estre-
cho de Gibraltar. En él 
confluyen diversas etnias 
e intereses sin más patria 
que la supervivencia ni 
más bandera que la margi-
nación. 

A uno y otro lado de la 
pendiente se alinean mó-
dulos polivalentes de ca-

sas y locales comerciales. 
Construcciones en madera 
sobre plataformas desli-
zantes para facilitar la 
movilidad. También las 
fachadas fijas de la Comi-
saría, el Centro Cívico y 
el Cafetín, tres de los es-
cenarios principales de la 
producción televisiva que 
ha dado la vuelta a los au-
dímetros con cifras apa-
bullantes. En el interior de 
las instalaciones, dos pla-
tós suman 1.500 metros 
cuadrados. Uno recrea la 
sala de operaciones del 
CNI y el otro alberga los 

decorados principales: de-
pendencias policiales, au-
las del centro cívico, apar-
tamento de Morey, casa de 
la familia Ben Barek, Bar 
Marina, réplica exacta de 
un local ceutí, y espacios 
que tan pronto se atrezan 
como una celda, un quiró-
fano, una tienda de co-
mestibles o una morgue.

Álex González (Javier 
Morey, agente infiltrado 
del CNI) es uno de los 
vértices en ese triángulo 
central que completan Jo-
se Coronado y Hiba 
Abouk. El madrileño re-

ñ
los datos

Cinco millones 
de espectadores 
vieron los trece 
capítulos, con 
un ‘share’ del 
27 por ciento

Telecinco ultima la segunda y 
definitiva temporada de ‘El Príncipe’. 
Si “nada es lo que parece” rezaba el 
eslogan de la primera entrega, “nada 
era como parecía” es el enigmático 
resumen para los nuevos episodios

La ley de 
la kasbah

ñ
el lugar

dos platós de 
1.500 m2 
recrean la sala 
del CNI y el 
otro, decorados 
principales

I ASÍ SE HACE... I TVemos 
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conoce que, tras el visio-
nado del primer capítulo, 
su lado crítico le llevó a 
dudar de la respuesta del 
público. Y vaya si se en-
ganchó. Cinco millones 
de espectadores se senta-
ron frente al televisor du-
rante trece martes conse-
cutivos, con cuotas de 
pantalla del 27 por ciento. 

Álex acaba de fijar con 
Hiba la tercera de las se-
cuencias que hoy tiene 
previstas en la orden de 
trabajo. Entre cinco y siete 
se graban por jornada, 
unas ocho páginas de 
guion. Doce días por epi-
sodio. José Ramos Paino, 
el director del capítulo en 
grabación, pide una toma 
más. “¡Para que no parez-
ca que es tan fácil!”, dice 
de vuelta al combo, desde 
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Los protagonista de ‘El príncipe’, 
Hiba Abouk y Álex González, en 

una escena de la serie

Reportaje gráfico: Enrique Cidoncha

q Los actores y actrices de El Prín-
cipe –una veintena completa el re-
parto principal– comenzaron en junio 
el rodaje de los 16 capítulos que con-
formarán la segunda y última tempo-
rada. La grabación se prolongará 
hasta el próximo marzo y el estreno 
se prevé que llegue en primavera, 
dividido en dos tandas de ocho capí-
tulos cada una. 
Es inusual que una ficción seriada 
con tales cotas de éxito no se expri-
ma. Esta decisión se tomó desde el 
principio, al margen del resultado 
que obtuviera. Pero ¿cómo lo viven 
sus protagonistas? Álex González lo 
lamenta por el cariño que tiene a Mo-
rey y por lo mucho que le va a costar 
desprenderse de él, aunque piensa 

que está bien que El Príncipe tenga 
un final cerrado (“hay series que por 
alargarlas te vas desenamorando de 
la historia”). Por su parte, Hiba Abouk 
lo ve claro y se muestra contenta. 
“Prolongar las tramas hace que los 
personajes se vayan quedando va-
cíos. Terminas justificando lo injusti-
ficable. La serie se presentó como un 
Romeo y Julieta. Todos sabemos có-
mo acaban las tragedias. Lo impor-
tante aquí es el viaje de estos perso-
najes”. Y Pau Durá lo afronta con 
pena, por lo bien que se lo pasa con 
Serra, su personaje, y el equipo. Sin 
embargo admite que debe de ser di-
fícil aguantar el nivel de tensión y 
perfección en los guiones: “A veces, 
estirar estropea”. 

Dos únicas temporadas
FECHA DE CADUCIDAD
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donde dará junto a Federi-
co Ribes, el director de 
fotografía, el visto bueno 
definitivo.  

La ficción de Plano a 
Plano está visibilizando 
un lugar tan próximo co-
mo ignorado. “Creo que 
los ceutíes están muy 
agradecidos, al menos eso 
es lo que percibimos 
cuando hemos rodado 
allí”, nos explicará Hiba 
Abouk al preguntarle por 
el eco que la emisión de la 
serie ha levantado en la 
ciudad autónoma. Su per-
sonaje, Fátima, es una 
comprometida e idealista 
profesora musulmana que 
se enamora de Morey 
(González) y expresa 
abiertamente su rechazo a 
las actividades delictivas 
de Faruq (Rubén Corta-

da), su hermano, y a la 
opresión que sufre la mu-
jer a la hora de comportar-
se, tomar decisiones e in-
cluso vestirse. 

Muchas jóvenes mu-
sulmanas de Ceuta están 
copiando el estilismo de 
Fátima y su manera de co-
locarse el hiyab (bastante 
alejada de la realidad, por 
cierto, aclara Hiba). Cir-
cunstancias ambas que le 
emocionan. “¿Sabe lo que 
eso significa para mí? 
¡Con lo que yo he lucha-
do!”. La actriz madrileña 
de origen tunecino se ha 
criado, como su persona-
je, en un choque entre cul-
turas y siempre ha anima-
do a la mujer árabe para A
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la idea

La ficción de 
Plano a Plano 
visibiliza un 
lugar tan 
próximo como 
ignorado

Federico Ribes, director de Fotografía, en el centro de la imagen Jesús Castro y María Guinea, que encarna a Leila

que pelee a muerte por su 
libertad.

La apertura de mentali-
dad femenina es uno de 
los temas que aborda esta 
ficción, la primera en re-
tratar en primer plano el 
mundo árabe, junto a la 
captación de jóvenes por 
células yihadistas, el nar-
cotráfico y la corrupción 
policial.  

Rubén Cortada/Faruq 
sabía que se encontraba 
ante un proyecto atrevido 
y distinto. “Siempre he 
creído en lo diferente, y lo 
diferente, en este caso, era 
muy arriesgado”. Pau Du-
rá –Serra, el jefe del CNI– 
celebra que una televisión 
generalista apueste por 
una historia en la que se 
hable de asuntos tan deli-
cados y complejos, “que 

se acerque a la actualidad 
y la cuente sin caer en lu-
gares comunes”. 

Alejarse de tópicos y 
estereotipos fueron dos de 
las máximas de sus crea-
dores y productores ejecu-
tivos, César Benítez y Ai-
tor Gabilondo, a la hora de 
abordar el proyecto. Un 
artículo de prensa publica-
do en 2008 llamó su aten-
ción justo cuando andaban 
dándole vueltas a una fic-
ción policial que se alejara 
de lo realizado hasta en-
tonces (Benítez había pro-
ducido a finales de los 
noventa El Comisario, 
con 10 años en antena, y 
Gabilondo colaboró en la 
escritura de guiones). En 
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influencia

Muchas jóvenes 
musulmanas de 
Ceuta están 
copiando el 
estilismo de 
Fátima  


q El actor de origen cubano Rubén Cortada, 
al que vimos en Bandolera y El tiempo entre 
costuras, se siente reconfortado por el hecho 
de que entre la población musulmana se haya 
llegado a creer que es árabe. Preparó a Faruq 
con varios coachs y tres logopedas, y apren-
dió rezos y frases comunes en la lengua islá-
mica. Nos cuenta que cuando llegó de Cuba, 
donde había hecho teatro, se vio metido en 
una serie diaria para la que no se sentía pre-
parado. “No era capaz de aprenderme los 
textos, sacarlos del papel. Tenía que ir a la 
memoria fotográfica y mi trabajo se vio bas-
tante mermado”. Tras varios meses en barbe-

cho, la casualidad quiso que Faruq le llegara 
cuando sobrevivía en el madrileño barrio de 
Lavapiés, donde alternaba con muchachos 
árabes tomando té o jugando al fútbol. “Un 
regalo de la vida… y de mi representante, que 
es la arquitecta de todo esto”, resume. 
A Pau Durá (en la imagen, junto a Álex Gon-
zález) no le gusta conocer apenas el recorrido 
del personaje. Prefiere leer los guiones como 
si de un espectador se tratara: “Tenemos tan 
cogidos a los personajes que cuando los guio-
nes llegan, todo fluye muy bien”. De ellos, 
destacaría lo alejados que están de clichés y 
las muchas aristas que presentan. Para Jesús 

q Seis meses separan narrativamente hablan-
do la primera de la segunda temporada. Javier 
Morey retorna a Ceuta procedente de Malta. 
Entre sus objetivos, recuperar el amor de Fá-
tima (Hiba Abouk), casada con Khaled (Stany 
Coppet), el actual líder de la célula terrorista 
AKRAB, y enfrentarse al trágico final que ce-
rraba la primera tanda de episodios. Morey 

hería mortalmente a Abdu (Samy Khalil), el 
hermano de Fátima, y regresa para expiar su 
culpa. “De lo contrario, se habría suicidado”, 
piensa el actor que lo interpreta. Se percibe 
entre el equipo una enorme atmósfera de op-
timismo en cuanto a los resultados de esta 
segunda parte. Habrá más acción, más intriga, 
más pasión y muy inesperados desarrollos de 

Castro, su primer trabajo en 
televisión tras su aclamado 
debut cinematográfico en El 
Niño –una nominación al 
Goya como actor revela-
ción– y La isla mínima, lle-
gar a una producción roda-
da acarrea mayor responsa-
bilidad. “Uno siempre quiere 
estar a la altura”. Pero está contento con la ex-
periencia, hasta se queda con ganas de más 
cada día que acude al set y agradece al equipo, 
tanto al técnico como al artístico, el que le hayan 
acogido como si llevara con ellos desde el prin-
cipio. Jesús se incorporará a la trama avanzada 
la nueva tanda para interpretar a Paco, primo de 
los Ben Barek, que llega de la península tras 
pasar unos años entre rejas. Acerca de la pre-

sión que sobre el resultado 
de su trabajo pudiera ejer-
cer el enorme éxito de la 
serie, y el suyo propio, afir-
ma: “Me centro en el rodaje, 
en el personaje, en el texto 
y me olvido de que es El 
Príncipe”.
Mina Elhammani (Nur en la 

ficción), la asistenta de Fátima y Khaled, otra de 
las incorporaciones, dice que le ha “tocado la 
lotería” con su inclusión en el reparto. Cuando 
acudió al casting era fan de El Príncipe y no 
quiere ni pensar lo que será cuando se emita. 
Mina se siente ya muy cómoda entre sus com-
pañeros: “Soy un poco tímida y al principio me 
costaba abrirme, pero han tenido mucha pacien-
cia conmigo”.

las tramas. “Los guionis-
tas nos sorprenden en 
cada guion”, explica Cor-
tada, y confiesa el vértigo 
que produce enfrentarse 
a una nueva entrega ante 
el interés generado. Min-
na Elhammani (en la ima-
gen) apela a la responsa-
bilidad como actriz, “que se ha multiplicado para 
no decepcionar y seguir dando lo que el público 
espera”. Y Pau Durá, cuyo personaje adquiere 

mayor presencia, está 
convencido de que la tan-
da en la que trabajan en-
ganchará todavía más. Si 
nos atenemos a la expec-
tativa e impaciencia que 
de la serie se viene refle-
jando en redes sociales 
desde el mismo instante 

en que la anterior concluyera, las cifras volverán 
a hacer historia televisiva. La cuenta atrás ya ha 
comenzado.

Unos personajes  
sin clichés

Impaciencia y expectativas 
con la segunda temporada

PREPARATIVOS MINUCIOSOS

superior a la primera





48
octubre/diciembre

 2014

49
octubre/diciembre

 2014

TVemos I ASÍ SE HACE... I 
aisge revista cultural

A
SÍ

 
SE


 H

A
C

E
...

aquella noticia se hablaba 
de cómo, a raíz del 11-M, 
el CNI estaba reclutando 
policías locales como in-
formadores dentro de co-
munidades de difícil acce-
so. Y entre esas comunida-
des se encontraba la ba-
rriada de la periferia ceutí 
El Príncipe Alfonso. 

A partir de su lectura 
empezaron a desarrollar la 
idea de un agente infiltra-
do en una comisaría. Esta 
premisa les encantaba, de-
claraba Benítez en la pre-
sentación, igual que la de 
situar una serie policiaca 
fuera de una gran urbe. 
“Nos fascinó la idea de 
explorar Ceuta como la 
desconocida ciudad fron-

teriza que es para muchos 
de nosotros”. 

A María Guinea, El 
Príncipe le ha llevado a 
conocer y aprender cosas 
del día a día sobre el mun-
do árabe, aspectos que no 
aparecen en las noticias. 
“Nos llega lo peor sobre 
temas relacionados con 
Oriente Medio. Informa-
ciones muy transforma-
das. Nunca nos hablan de 
su cultura, que es enrique-
cedora”. 

María es Leila, la espo-
sa de Faruq, una mujer 
sumisa que frena sus emo-
ciones ante el hecho de no 
poder ser madre, aunque 
en los capítulos que graba 
sacará a la luz su instinto. 
“No se reprime y luchará 
más que nunca”. Para 
construir a Leila, un per-

ñ
concienciar

La apertura de 
mentalidad 
femenina es uno 
de los temas que 
aborda esta 
ficción

sonaje con el que soñaba 
–la actriz catalana tiene 
raíces árabes– y su primer 
trabajo en una serie de te-
levisión, María se preparó 
a conciencia incluso antes 
de que le confirmaran, tras 
varias pruebas, que había 
sido seleccionada para el 
papel. “Salía a la calle 
vestida como ella por zo-
nas con población musul-
mana”. Quería observar 
cómo caminan, cómo sir-
ven una taza de té, cómo 
lo toman, cómo miran. 
“Las mujeres árabes se co-
munican mucho con los 
ojos”, subraya. Los suyos, 
“superazules”, se han ca-
muflado para la ficción 
con unas lentillas oscuras. 
“Solo el hecho de ir detrás 

de unas lentillas y con un 
velo te ayuda a interiori-
zar. Me gusta empezar mi 
carrera con un papel que 
no tiene nada que ver con 
el físico”. 

Además, su vida perso-
nal apenas se ha resentido: 
aparecer con ojos marro-
nes y velo impiden, al 
contrario que al resto de 
sus compañeros, que la 
reconozcan por la calle.

El enorme éxito de la 
serie ha convertido a sus 
actores y actrices en figu-
ras mediáticas. Algo pare-
jo a la profesión que en 
ocasiones puede llegar a 
incomodar al intérprete 
por la difusa línea que se-
para lo público de lo pri-
vado. Y de esto saben bien 
sus protagonistas.

I ASÍ SE HACE... I TVemos 
revista cultural aisge
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objetivos

Alejarse de 
tópicos y 
estereotipos 
fueron dos de 
las máximas de 
sus creadores
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la entrevista

«Morey es 
el primer 

adulto que 
interpreto»

n. d.

Varias producciones tele-
visivas y cinematográfi-
cas (una de ellas en Ho-
llywood: X-Men) jalonan 
el currículum de este ac-
tor madrileño. Segundo 
asalto y Motivos perso-
nales fueron sus dos pri-
meros protagonistas. 
Hoy, una década des-
pués, disfruta tanto inter-
pretando a Javier Morey 
que, según nos dice, lle-
ga cada día a la graba-
ción silbando. 
– ¿Qué le hizo sumarse 
a El Príncipe?
– Más bien fueron los 
productores los que me 
sumaron al proyecto. Me 
interesó porque se trata-
ba de una apuesta dife-
rente. Me gusta cómo 

están diseñados los per-
sonajes, su evolución. 
Nada ocurre porque sí. 
– ¿Qué le interesa del 
suyo?
– Me atrajo que fuera el 
primer adulto que inter-
preto. Siempre he hecho 

personajes con edades 
inferiores a la mía. Des-
tacaría su dualidad: es 
muy maduro a la hora de 
manejarse profesional-
mente y enormemente 
torpe en el amor. 
– ¿Le inspiró rodar en 
parajes originales para 
meterse en el persona-
je? 
– Ceuta no huele como 
Madrid. Tampoco suena 
igual. Hay mucha mezcla 
de olores, de sonidos, de 
colores, y eso te ayuda a 
sentir la riqueza de cultu-
ras y pensamientos. Aho-
ra, trabajando en plató o 
ante el croma, procuro 
envolverme en las sensa-
ciones que guardé en mi 
memoria y recuperar 
aquel entorno especial en 
el que trabajamos. 

I Álex González l Javier Morey I

la entrevista

«Me 
encantó 

que Fátima 
fuera 

musulmana»
n. d.

Convertida en una de las 
actrices más solicitadas 
del actual panorama au-
diovisual gracias a Fáti-
ma Ben Barek,  su perso-
naje en El Príncipe, la 
madrileña de origen tu-
necino se estrenó en la 
pequeña pantalla con la 
tira cómica de Cuatro La 
isla de los nominados en 
2010. A ella le siguieron 
un episódico en Cheers y 
papeles principales en la 
miniserie El corazón del 
océano y la ficción se-
manal Con el culo al ai-
re.  
– ¿Qué le llamó la aten-
ción de Fátima?
– Su origen musulmán, 
sin duda. Me pareció 

muy inteligente que por 
fin en la ficción española 
los protagonistas fueran 
un reflejo de la sociedad 
en que actualmente vivi-
mos.
– ¿Le aportó?

– ¡Todo! 
– ¿A qué se refiere?
– No puedes encarnar un 
personaje como este si no 
tienes elementos para co-
nocerlo. Mis orígenes se 
parecen un poco a los de 
Fátima. Vengo de una fa-
milia árabe, me he criado 
en España y esto me sir-
vió para indagar, obser-
var en mis raíces. 
– Antes de grabar, se 
hace una lectura de 
guion, se fijan marcas…
– …y poco más. Desde 
que te proponen el pro-
yecto hasta que se empie-
za a grabar siempre hay 
un tiempo muy prudente 
para prepararse. Esto es 
importante, porque du-
rante el rodaje es difícil 
ensayar. 

I Hiba Abouk l Fátima Ben Barek I

‘
antecedentes

«Mis orígenes 
se parecen un 
poco a los 
Fátima. Vengo 
de una familia 
árabe»

‘
sentimientos

«Procuro 
envolverme en 
las sensaciones 
que guardo en 
mi memoria de 
Ceuta»

q Las dificultades logísticas y económicas 
que suponía trasladar al equipo a los escena-
rios naturales hicieron que la producción con-
tratara los servicios de la empresa norteame-
ricana Stargate Studios, responsable de los 
efectos visuales en series como Anatomía de 
Grey, Mad Men o Revenge. Desde su sede 
europea (Malta), un equipo creativo trabaja, 
por primera vez en España, en los fondos con 
acción rodados desde numerosas perspecti-
vas en la barriada original y en otros parajes 
de Ceuta. En ellos se inserta a los personajes. 
Su supervisor en las fases de preproducción, 
producción y postproducción, el maltés James 

Spiteri, nos explica cómo crean ilusión a partir 
de una lona verde dispuesta a modo de enor-
me cortina. “Es importante que los directores 
y los actores se imaginen que están realmen-
te en esos escenarios”. Dejarse invadir por el 
espíritu del barrio, su policromía, por el respi-
rar de Ceuta. Hiba Abouk recuerda que cuan-
do le contaron que trabajaría con croma se 
asustó. Puestos en faena, ni se dio cuenta. 
“Es como estar en plató. Lo que el compañe-
ro me da, lo recibo, reacciono y ya está”. 
Rubén Cortada asume que la tecnología “tie-
ne que formar parte de nuestras vidas”, pero 
matiza: “si estás en el lugar, te envuelves”.

q Pocas semanas antes de que 2014 fundie-
ra a negro, la serie recibía el premio Ondas a 
la mejor ficción española, noticia que sorpren-
día al equipo en el ecuador de las grabacio-
nes. El jurado de la 61 edición destacaba la 
brillantez con la que la producción de Telecin-
co ha sabido reflejar “un fenómeno amplia-
mente desconocido y de singular importan-
cia”. Para sus actores, representados por 
Jose Coronado (el inspector de policía Fran 
Peyón) en el escenario de la gala de entrega, 

el premio simboliza la ilusión que unos y otras 
han puesto en el proyecto y les sirve de “aci-
cate” para trabajar con más ahínco en los 
capítulos que se ruedan. Este premio también 
ha sido un reconocimiento al resto del elenco 
de actores y actrices que completan el repar-
to principal: Juan Manuel Lara (Quílez); Thaïs 
Blume (Mati); Mercé Montalà (Aisha); Susana 
Córdoba (Marina); Pepe Quero (Federico); 
Carla Díaz (Nayat); Elia Galera (Raquel) y 
Baya Belal (Malika, asistenta)

Decorados virtuales

Ondas a la brillantez de 
la mejor ficción española

UNA ENORME LONA VERDE

el aval de los premios

'
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eduardo vallejo

El destino profesional tocó 
temprano a su puerta. Hizo 
su primera película a los 
seis años (Mar brava, 
1982), y reconoce que “hay 
muchos juguetes rotos”, 
pero no es su caso. “Yo 
siempre quise ser actriz”. 
Así de claro lo tenía enton-
ces María Adánez. Y ya 
estamos acostumbrados a 
ver cómo sus grandes ojos 
se abren de asombro ante 
las barrabasadas de sus 
compañeros en Aquí no 
hay quien viva o La que se 
avecina. Sin embargo, no 
quiso limitarse a los pla- h
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tós, así que desde hace 
diez años los alterna regu-
larmente con los escena-
rios. Ahora está de gira 
con Insolación, puesta en 
escena de la rompedora 
novela que publicó Emilia 
Pardo Bazán en 1889, cu-
ya protagonista, subvir-
tiendo los valores de la 
época, sentaba las bases 
de esa mujer moderna que 
rompería el cascarón ya 
en el siglo XX. 

corsés y miriñaques
– ‘Insolación’ se estrenó 
en diciembre de 2014 en 
A Coruña, cuna de Pardo 
Bazán. ¿Por qué esta au-

tora y esta novela?
– Porque versa sobre la li-
bertad de la mujer, que has-
ta entonces vivía sometida 
al patriarcado, a los deseos 
del hombre. Se trata de una 
historia de amor sencilla, 
que no simple, que apuesta 
por valores que sanan al 
individuo en momentos de-
cadentes como los que vi-
vimos, tanto económica 
como espiritualmente. 
Buscamos que el público 
salga con ganas de creer y 
de querer.
– ¿Tienen verdadera vi-
gencia las peripecias mo-
rales y sexuales de una 
dama del XIX?

– La obra fue tildada de 
pornográfica en su mo-
mento porque la protago-
nista se enamora de un 
hombre más joven que ella, 
lo que aún hoy despierta 
prejuicios. La igualdad de 
la mujer con el hombre ha 
avanzado mucho, pero ten-
go dudas de que los ci-
mientos sean realmente 
sólidos. Deberíamos hablar 
de especie humana con dos 
sexos, sí, pero no con dis-
tinta moral. 

Insolación es un pro-
yecto de Faraute, la com-
pañía fundada por Miguel 
Narros y Celestino Aran-
da, que tiene previsto un 

I María Adánez I

«Deberíamos 
hablar de 

especie 
humana con 

dos sexos, 
pero sin 
distinta 
moral»

La veterana más joven de las 
telecomedias rememora sus 

trabajos en la pequeña pantalla y 
reivindica su vena teatral

I HICIERON HISTORIA I TVemos 
revista cultural aisge

to.] Me encantan Internet y 
la tecnología. Es algo nece-
sario y no hay vuelta atrás, 
pero estoy un poco regaña-
da con todo esto en gene-
ral. La inmediatez y el ex-
ceso de control nos alejan 
de la vida real. El doble 
check del WhatsApp gene-
ra demasiada ansiedad. 
– Debutó con seis años 
en el cine. ¿Sus padres 
querían una niña artista 
o es que usted se puso 
pesada?
– Fue casualidad. Falló la 
niña que Angelino Fons 
tenía para Mar brava y el 
operador de cine Jorge He-
rrero, que era vecino de 
mis padres, sugirió mi 
nombre. Al parecer, siem-
pre me hacía fotos, algo 
que yo detesto.
– No puede ser.
– De veras. Es parte de mi 
profesión, pero no me gusta.
– ¿Y fue feliz?
– Me sentía en mi salsa. Es 
un mundo adulto, pero no 
era nada torpe para mover-
me en él: aprendía bien mi 
texto, me situaba en mis 
marcas, me salía todo sin 
esfuerzo. 
– Es tal vez pronto para 
planteárselo, pero… ¿te-
me envejecer? 
– Cada vez más se valora la 
juventud y se desprecia la 
veteranía o la vejez. Hay 
que inyectarse de todo para 
seguir joven y, en el caso de 
las actrices, pelear por per-
sonajes femeninos que con 
cierta edad empiezan a ser 
inalcanzables. A mí el paso 
del tiempo me ha dado ma-
yor felicidad. No retrocede-
ría ni muerta. [Sonríe re-
suelta]. Creo que los 40 van 
a ser mi edad dorada.

periplo con más de 60 
funciones cerradas. “Es 
insólito para nuestros 
tiempos”, apunta la ma-
drileña.
– A diferencia de otras 
heroínas coetáneas, co-
mo la Regenta o Mada-
me Bovary, Asís Taboada 
vive un final feliz, algo atí-
pico en su época. ¿Cómo 
han tratado esa anoma-
lía? 
– Acepté encarnarla justo 
por eso. Estaba cansada de 
morirme en el escenario. 
Aunque nuestro final es 
algo menos feliz que el de 
la novela, que acaba en 
matrimonio. Pensamos 
que, de haberla escrito 
ahora, Pardo Bazán habría 
rematado la historia de 
otro modo.
– La propia autora vivió 
su vida sin ataduras.
– Sí, con plena libertad 
sexual y con un concepto 
del amor y el matrimonio 
que incluso a día de hoy 
escandalizaría. No solo era 
una feminista pionera, sino 
una gran intelectual. Todo 
eso también está en Insola-
ción: la tolerancia y la cul-
tura. 
– ‘Las brujas de Salem’, 
‘Beaumarchais’, ‘La es-
cuela de la obediencia’, 
‘Insolación’... Muchas 
mujeres de otra época. 
¿Es casualidad o queren-
cia por el pasado?
– Dicen que me las pinto 
sola llevando trajes de épo-
ca. Y es cierto que estoy 
como pez en el agua cuan-
do me visto con corsés y 
miriñaques. A veces me 
pregunto si no seré la reen-
carnación de una vieja ac-
triz. [Ríe]. 

h
ici

e
r

o
n

 h
is

to
r

ia

'

– ¿Se echa en falta a las 
tres abuelitas incendia-
rias? 
– Claro que sí. Llevo muy 
dentro a Mariví [Bilbao], 
una persona inteligente y 
muy libre. Me contó que 
sus padres querían casarla 
y se fue a vivir a un Seat 
600 que tenía aparcado en 
la puerta de casa. Mujeres 
como ella han hecho que 
avancemos.
– A los 18 le tocó hacer 
en ‘Pepa y Pepe’ de ado-
lescente rebelde. ¿Fue 
duro? 
– Mi personaje tenía la 
efervescencia y desorienta-
ción propias de ese mo-
mento de la vida. Aprendí 
mucho como actriz, pero 
no sé si interpretarlo era lo 
que mejor me venía, recién 
salida de la edad del pavo y 
buscándome a mí misma.

En la grabación hubo 
momentos difíciles en los 
que, según Tito Valverde 
confesaba a esta revista, 
“se daban bofetadas que el 
director quería que fueran 
de verdad”. “Y vaya si lo 
eran”, recuerda la actriz. 
“Llegábamos a límites ca-
si de susto. Hubo un antes 
y un después de esa se-
cuencia”.
– ¿De eso se aprende? 
– Se aprende a pedir al di-
rector que eche el freno en 
momentos extremos. Con 
los años he conseguido de-
fenderme. 

ansiedad al aparato
– Pertenece a la genera-
ción de la Transición. Ni 
vivió el franquismo ni es 
nativa digital. ¿Se siente 
un poco perdida?
– [Reflexiona un momen-

quinceañera  
pija y abogada
Desde su debut televisivo 
en Farmacia de guardia 
hace más de 20 años, ha 
participado en algunas de 
las comedias de mayor éxi-
to, como Pepa y Pepe 
(1995) o la memorable 
Aquí no hay quien viva 
(2003-2006), transmutada 
ahora en La que se avecina, 
a cuya comunidad regresó 
Adánez en 2013.
– ¿La abogada Rebeca 
de ‘La que se avecina’ tie-
ne que ver con la pija de 
‘Aquí no hay quien viva’?
– Tienen que ver en esa 
eterna normalidad. Son las 
que ponen algo de cordura 
en medio de tanta extrava-
gancia y tanto friki.
– El nuevo vecindario, 
aunque más asilvestra-
do, sigue siendo un filón 
inagotable. 
– Alberto y Laura Caballe-
ro [los creadores] son unos 
monstruos de la tele. Lle-
van más de una década 
produciendo comedia de 
calidad y de éxito, a razón 
de un guion semanal. Eso 
no es nada fácil.

‘Pepa y pepe’

q Datos. Escrita y dirigida por Manuel Iborra, 
TVE emitió en 1995 sus 34 episodios, dividi-
dos en dos temporadas. Por su alta cuota de 
audiencia, de más del 30 por ciento, llegó a 
rivalizar con Quién sabe dónde, el programa 
estrella de la época. 
q Situación. Inspirada en la exitosa serie 
norteamericana Roseanne, retrata el día a día 
de una familia de clase media española for-

mada por un matrimonio (Pepa y Pepe) con 
dos hijas adolescentes y un hijo aún en la 
infancia.
q Elenco. Pepa y Pepe eran Verónica For-
qué y Tito Valverde, cuyas actuaciones hicie-
ron que la audiencia se olvidara de Roseanne 
Barr y John Goodman. María Adánez y Silvia 
Abascal daban vida a las hijas, mientras que 
Carlos Vilches era el hermano pequeño. 

ñ
suerte

«Debuté por 
casualidad. 
Falló la niña 
que Angelino 
Fons tenía para 
‘Mar brava’»

ENRIQUE CIDONCHA
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q  La televisión en 
abierto llega ya al 92 
por ciento de la po-
blación colombiana, 
con muy escasa ven-
taja sobre de la de 
pago, contratada por 
el 84 por ciento de los 
hogares. Entre am-
bos modelos, y disputándose con ellos 
parte del mercado publicitario, han apa-
recido en Internet canales de transmi-
sión libre (los llamados OTT −over the 
top− en el argot). Es el caso de Netflix, 
Vimeo, Amazon y otros muchos con 
programaciones netamente estadouni-
denses. A fin de normalizar ese fenóme-
no, el gobierno colombiano baraja una 

nueva ley de televi-
sión. Existen hasta 
seis proyectos. Pero 
expertos e impulsores 
de la nueva normativa 
admiten no saber qué 
hacer con las platafor-
mas cuyos contenidos 
son difíciles de regu-

lar y donde los derechos de autor en-
cuentran una complicada definición. Así 
lo manifestaron el pasado septiembre 
ante la Plataforma Iberoamericana de 
Reguladores de Televisión (PRAI), con 
motivo de unas conferencias celebra-
das en Bogotá, a las que acudieron re-
presentantes de 16 países latinoameri-
canos, España y Portugal.d
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nuria dufour

La implantación de las 
nuevas tecnologías ha 
puesto patas arriba el es-
pectro audiovisual en todo 
el mundo. ¿Cómo lograr 
una convivencia equili-
brada con los medios tra-
dicionales? El panorama 
es de incertidumbre y el 
debate no cesa. Mientras 
tanto, las televisiones no 
detienen la maquinaria pa-
ra generar contenidos de 
ficción, una apuesta casi 
siempre segura.

Las dos principales ca-
denas de Colombia abor-
dan problemáticas de inte-
rés social: pedofilia, trata 
de blancas, violencia… 
Destacamos cuatro títulos 
de RCN y otros dos de Ca-
racol, que se alía con la 
ecuatoriana Teleamazonas 
para versionar un éxito 
norteamericano, como ya 
hizo en 2006 con Despe-
rate Housewives (allí lla-
mada Amas de casa deses-
peradas). Esta vez la 
apuesta resulta más arries-
gada por la elevada carga 
sexual que presenta el pro-
ducto original y por ser la 
primera adaptación que se 
lleva a cabo. Se trata de 
Nip/Tuck (Mentiras per-
fectas), una historia de 
cirujanos estéticos que es-
tuvo envuelta en polémica 
durante las temporadas 
que permaneció en emi-
sión en EE.UU. El actor 
valenciano Emmanuel Es-
parza (La dársena de po-
niente, Yo soy Bea, Tierra 
de Lobos) encabeza el re-
parto. Le acompañan Mi-

Colombia: ‘Mentiras perfectas’, ‘La 
promesa’, ‘Dr. Mata’, ‘El estilista’, 

‘El laberinto de Alicia’, ‘Tres caínes’

ción y protección que tie-
ne el Estado y a quién 
acudir en caso de sospe-
cha”.

Las otras dos propues-
tas de RCN tienen un ras-
go común: están basadas 
en hechos reales. El esti-
lista recrea el secuestro de 
un empresario textil por la 
guerrilla y su superviven-
cia como peluquero du-
rante los cuatro años de 
cautiverio. Tres caínes 
plasma la actividad de los 
paramilitares a través de 
los hermanos Castaño, lo 
que causó gran rechazo 
entre algunos sectores, pe-
ro los datos del audímetro 
impidieron su retirada. El 
que manda, manda, y es el 
público quien tiene la últi-
ma palabra en lo que al 
mando se refiere.

La ficción no 
pierde espacio  


el mando

Regular las nuevas tecnologías

chel Brown (conocido 
entre nuestra audiencia 
por sus personajes en la 
telenovela Pasión de gavi-
lanes y la producción ju-
venil Física o Química) y 
Carolina Gómez (partici-
pó en la miniserie españo-
la Karabudjan).

La segunda produc-
ción de Caracol es La pro-
mesa, cuya trama gira al-
rededor de tres amigas 
víctimas de la trata de 
mujeres. El rodaje trascu-
rrió en varios países, entre 
ellos el nuestro, con Ma-
drid y Toledo como esce-
narios de algunas de las 
secuencias más compro-
metidas.

Dos de las ficciones de 
RCN se adentran en el gé-
nero negro. Dr. Mata re-
trocede hasta la Colombia 

de los años cuarenta con 
60 capítulos dirigidos por 
Sergio Cabrera (Cuénta-
me cómo pasó, Severo 
Ochoa) y retrata al primer 
asesino en serie del país: 
Nepomuceno Matallana. 
El laberinto de Alicia, 
adaptación de la serie chi-
lena que se estrenó con 
idéntico título en 2011, 
pone el foco frente al de-
licado asunto de la pedo-
filia. Su productor, Juan 
Ortiz, destacó su interés 
didáctico en el diario Van-
guardia.com: “La verda-
dera intención es propor-
cionar un producto peda-
gógico con el que los pa-
dres descubran ciertas 
señales indicativas de que 
sus hijos están siendo ase-
chados, que conozcan los 
mecanismos de orienta-

Protagonistas de la serie Mentiras perfectas

I TELESCAPARATE I TVemos 
revista cultural aisge


el sofá del insomne

No recuerdo que me leyeran cuentos de 
pequeño, más bien fui yo el que los 
devoraba cuando aprendí a leer. Me 

sabía aquellas historias tradicionales de prin-
cipio a fin, quizá porque la factoría Disney es 
omnipresente y le persigue a uno durante la 
niñez, lamentablemente a veces. ¿Quién no 
conoce a esa Blancanieves envenenada con 
la manzana que le ofrece la malvada bruja? 
¿O a esa Bestia que se aleja del mundo hasta 
que Bella desembarca en su mansión?

Lo que descubrí hace algunas sema-
nas, mientras veía la televisión, fue una 
vuelta de tuerca a la infancia en toda re-
gla. Antena 3 por fin emitía Cuéntame un 
cuento, guardada desde hacía tiempo en 
el cajón. A pesar de que su estreno no 
reventó la audiencia –la imbatible reina 
Isabel y las peripecias del vecindario de 
Montepinar en La que se avecina tuvie-
ron la culpa, ¡ficción española otra vez!– 
sí es loable la apuesta de la cadena de 
Planeta por un producto arriesgado que se 
erigió en estupenda alternativa dentro de 
la parrilla de aquella noche.

Cada capítulo ha rescatado relatos po-
pulares como Los tres cerditos o Caperu-
cita Roja con versiones modernas y som-
brías, de tono más adulto y menos cerca-
no a aquellas leyendas de nuestra más 
inocente época. ¿Se imaginan a una Blan-
canieves convertida en ladrona de poca 
monta? ¿O a un lobo bueno que persigue 
a unos cerditos atracadores? ¿Y a un ego-
céntrico y guapo actor que muta en mons-
truosa bestia? Son solo algunos de los 
giros dramáticos vistos en las sucesivas 
entregas. Entre las notables interpretacio-
nes destaca la de un Víctor Clavijo en la 
piel del feroz pero entrañable lobo, la de 
Blanca Portillo dando vida a esa bruja 
transformada en artista o la de Aitor Luna 
como petulante ídolo juvenil que termina 
encerrado en su lujosa casa y atormenta-
do por una repentina deformación física. 
Un plantel de actores de categoría para 
una serie que rompe moldes. Dicen que 
todo está inventado, que la originalidad 
reside ahora en darle un nuevo uso a algo 
ya existente. Pues eso es lo que, con ma-
yor o menor éxito según el episodio capí-
tulo, consigue Cuéntame un cuento. 

Una vuelta de 
tuerca a la infancia

serramoura • Galicia man-
tiene viva la ficción autonómica. 
Voz Audiovisual (Matalobos, Pa-
dre Casares) inició el pasado vera-
no la grabación de este thriller de 
corte rural ambientado en el sector 
maderero. Casi la mitad de las se-
cuencias se están filmando en ex-
teriores de la región. 
La historia comienza 
al estilo de Twin 
Peaks: una vecina de 
Serramoura, el pue-
blo figurado donde se 

desarrolla el argumento, aparece 
brutalmente asesinada. ¿Quién 
mató a Mónica Triáns? La respues-
ta a esa pregunta es el hilo conduc-
tor. Como viene siendo habitual, la 
producción ha tenido una destaca-
da presencia en redes sociales, in-
tensificada a medida que iba acer-

cándose el estreno 
(domingo 5 de octu-
bre). Lucía Regueiro 
y Miguel Ángel 
Blanco encabezan 
un elenco coral.

hermanos • Seis entregas 
con final cerrado que protagoni-
zan María Valverde, Antonio Ve-
lázquez y Álvaro Cervantes, tres 
jóvenes de barriada obrera cuyos 
caminos se separan al cumplir los 
18. La historia parte en los ochen-
ta, la década de los grandes cam-
bios sociopolíticos en España, y 
realiza saltos temporales que al-
canzan el siglo XXI 
en el desenlace. Esta-
mos ante una especie 
de Hombre rico, hom-
bre pobre, que en los 
años setenta catapultó 

al estrellato internacional a Peter 
Strauss y Nick Nolte. Aquí el rico 
es Álvaro Cervantes, abogado 
convertido en empresario de éxi-
to. El pobre, Antonio Velázquez, 
termina ejerciendo de líder sindi-
cal tras aspirar a boxeador. Y entre 
ellos se debate la chica, María 
Valverde, de la que los hermanos 
Torres están enamorados desde 

adolescentes. Inte-
riores y exteriores 
naturales de Ma-
drid, Guadalajara y 
Vigo acogieron el 
rodaje.

turno de noche • Diario 
Vasco recomendó en junio de 2013 
esta propuesta islandesa dentro del 
blog Series para gourmets. Son 12 
capítulos emitidos por Stöo2 
(2007), la primera señal privada del 
país. En ellos abunda el humor ne-
gro entre los protagonistas, dos 
empleados y el encargado de una 
gasolinera durante el ho-
rario nocturno. Alrede-
dor de Georg, el autori-
tario y excéntrico jefe, 
se suceden las situacio-

nes más hilarantes. A raíz del éxito 
se despacharon otros dos títulos 
televisivos (Turno de día –ambien-
tada en un hotel– y Turno de pri-
sión) y un largometraje que des-
bancó en la cartelera a la película 
de mayor recaudación de la histo-
ria: Avatar. Incluso una productora 
norteamericana adquirió los dere-

chos de la serie para 
realizar la versión USA. 
Næturvaktin (su título 
original) puede verse 
completa en Internet. 

extant • Tras las exitosas Fa-
lling Skies (cinco temporadas) y 
La cúpula (dos tandas), Steven 
Spielberg regresa a la televisión en 
su faceta de productor con otra 
serie de ciencia ficción. Dividida 
en 13 capítulos, se estrenó el vera-
no pasado, período en que las ca-
denas estadounidenses tantean 
nuevas propuestas de 
cara a septiembre. 
Aquí la acción se cen-
tra en la vida domésti-
ca de una astronauta 
(Halle Berry) que va-

ga por el espacio durante un año y 
vuelve a la Tierra embarazada. Tan 
inexplicable circunstancia –viaja-
ba sola y es infértil– sirve para hi-
lar una trama que podría maravi-
llar a los tertulianos de Cuarto 
Milenio. La expectación antes y 
durante la grabación no se reflejó 
después en la audiencia. La pérdi-

da de telespectado-
res ha hecho que los 
directivos de la 
CBS la cambien en 
varias ocasiones de 
franja horaria. 
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El 26 de noviembre se hizo 
público que el Premio Na-
cional de Teatro de 2014 
recaía en el grupo gallego 
Chévere, un colectivo de 
agitación artística y ciuda-
dana que a través del traba-
jo escénico lleva casi 30 
años en la punta de lanza 
del panorama cultural de 
Galicia. En el palmarés del 
premio figuran compañías 
independientes que traba-
jan sus propios textos en 
una lengua distinta del cas-
tellano (Els Joglars), que 
fusionan distintos medios 
de expresión artística (La 
Fura dels Baus) o que 

apuestan por el compromi-
so o la experimentación 
(Animalario, La Zaranda). 
Todos estos rasgos podrían 
definir a Chévere, que, con 
una estructura cooperativa 
y espíritu lúdico, no solo ha 
sobrevivido durante tres 
décadas sino que se ha con-
vertido en un referente de 
las artes escénicas. 

Traemos a esta sección 
a uno de sus componentes 
y miembro fundador, Mi-
guel de Lira, que toma su 
apellido de guerra del de su 
pueblo, una villa del con-
cejo coruñés de Carnota. 
Allí, entre playas paradi-
síacas y hórreos descomu-
nales, vino al mundo hace 

cincuenta años el de Clari-
sa, como se le conoce en 
Lira. Luego él mismo se lo 
explica.
–¿De qué les va a servir 
el premio?
– Para tomar confianza en 
nuestro trabajo y para com-
partirlo con el resto del tea-
tro independiente gallego y 
en gallego. Peleamos desde 
la resistencia a un poder 
político que, con la coarta-
da de la austeridad, está 
desmantelando la escena a 
pasos agigantados. 
– De hecho tuvieron que 
dejar su sala (la NASA) en 
Santiago para irse al cer-
cano municipio de Teo, 
poco menos que expulsa-

dos por el Ayuntamiento. 
¿Con qué argumentos?
– La NASA era un espacio 
alternativo que estuvo fun-
cionando durante 20 años y 
era ya en una referencia. El 
señor Conde Roa, del Par-
tido Popular, hizo de la sala 
la diana de sus ataques po-
líticos, con acusaciones 
brutales e infundadas, 
equiparándonos a terroris-
tas. Nos hicieron la vida 
imposible y desatendieron 
el tejido cultural de la ciu-
dad, que empezó a mermar 
de modo alarmante. 
– ¿En qué se tradujo esa 
merma?
– Santiago era una ciudad 
con músculo creativo, viva 

I Miguel de Lira I
«Creo en eso de que cantando 
a tu aldea eres más universal»

I EL CAMINO DE… I ACTÚA 
revista cultural aisge

Después en la autocaravana 
me tenía siempre detrás co-
mo a Pepito Grillo. Lo im-
portante fue su actitud fa-
vorable, sus ganas de 
aprender y el respeto que 
tiene por Galicia y la len-
gua gallega. 

Además del cine, a De 
Lira se le puede ver dando 
vida al electricista que sus-
trajo el códice calixtino en 
la miniserie de TVG O có-
dice. Pero si por algo es 
popular en su tierra este ac-
tor menudo y de mirada 
inquieta es por Evaristo 
Currás, su personaje de per-
cebeiro en la serie Mareas 
vivas (1998-2001).
– Ha interpretado a alba-
ñiles, electricistas, perce-
beiros... ¿Cuál le ha dado 
más problemas?
– Ninguno. Construir los 
personajes me ayudó a co-
nocer estos oficios, a los 
que hay que dar credibili-
dad y respeto. Eso da ver-
dad al personaje. Creo que 
es importante lo que se di-
ce, pero también cómo se 
dice y qué gestos lo acom-
pañan. 

el adiós de  
evaristo currás
– ¿Le dolió que mataran a 
Evaristo Currás? 
– Yo cometí el homicidio 
[risas]. Incluso colaboré 
con los guionistas para en-
contrarle una salida digna. 
Quiero mogollón a Evaristo 
Currás, pero ya había toma-
do la decisión de irme.
– ¿Alguna vez ha rechaza-
do algo jugoso por que-
darse en Galicia?
– En alguna serie, vivir en 
Madrid habría implicado 
más recorrido del personaje 
y más capítulos. Lo sopesé, 
pero no me compensa vivir 
fuera de Galicia por salir en 
más capítulos de una serie. 
No es un objetivo.
– ¿Cómo es Miguel García 
cuando no es Miguel de 
Lira?
–No hay diferencia. De Li-
ra absorbió a García. Aun-
que la verdad es que en mi 
pueblo soy Miguel el de 
Clarisa, mi madre. 
Y sonríe.
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y participativa, pero este 
señor cambió el modelo. 
Se centraron en la Ciudad 
de la Cultura, un espacio 
muerto en el monte Gaiás. 
Ahora Santiago es un fan-
tasma de lo que fue.

Conde Roa renunció a 
su cargo de alcalde 
en abril de 2012, 
tras ser imputado 
por fraude fiscal. El 
consistorio de la ca-
pital gallega, arra-
sado por escándalos 
de corrupción, ha 
tenido tres alcaldes 
distintos desde las eleccio-
nes de 2011.
– ¿Volverían a Santiago? 
– Sería lo lógico. Sin em-
bargo el ambiente de Teo, 
aunque más rural, tiene va-
sos comunicantes con la 
ciudad. De hecho, mucha 
gente se desplaza a las Ul-
tranoites, un cabaré colec-
tivo contemporáneo que 
forma parte de 
nuestras señas de 
identidad y que ha 
sido cantera de mu-
chos artistas galle-
gos.
– ¿Cuáles son 
esas señas de 
identidad?
– Desde los inicios, nuestra 
filosofía es la creación co-
lectiva de propuestas pro-
pias, nada de teatro de re-
pertorio o textos ajenos, y 
con una organización hori-
zontal que se nutre de las 
aportaciones de todos. Este 
método permite que te in-
fluyan tanto el público co-
mo otros artistas que ac-
túan en la sala. 
– ¿Y lo que pasa 
en la calle?
– Completamente. 
Por ejemplo fuimos 
muy activos en el 
movimiento Nunca 
Mais. Colectividad 
y ciudadanía son 
conceptos muy presentes 
en nuestro trabajo.

¿delira o de lira?
– Usted en realidad es Mi-
guel García. Su apellido 
suena a que se le va la 
cabeza. ¿Cómo surgió?
– Je, je. Al margen del jue-

go de palabras con delirar, 
que lo hay, es que antes de 
dedicarme a esto mis ami-
gos ya me distinguían co-
mo Miguel de Lira, que es 
mi pueblo, un sitio precio-
so en la Costa da Morte. 
Por otro lado, creo firme-

mente en aquello de “canta 
a tu aldea y serás univer-
sal”. 
– Paco Bixou, instigador 
de la formación de Ché-
vere, cuenta que lo resca-
taron de la facultad de 
Derecho porque era “ca-
ralludo y muy gracioso”. 
¿Cómo lo recuerda us-
ted?

– Paco quería que probara 
a hacer teatro. Me presentó 
a John Eastham, un inglés 
que andaba por Santiago, y 
nos animó a hacer improvi-
saciones y juegos que en 
1987, después de un taller 
de teatro, germinaron en el 
grupo. 
– ¿Después pensó en for-
marse fuera?

– Andaba con la idea, pero 
éramos la generación del 
INEM. Surgió un curso. 
Vinieron profesores de la 
Resad de Madrid, del Insti-
tuto del Teatro de Barcelo-
na y de Sevilla. En nueve 
meses hicimos una especie 
de grado acelerado en in-

terpretación. De allí salie-
ron actores muy relevantes, 
como María Pujalte o Víc-
tor Mosqueira.

albañil, percebeiro... 
gente honrada
De Lira lleva años alter-

nando Chévere con 
la televisión y el 
cine. Fue el psicoa-
nalista de Paco 
Tous en la serie 
Los hombres de 
Paco y con él co-
protagonizó el fil-
me Somos gente 

honrada. En los últimos 
meses ha visto el estreno 
de dos películas: Los fenó-
menos, donde encarna al 
jefe de una entrañable cua-
drilla de albañiles, y A es-
morga (La parranda), 
adaptación de un clásico de 
la literatura gallega del si-
glo XX, escrito por Eduar-
do Blanco Amor y publica-

do en 1959, que 
cuenta la historia 
de una trágica juer-
ga de tres amigos 
por las calles de 
Auria (o lo que es 
lo mismo, Ouren-
se). Esta cinta llevó 
40.000 espectado-

res a las salas de Galicia en 
apenas seis semanas, “algo 
atípico para una película en 
gallego”, afirma el actor, 
que confirma que se va a 
estrenar “en marzo o abril 
en Cataluña, Euskadi y 
Madrid”.
– ¿Cómo ha sido el traba-
jo con los otros dos prota-
gonistas?

– Hay personajes 
que van unidos, es-
te es un ejemplo 
claro. Karra Elejal-
de,  Antonio Durán 
“Morris” y yo tene-
mos  que  es ta r 
ecualizados en el 
mismo tono. Ha si-

do muy interesante esa bús-
queda del equilibrio entre 
tres protagonistas, porque 
tienes que compensar por 
izquierda y por derecha. 
– ¿Qué tal le sale el galle-
go a Elejalde?
– Él ya se había preparado 
con ayuda de lingüistas. 

El actor coruñés vive días felices por el Premio Nacional
de Teatro a Chévere, grupo del que es fundador, y por su 

intervención en los filmes gallegos ‘A esmorga’ y ‘Los fenómenos’

ciudad cambiada

«Santiago era una ciudad con músculo 
creativo, viva y participativa, pero 
Conde Roa cambió el modelo. Ahora 
Santiago es un fantasma de lo que fue» 

filosofía y creación

«Desde los inicios, nuestra filosofía es 
la creación colectiva de propuestas 
propias, nada de teatro de repertorio, 
y con una organización horizontal» 

alter ego

«Miguel de Lira absorbió a Miguel 
García. Aunque la verdad es que  
en mi pueblo soy Miguel el de Clarisa, 
mi madre» 
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FERNANDO NEIRA

Lucía Regueiro Taboada es 
un torbellino con pura deno-
minación de origen gallego. 
Lo atestigua el meñique de 
su mano derecha, discreta-
mente entablillado después 
de una escena demasiado im-
pulsiva en Serramoura, la 
nueva serie que está sacu-
diendo esta temporada los 
audímetros en la Televisión 
de Galicia (TVG). Y pueden 
dar fe sus padres y su herma-
na, Begoña (“mi otra mitad, 
no entendería la vida sin 
ella”), testigos de excepción 
en un historial de precocida-
des: la niña Lucía pisó por 
primera vez un escenario na-

da más cumplir los siete años 
y se las ingenió para dirigir e 
interpretar una obra, Amor 
bufo, a los 14.

“Supongo que lo mío se 
llama hiperactividad o, más 
bien, curiosidad extrema”, 
corrobora esta coruñesa de 
32 años que, contraviniendo 
el tópico sobre el sentimiento 
trágico de la vida en el rincón 
noroccidental, no para de 
parlotear ni de sonreír. “Aun-
que he librado mi batalla par-
ticular con el paso del tiem-
po”, concede mientras apura 
su agua mineral con limón 
exprimido: “Ser consciente 
de que la vida va menguando 
me llevó un tiempo a no ce-
lebrar los cumpleaños”.

I Lucía Regueiro I
«Hay que 
ser aprendiz 
muchos años, 
como en 
los oficios 
medievales»
La sonrisa más arrolladora 
(e hiperactiva) de la TVG se 
curtió durante 319 capítulos 
con ‘Libro de familia’ y ahora 
es sargento rural en 
‘Serramoura’. Pero las señoras 
la admiran por presentar ‘Luar’ 
junto al mítico Gayoso

Xosé Durán

I savia nueva I ACTÚA 
revista cultural aisge

fuerte con la tierra. En la al-
dea hay magia, hay misterio, 
hay bruma. Y hay también 
mucha alegría, un sentido del 
humor impagable, la famosa 
retranca. 
– Ahora que aquella niña 
inquieta se ha convertido 
en actriz admirada, ¿cómo 
le gustaría llegar a mayor?
– Con la mochila llena de 
aprendizajes, como una Ge-
mma Cuervo. Yo soy de las 
que entiende este oficio co-
mo en la era medieval: hay 
que ser aprendiz durante mu-
chísimos años y aspirar a 
convertirte en oficial, porque 
seguramente lo de maestro 
resulte casi inalcanzable.
– ¿Se imagina madre de 
artista?
– Uf, ojalá que no... Mi expe-
riencia está siendo buena, 
pero ciertos aspectos de esta 
profesión no los querría para 

un hijo. Sobre todo esa sensa-
ción de reválida continua: 
hay que estar siempre ena-
morando a mucha gente para 
trabajar y enamorando al es-
pectador para que se engan-
che a ti. Y las dificultades se 
multiplican en el caso de las 
mujeres: me parece innega-
ble que el volumen de perso-
najes interesantes sigue sin 
ser equitativo.
– Pero seguro que alguno 
de sus personajes le ense-
ñó cosas…
– Sin duda. Mis personajes 
me ayudan a desentrañar las 
relaciones humanas, un mis-
terio que cada vez me obse-
siona más. Y con los buenos 
personajes descubres el po-
der de la empatía, un elemen-
to fundamental en la vida del 
actor. Y en la vida en general.
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– Intuyo que el primer indi-
cio de su hiperactividad fue 
matricularse de muy pe-
queñita en violín.
– ¡Sí! Eso y que cuatro años 
después, con 11, vi un espec-
táculo de danza del vientre en 
la tele y grité: “¡Mamá, yo 
quiero hacer eso!”. Mi madre 
se puso a buscar alguna aca-
demia por toda Coruña don-
de me enseñaran y por aque-
llos tiempos la miraban casi 
como si fuera una degenera-
da, (ríe).
– ¿Qué le enseñó Sarasa-
te?
– Bastante música, pero, so-
bre todo, muchísima disci-
plina. Con el violín descubrí 
esa cosa terrible de que las 
artes, cuando las abandonas, 
te dan la espalda. Estudié 
ocho años de instrumento, lo 
dejé a un lado… y cuando 
quise cogerlo de nuevo era 

una principiante.
– ¿Ha recuperado ahora el 
hábito de tocar?
– De pura casualidad, porque 
en Kafka y la muñeca viaje-
ra, de Eme2, necesitaban una 
actriz y violinista… y yo de-
bía de ser la única en toda 
Galicia. Esa obra me permi-
tió reencontrarme con la mú-
sica, ser la última novia tea-
tral de Xosé Manuel Olveira 
‘Pico’ [fallecido en 2013] y 
aprender de él miles de co-
sas. Hasta cómo gestionaba 
las pausas para el cigarrito…
– ¿Y cómo las gestiona 
ahora usted?
– Charlando y charlando. 
Como buena Géminis, me 
encanta la comunicación…

Regueiro es arrolladora, en 
efecto. Incluso para los pará-
metros de discreción galaica, 

su presencia en el Marita 
Ron, una cafetería en el Can-
tón Pequeño, ha despertado 
entre la clientela una irrefre-
nable curiosidad. Después de 
¡319! capítulos en el reparto 
de Libro de familia, estas dos 
temporadas como presenta-
dora del popularísimo maga-
zine Luar y su papel protagó-
nico en Serramoura, es evi-
dente que lo suyo con las 
cámaras de la Gallega es algo 
más que un flechazo.
– Convertida en ídolo atlán-
tico, ¿le obsesiona ahora 
que el teléfono comience a 
sonar con el prefijo 91?
– No lo considero un objeti-
vo imprescindible. Ya sé que 
la visibilidad sería mayor, 
pero me gusta trabajar en Ga-
licia y sentir que aquí se en-
cuentra mi campamento ba-
se, con independencia de que 
se puedan producir llamadas 

con prefijo de Madrid o de 
Massachussets. Me molesta 
mucho ese concepto de “las 
provincias”, tan arraigado en 
esta profesión. Pues no se-
ñor: en este rinconcito tene-
mos una televisión que pro-
duce ficción propia y contri-
buye a la consolidación cul-
tural.
– ¿Qué ha aprendido de 
‘Luar’ como presentadora 
que ni imaginaba como 
espectadora?
– Lo más asombroso fue des-
cubrir que, después de 23 
años en antena, ensayan cada 
línea del guion, le dan mil 
vueltas a la escaleta y no se 
permiten relajaciones. 
– ¿Se siente la envidia de 
todas las madres gallegas 
por ser compañera de pla-
no de Gayoso?

– ¡Yo es que soy la primera 
fan incondicional! Gayoso 
ya no es un presentador, sino 
un icono, un mito incontesta-
ble. Y todo ello sin variar 
nada en esencia: él es tal y 
como se le ve en la tele. No 
conozco nadie con su energía 
ni su ritmo televisivo. Solo se 
le aproxima Jesús Vázquez, 
pero ni siquiera: trabajar con 
Gayoso supera al mejor más-
ter de la mejor facultad del 
mundo.
– ¿Cómo llegó al papel pro-
tagonista de ‘Serramoura’?
– Hice un buen casting, pero 
no figuraba exactamente co-
mo la favorita en las quinie-
las. La biblia de la serie ha-
blaba de Marga como una 
tipa dura, de vida complicada 
y que no sonríe jamás. Y mis 
propios compañeros casi me 
habían descartado, porque 
decían que eso de no sonreír 

no me pegaba ni un poqui-
to…
– Entre ustedes y las nove-
las de Lorenzo Silva están 
convirtiendo a la Guardia 
Civil en un Cuerpo cercano 
y popular…
– Puede ser, pero las diferen-
cias con Bevilacqua y Cha-
morro son abismales porque 
el rural gallego ofrece una 
dimensión distinta, una idio-
sincrasia propia. Marga es 
una sargento que, cuando 
cuelga la pistola, se dedica a 
recoger los huevos del galli-
nero o a cortar repollos. Pue-
de parecer una imagen muy 
peliculera, pero se correspon-
de con la realidad.
– ¿Usted también se siente 
de aldea?
– Por completo. En el rural 
existe una vinculación muy 

Vera, la yegua terapeuta
n Además de actriz y presentadora de televisión, 
Lucía Regueiro se apaña desde chica con el 
violín y la danza, aprendió baile flamenco duran-
te el año que disfrutó de una beca Séneca en 
Sevilla y es licenciada en Periodismo, aunque 
nunca ha ejercido como tal. Pero en su casi ina-
gotable mapa de pasiones aún hay espacio para 

otras dos muy singulares. La coruñesa es miem-
bro de la Asociación Española de Egiptología 
desde los 15 años y se apaña para afrontar “pe-
queñas traducciones” de jeroglíficos. Pero aún 
es más intenso su amor por la equitación, como 
lo demuestra que tanto el nombre como la foto-
grafía identificativos de su Whatsapp se corres-
ponden con la joven yegua de la que presume 
como su mayor tesoro: Vera. 

MAPA DE PASIONES
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I Blanca Portillo I

«La risa y la comedia 
son la mejor lupa para 

ver el desastre»

eduARDO VALLEJO

Si por algo se ha distin-
guido la carrera de Blan-
ca Porti l lo (Madrid, 
1963) es por el afán de 
búsqueda. Después de 
transfigurarse en perso-
najes como Hamlet o Se-
gismundo, ahora interpre-
ta otro más imponente si 
cabe: la madre de las ma-
dres, la Virgen, en El tes-
tamento de María, un 
monólogo del irlandés 
Colm Tóibín dirigido 
por Agustí Villaronga 
(Pa negre). 

Le recordamos al 
único hombre que, 
hasta donde nos 
alcanza la memo-
ria, ha interpreta-
do a la madre de 
Jesús. Bueno, 
mejor dicho, de 
Brian. Fue Eric 

Idle, de Monty Python. 
Ella carcajea: “¡Es ver-
dad! Bromeamos sobre 
eso en los ensayos. Yo de-
cía: ‘Si me pongo el velo 
así, soy como la madre de 
Brian’. Nos hace falta risa 
inteligente como la de los 
Python, porque es una 
magnífica lupa para ver el 
desastre. Por eso se prohi-
bió la comedia durante 
siglos. El teatro es un es-
pacio de comunión con los 
espectadores. Seamos in-
teligentes, atrevidos, ge-
nerosos y... juguetones”. 

Atrevidos. Suena a de-
claración de principios. A 
Portillo parece que le pasa 
lo que a otro ilustre miem-
bro de los surrealistas có-
micos británicos, Michael 
Palin. El hilarante Poncio 
Pilatos en La vida de Brian 
e infatigable trotamundos 
en la vida real explicaba la
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La actriz y directora madrileña
revela sobre el escenario la cara

oculta de dos personajes 
eternos, el Tenorio y la Virgen, 

y aún saca tiempo para su 
televisiva pescadera en 

‘El chiringuito de Pepe’. 
Entre col y col, lechuga

ENRIQUE CIDONCHA

I la mirada de... I ACTÚA 
revista cultural aisge

Se trata de una copro-
ducción del Teatro Calde-
rón de Valladolid y la 
Compañía Nacional de 
Teatro Clásico. Su apoyo 
permitirá sacar la obra de 
gira, tras las funciones de 
enero y febrero en el Pa-
vón de Madrid. “Una gira 
un tanto atípica, porque 
no podemos hacer fechas 
únicas. Soy consciente”, 
apunta Portillo con media 
sonrisa, “de que proba-
blemente no gane un du-
ro. Tampoco gané nada 
con La avería, pero al 
menos tenía un caché ase-
quible. La confianza que 
mucha gente ha deposita-
do en el espectáculo me 
produce un pánico añadi-
do”. 

A pesar del pánico, se 
nota que a Portillo le van 
los fregados. Este consis-
te en dinamitar el condes-
cendiente concepto que 
nuestra sociedad tiene de 
Don Juan, “un personaje 
que no es solo un icono, 
sino alguien real, alguien 
que te encuentras por la 
calle. Para mí representa 
un montón de ideas obso-
letas que ya no deberían 
existir”, concluye la di-
rectora, que estrenó el 
espectáculo en Valladolid 
(donde probablemente 
más veces se ha represen-
tado), en el año del 150 
aniversario del Teatro 
Calderón. ¿Valentía o te-
meridad?
– Fue un acto de valentía 
de José María Viteri, di-
rector artístico del teatro. 
Yo le propuse mi Don 
Juan con la esperanza de 
que me comprara un par 
de funciones en algún mo-
mento. Y él, en cambio, 
decidió estrenarlo. 

la extraña pareja
– Tenorio y la Virgen Ma-
ría. Menuda pareja. 
– [Ríe con pillería].  La 
verdad es que sí.
– Dos personajes opues-
tos y siempre una mira-
da distinta. A usted, ¿le 
inoculó alguien la inquie-
tud o venía así de fábri-
ca?
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así su espíritu viajero a la 
BBC: “Desde niño, cons-
tantemente buscaba irme 
de donde estaba; siempre 
quería estar a la vuelta de 
la esquina”. Y eso le pasa a 
Portillo en el teatro. “De 
niña era un tabardillo, se-
gún me cuentan mis 
hermanos. Me me-
tía en todos los 
charcos”. Pero le 
quita hierro a su 
avidez por explorar 
nuevos territorios: 
“Es fundamental 
quitar solemnidad a 
nuestro trabajo”.
– Salir de estos persona-
jazos y pasar a la ten-
sión sexual no resuelta 
con Jesús Bonilla debe 
de ser un alivio.
– Es muy divertido traba-
jar en El chiringuito de 
Pepe. No tengo problema 
en hacer la gansa profun-
da y al día siguiente inter-
pretar a Medea. 
Escojo mis perso-
najes con rigor pe-
ro no me tengo mu-
cho respeto, ni an-
do pensando si ha-
cer de pescadera 
me va a perjudicar. 
– A remangarse y 
al tajo, ¿no?
– Claro. No hay que creer-
se ná de ná.

¡la virgen!
El testamento de María se 
estrenó en el Grec, pasó 
por Madrid en diciembre e 
irá en marzo al Lliure y 
luego de gira por distintas 
ciudades. Blanca Portillo 
aclara que la obra 
“no es un simple 
monólogo: teatro 
vacío y una señora 
ahí subida, larga 
que te larga, sino 
un espectáculo tea-
tral con una esce-
nografía muy ela-
borada”. 
– ¿Qué diferencia este 
montaje del que pasó 
r e c i e n te m e n te  p o r 
Broadway?
– Son diametralmente 
opuestos. Me lo decía el 
propio Tóibín: la tempera-
tura de nuestro espectácu-

lo no tiene nada que ver 
con la del americano.
– ¿A qué se refiere? 
– Los actores anglosajo-
nes son más cerebrales y 
técnicos, lo que da un 
punto de vista distante. 
Agustí tenía la idea opues-

ta: sumergirse en las emo-
ciones y pasiones de esta 
mujer. A Tóibín le fascinó 
tener dos resultados tan 
distintos.
– Vamos al lío. ¿Es usted 
creyente? 
– No. 
– ¿Y cómo aborda una 
agnóstica un personaje 
de la historia sagrada?

– Como un personaje más. 
El autor lo plantea desde 
una perspectiva pagana. 
Para María, Jesús no es 
más que el niño que ha pa-
rido. Y no entiende qué 
está pasando. 
– Una madre confundi-
da. 
– Eso me cautivó. Nunca 
me había planteado que la 

Virgen pudiera tener emo-
ciones tan... humanas [re-
calca el adjetivo]. El autor 
añade el componente de 
que no es seguidora de su 
hijo, que se ha metido en 
un berenjenal, una especie 
de secta. 
– Las malas compañías.

– Es la reacción típica-
mente maternal: la culpa 
de todo la tienen los ami-
gos. Y es muy hermoso 
ver ese desconcierto en un 
personaje que parecía in-
tocable, que casi ni respi-
raba. Se hace terrenal: 

sufre, llora, rega-
ña a Jesús, detesta 
a los discípulos... 

Es el momento 
de salir a la terra-
za del bar. Esta-
mos en una placi-
ta del Madrid de 
los Austrias que 

los chiquillos de un cole-
gio utilizan como patio de 
recreo. Suena la campana. 
Ellos entran, nosotros sa-
limos. La actriz ha prefe-
rido evitarlos porque mu-
chos la siguen en El chi-
ringuito de Pepe y mejor 
que no haya retrasos, en 
un rato tiene que estar di-
rigiendo otro ensayo del 

Tenorio. 

¿y se respira 
mejor?
Portillo es como 
una dj de la inter-
pretación. Imagí-
nenla: agita los 
brazos desde la 

cabina de El chiringuito 
en televisión, mientras en 
un plato tiene a la Virgen 
María y en el otro una ver-
sión iconoclasta del Don 
Juan Tenorio de Zorrilla, 
con José Luis García Pé-
rez al frente del elenco. 
Otro follón, esta vez como 
directora. “No se imagina 
qué locura. Estoy muy 

contenta,  pero 
¡son quince acto-
res!”
– ¿Nunca había 
tenido un reparto 
tan grande?
– Hasta ahora el 
más numeroso ha-
bía sido de seis. 

Es un espectáculo costoso 
y difícil de mover. Resulta 
casi increíble que poda-
mos sacar de gira a quince 
actores y seis técnicos, 
con sus correspondientes 
seguridades sociales, die-
tas, sueldos, etc. Supone 
un caché elevadísimo. 

siempre dispuesta

«De niña era un tabardillo. Me metía 
en todos los charcos. Pero es 
fundamental quitar solemnidad a 
nuestro trabajo» 

cambio de registro

«Es muy divertido trabajar en ‘El 
chiringuito de Pepe’. No tengo 
problema en hacer la gansa profunda  
y al día siguiente interpretar a Medea» 

sin colchón de seguridAD

«Necesito salir de mi franja de 
comodidad. Cuando hay aspectos del 
trabajo que ya dominas, podrías volverte 
‘Apalanquéitor’. Yo no sirvo para eso» 
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– Necesito superar límites 
y salir de mi franja de co-
modidad, de seguridad. 
Me pasa desde niña. 
Cuando hay aspectos del 
trabajo que ya dominas, 
podrías quedarte ahí y 
volverte Apalanquéitor. 
Yo no sirvo para eso. Y 
luego, claro, me  he ido 
cruzando en mi carrera 
con personas que me han 
exigido cada vez más y 
me han enseñado que el 
teatro nunca es un lugar 
de comodidad. Jorge La-
velli, por ejemplo, me de-
cía: “Tú no puedes hacer 
cualquier cosa. Tienes un 
compromiso con la cultu-
ra de tu país”. 
– Usted que ha sido 
Hamlet y Segismundo, 
¿no se planteó encarnar 
también a Tenorio?
– No. Lo detesto. Se ha 
creado una especie de le-
yenda que me asocia siste-
máticamente con persona-
jes masculinos, pero el 
Hamlet que yo hacía era 
en realidad una mujer, y el 
inquisidor de Alatriste, un 
papelito pequeño. No es 
que vaya a especializarme 
en papeles de hombre. 
Simplemente hago pape-
les que me gustan. 
– Si es detestable, ¿dón-
de está el atractivo de 
Don Juan?
– Todos sentimos atrac-
ción por la transgresión. 
Entiendo el vértigo que 
produce Don Juan, pero 
me inquieta que nunca se 
le haya visto como lo que 
es, un asesino, un violador 
y un maltratador, sino co-
mo un valiente galán que 
hace siempre lo que le da 
la gana.
– Un espíritu libre.
– Exacto. Y no [rotunda]. 
Ya está bien. Este tipo no 
respeta nada. Solo le salva 
que no miente sobre sí 
mismo. No niega lo que 
es. 
– ¿No redime al perso-
naje canalla el amor ver-
dadero? O más bien, el 
enamoramiento. 
– El amor no te salva de 
nada. Nosotros no le per-
donamos. 

rebobinando
– Allá por 1985, recién 
salida de la Resad, de-
butó en las ‘Bodas de 
sangre’ de José Luis Gó-
mez. ¿Fue un golpe de 
suerte?
– Fue empeño de mi 
maestro Pepe Es-
truch, que me em-
pujó a hacer la 
prueba. Gómez so-
lo quería alumnas 
suyas, porque sa-
bía que su gente 
trabajaba bien el 
verso. Sin embar-
go, yo estaba más pen-
diente de un personaje 
maravilloso que me iban 
a dar en la función de fi-
nal de curso. 
– Que era...
– El rey Juan, de Shakes-
peare.
– Bah, un autor menor.
– [Ríe.] El caso es que me 
cogieron para el papel y 
estuve de gira por 
el mundo entero 
con la compañía 
de José Luis Gó-
mez.  Con solo 
veinte años y a 
punto de casarme.
– ¡No me diga!
– Tenía mi novio, 
mi casa y mi boda a la 
vista. Pero a la vuelta de 
la gira, después de ver 
tanto mundo, ya no que-
ría casarme.
– ¿Y se canceló todo?
– Sí. Cerré una puerta y 
se abrió otra que ahí si-
gue, de par en par.
– Una reseña de su Ha-
mlet se titulaba: “Santa 
Blanca Portillo 
sube a los cie-
los”. ¿Los hala-
gos le incomo-
dan?
– Me dan pudor. 
De verdad que no 
creo que sea para 
tanto. Mi sensa-
ción es que yo cojo mi 
pico y mi pala y trabajo. 
Me cuesta valorar los elo-
gios. 
– ¿Qué crítica negativa 
le ha hecho más daño? 
– Tuve una por mi papel 
en El matrimonio de Bos-
ton que me dolió. Me re-

que me descubra algo que 
no sé o que me haga pen-
sar sobre mi vida. Mi 
obligación es descubrir 
gente en movimiento en 
mi país, juntarme con 
ellos y darle al espectador 
la posibilidad de abrir su 

corazón y su men-
te. No se trata de 
pasar un buen ra-
to. O no solo.

y venga  
premios
En 1997, Blanca 
Portillo recibió su 

primer galardón, el Ojo 
Crítico de Radio Nacio-
nal. Desde entonces el 
goteo ha sido incesante: 
varios premios Max, Pre-
mio Nacional de Teatro, 
Premio de Interpretación 
en Cannes, Concha de 
Plata en San Sebastián... 
– Le lloverán ofertas. 
– No se equivoque. Le di-

go lo de antes: no 
es para tanto.
– ¿Qué criterio 
manda al esco-
ger un guion o un 
texto?
– Ya hemos habla-
do antes del rigor 
y de lo que apren-

dí de mis maestros. Siem-
pre he elegido solo aque-
llo en lo que creía, inclu-
so cuando no podía per-
mitírmelo porque me 
hacía mucha falta traba-
jar. La única vez que hice 
algo sin creérmelo lo pasé 
tan mal que casi monto 
un bar en Palencia.
– ¿Literalmente?

– Es un decir. Pe-
ro de verdad que 
sentí ganas de de-
jarlo todo. 
– ¿A qué le sue-
na esto: “Gonza-
lo, ten cuidado, 
que a ti te lía 
hasta la abeja 

Maya”? 
– Gonzalo y Carlota eran 
una pareja maravillosa. Y 
los guiones de Siete vi-
das, fantásticos. Nadie 
imaginaba lo que aquello 
daría de sí. De hecho, la 
primera temporada no fue 
para tirar cohetes, pero 

prochaban que venía de la 
televisión y que este tipo 
de intérpretes no valen 
para el teatro, cuando yo 
de donde vengo y de don-
de nunca he salido es del 
teatro, desde los veinte 
años. Me dolieron la des-

información y el clasismo 
estúpido que distingue 
entre actores de un medio 
y de otro. 
– ¿Qué directores le han 
influido más y por qué?
– Debo mencionar tres al 
menos. José Luis Gómez 
me abrió las puertas al 
trabajo con la palabra y al 
rigor en la expresión. 

Después con Jorge Lave-
lli descubrí que el teatro 
es una lectura de la reali-
dad, pero con vida propia. 
Él no hace teatro para 
imitar a la vida, sino para 
inventar una vida nueva. 
Aquello me cambió. Y 
luego llegó Pandur. Con 
él descubrí a alguien que 
prepara el montaje a tu 

lado: dos creadores a la 
misma altura para cons-
truir un mundo juntos. 
– Antes decía que Lave-
lli le hizo ver la respon-
sabilidad del actor de 
“contribuir”.
– Yo voy al teatro a que 
me cuenten una historia la
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el verdadero don juan

«Entiendo el vértigo que produce Don 
Juan, pero me inquieta que nunca se le 
haya visto como lo que es, un asesino, 
un violador y un maltratador» 

lanzarse al vacío

«Tenía mi novio, mi casa y mi boda  
a la vista. Pero a la vuelta de la gira, 
después de ver tanto mundo, ya no 
quería casarme» 

creer en lo que se hace

«Siempre he elegido solo aquello en 
lo que creía. La única vez que hice 
algo sin creérmelo lo pasé tan mal 
que casi monto un bar en Palencia» 

I LA MIRADA DE... I ACTÚA 
revista cultural aisge

porque la audiencia no 
estaba acostumbrada al 
formato sitcom, al públi-
co en directo... 
– ¿De nuevo la risa inte-
ligente?
– Leyendo los guiones, te 
dabas cuenta de la inteli-
gencia con que estaban 
escritos y de lo reales que 
eran los personajes. No 
eran fantoches. Si serían 
buenos los guiones, que 
la gente te paraba por la 
calle para que hablaras 
como los personajes. “A 
ver, dime algo”. A mí, 
que no tengo ni puñetera 
gracia.
– Terminemos. Si fuera 
ministra, ¿qué haría pa-
ra salvar el teatro? 
– Ser ministro de Cultura 
no garantiza que puedas 
salvar casi nada. Crearía 
el caldo de cultivo para 
una regeneración real y 
natural que trajera nuevos 
creadores: posibilidades 
de espacios, educación 
del espectador, revalori-
zación de la cultura. Pero 
sin intervencionismo. De 
todos modos, no me gus-
tan ni la política ni los 
políticos. Trabajé en un 
lugar público y allí des-
cubrí cosas que jamás po-
dría sostener.

Mientras se fotografía, 
la actriz confiesa que, 
cuando un montaje no le 
deja dormir, su viejo 
maestro Pepe Estruch se 
le aparece en sueños para 
darle consejos. “Además 
tengo esto”, dice señalán-
dose un gran anillo en el 
dedo, “es cuarzo citrino y 
sirve para tomar buenas 
decisiones”. Un regalo de 
Agustí Villaronga. Por fin 
dejamos que vuelva a sus 
ensayos del nuevo Teno-
rio con sus quince acto-
res. Guarda las gafas de 
pasta y vuelve a ponerse 
las de espejo que traía 
cuando nos citamos y que 
tan bien le cuadran con la 
chaqueta de cuero. Y en 
un santiamén ya está a la 
vuelta de la esquina, co-
mo Michael Palin, el 
Python viajero. Como los 
buenos exploradores.
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BELÉN VARGAS

Portillo por dentro y por fuera
n  Se crió en el barrio madrileño de... 
Chamberí.
n De niña quería ser... No tenía ni idea. 
Quería contar historias.
n Estudió en... el colegio Fernando el Ca-
tólico, como Juan Mayorga. A un paso de 
la Abadía.
n Tuvo su primer amor... a los 13, era el 
más guapo del colegio. Hoy es juez. Sí, le 
seguí la pista.
n Su plato favorito es... el cocido. Y me 
sale muy bien. 
n Es colchonera (del Atleti) y le gusta el 

fútbol porque... es una batalla estratégica 
maravillosa que une a miles de personas 
en un campo.
n Su recóndito secreto no es “fui fan de El 
Puma” sino... De niña era muy creyente e 
iba mucho a misa. Con el tiempo caí en la 
cuenta de que ese discurso y esa icono-
grafía, si están bien hechos, son un peda-
zo de función. Pero la primera vez que 
confesé actos impuros a un sacerdote en 
el confesionario y me insultó llamándome 
lo que me llamó, se me cayó el mito y ja-
más volví por allí.
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nuria dufour

Jordi Mollà, el actor que 
probablemente más puen-
tes haya cruzado, nos espe-
ra en una cálida y protegida 
terraza al abrigo del frío 
atenazador de este Madrid 
invernal. Han sido muchos 
los miles de kilómetros que 
ha recorrido desde que en 
2001 debutara en el cine 
norteamericano con un 
destacado personaje en 
Blow (Ted Demme), pelí-
cula en la que compartía 
cartel con Penélope Cruz y 
Johnny Depp y en la que 
interpretaría el primero de 
una nómina de hispanos: 
Diego Delgado. Aquella 
colaboración surgió como 
surgen tantas cosas: “Para-
dójicamente”. En un viaje 
inesperado a Nueva York, 
su primera vez en EE UU, 
coincidió con las pruebas 
de reparto que estaba reali-
zando la directora de cas-
ting Avy Kaufman. La se-
parata apenas tenía tres 
frases: “Buenos días. ¿Có-
mo le va? Ya se puede us-
ted ir”. Pero Mollà (Barce-
lona, 1968) se las ingenió 
para hacerse con el guion y 
preparar otro personaje con 
más texto. “Me presenté a 
la prueba acojonado y fun-
cionó. Sin esos miedos se-
ría un actor más banal. No 
digo que haya que tener 
miedo. Yo lo tengo, es mi 
naturaleza”. 

Camino a Los Ángeles 
tuvo náuseas durante todo 
el trayecto. “Pensaba, ¿có-
mo puede ser que, en lugar 
de dar brincos de alegría, 
esté vomitando bilis de an-
gustia y nervios? Imagino 
que eso es lo que también 
me hace ser un actor de 
verdad…”. Desde entonces 
ha saltado a uno y otro lado 
del globo para participar en 
más de una veintena de tí-
tulos. La penúltima aventu-
ra, Criminal, le reunió en 
Londres junto a Tommy 
Lee Jones, Gary Oldman y 
Kevin Costner. La siguien-
te quizá sea en España, pe-
ro apenas da pistas, salvo 
que está en fase de finan-
ciación. Entre medias, va- c
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«Actuar me 
sale de una 

manera 
natural»

Su hoja de ruta suma paradas en 
Londres, Roma, Atlanta, París, 

Hungría, San Francisco o México. 
Y eso, sin abandonar la pintura

y la escritura, sus antídotos 
a la soledad en los rodajes

I Jordi Mollá I

rias producciones 
pendientes de estre-
no, todas interna-
cionales.  Tiene 
buen oído para los 
idiomas. Tan pron-
to rueda en inglés 
como en francés, 
italiano, castellano 
o catalán. 
– Se considera actor por 
encima de todo. ¿Es inter-
pretando donde encuen-
tra mayor satisfacción?
– Sí, pero cuando digo que 
me considero actor por de-
lante de todo es porque 
también soy actor cuando 
pinto, escribo o dirijo. To-
do es parte de una actua-
ción y me gusta combinar-
lo.

Rodando en París a me-
diados de los noventa, Mo-
llà escribe su primera nove-
la, Las primeras veces (la 
segunda, Agua estancada, 
un par de años más tarde; 
también ha firmado guio-
nes y piezas teatrales), y 

comienza a coger el pincel. 
“Pintar es como tener un 
amigo. Escribir, también. 
Tenía terror al vacío de no 
hacer nada y me inventé 
amigos. El día que no roda-
ba, desayunaba, escribía un 
rato, comía, me echaba la 
siesta, pintaba, me daba un 
paseo, cenaba y a dormir”. 
– Bigas Luna fue decisivo 
en su carrera. En 1992 
iniciaría su colaboración 
con él en ‘Jamón, jamón’.
– Bigas es el causante de 
muchas cosas en mi vida. 
Profesionales y personales. 
Era un filósofo, un pensa-
dor, un sociólogo, un antro-
pólogo, un escritor, un di-
rector de cine… realmente 
documentado. Hablaría de 

él durante horas. 
Me enseñó lo que 
es importante y lo 
que no como actor. 
Sabía y podía reírse 
de sí mismo, de sus 
propias películas. 
Tenía razón. Yo 
también creo que es 

fundamental aprender a no 
tomarse muy en serio.  

Repetiría con el director 
catalán en otras dos pro-
ducciones, Son de mar y 
Volavérunt. Mollà nos re-
comienda no dejar de ver el 
“precioso” documental El 
buen anfitrión, que sobre 
Luna ha producido TVE en 
el primer aniversario de su 
muerte, y en el que el actor 
participa.    
– Acaba de ser fichado 
para encarnar a otro villa-
no en la película de Mar-
vel ‘Ant-Man’.¿La indus-
tria norteamericana tien-
de a recluir al actor latino 
en un arco reducido de 
personajes? 

saber decir no

«Lo paso fatal cuando digo que no  
a un trabajo, me entra un terror 
bestial. Hay decisiones que me han 
costado mucho» 

I cruzando puentes I ACTÚA 
revista cultural aisge

– Así es. El ameri-
cano ve al latino en 
el cine como un sir-
viente o un trafican-
te. Para ellos somos 
inmigrantes con vi-
das difíciles. Son 
esos más o menos 
el tipo de papeles 
que nos pueden dar. Pero lo 
mismo ocurre en otros lu-
gares. Si aquí pones un per-
sonaje italiano en un guion, 
estaría estereotipado. Lo 
contrario no funcionaría.  
– A la hora de aceptar un 
personaje, ¿suele ser es-
crupuloso? 
– Lo paso fatal cuando digo 
que no, me entra un terror 
bestial. Hay decisiones que 
me han costado mucho. 
Juega la intuición y que tie-
nes que pagar el alquiler. 
He aprendido a pensar: esto 
es un arte, pero también la 
manera de ganarte la vida.
– Algunos actores dicen 
que actuar tiene un valor 
terapéutico. ¿A usted le 

ha ahorrado muchas ho-
ras de diván?
– No tantas. Actuar me sale 
de una manera natural. De-
bes tener una buena escu-
cha para entender al perso-
naje y poder transmitirlo en 
la pantalla. Cada día que 
más sé de esto, más me 
cuesta explicarlo. Lo cierto 
es que después de veinti-
tantos años de experiencia, 
querría ser capaz de conse-
guir mejor resultado con 
menos esfuerzo.
– En su carrera hay pocos 
títulos televisivos, un capí-
tulo de ‘C.S.I. Miami’ en-
tre ellos. Le ofrecieron en 
2009 participar en la últi-
ma temporada de ‘Perdi-
dos’ y rechazó la oferta. 

– En aquel momen-
to, irme a Hawai 
siete meses no era 
lo que quería hacer. 
¿Cómo alguien es 
capaz de rechazar 
una propuesta co-
mo aquella?, debie-
ron de pensar algu-

nos fanáticos de Lost por-
que se dijeron verdaderas 
animaladas en las redes. 
Llegaron a escribir que 
querían cortarme la cabeza, 
meterla en un palo y que 
los cuervos me comieran 
los ojos. La gente proyecta 
sobre mí sus ilusiones y yo 
no estoy aquí para satisfa-
cer a nadie.
– Dirigió su primer corto-
metraje, ‘Walter Peralta’, 
en 1993, y en su primer 
largo, ‘No somos nadie’ 
(2002), se dirige a sí mis-
mo. ¿Fue una decisión 
suya? 
– Pensé en varios actores 
para interpretar ese papel, 
pero el productor, Andrés 

Vicente Gómez, un tipo 
muy listo, me dijo: “Esta-
mos buscando a un actor 
que eres tú”. Tenía razón y 
ahí me cazó. Tampoco me 
costó mucho salir y entrar 
en el personaje. Fue más 
duro realizarla. Era una pe-
lícula muy complicada con 
muchas localizaciones, 
efectos y extras, pero 
aprendí muchísimo.
– Como actor suele decir 
que no le gusta hacer mu-
chas tomas. ¿Como direc-
tor tampoco?
– ¿Para qué? Si lo tienes, lo 
tienes. A veces los directo-
res empiezan a rayarse con 
algo y ya no ven nada.
– En más de una entrevis-
ta ha mostrado su fasci-
nación por Dalí. Ha esta-
do a punto de interpretar 
al artista catalán en dos 
ocasiones. 
– Dalí era varios persona-
jes, con una mente brillan-
te, de una complejidad in-
creíble. Incluso en su últi-
ma entrevista, saliendo de 
un hospital intubado y con 
un párkinson de la hostia, 
seguía siendo Dalí. Me en-
cantaría interpretarlo en su 
última etapa.  
– En Barcelona rodó ‘Una 
pistola en cada mano’ 
(Cesc Gay, 2012), su tra-
bajo más reciente aquí. 
¿Sigue siendo un lugar de 
referencia para usted?
– Sí, por cuestiones muy 
íntimas. Barcelona tiene 
algo inspirador, pero no te 
puedes alimentar de tu pa-
sado. Volver allí intentando 
buscar lo que una vez viste 
y encontraste… puede no 
servir. Tal vez descubras la 
manera de resucitar un es-
píritu que tenías hace vein-
te años, pero igual descu-
bres que eso ya no es tu vi-
da, lo que sería duro de 
aceptar. 
– Alguien con tantos inte-
reses creativos, ¿puede 
disfrutar con la sensación 
de no hacer nada?
– Tengo gran capacidad de 
observación. Me puedo 
sentar aquí tranquilamen-
te, mirar los árboles y ver-
los. Creo que es importan-
tísimo mirar y ver.  
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saber mirar y ver

«Tengo gran capacidad de 
observación. Me puedo sentar aquí, 
mirar los árboles y verlos. Creo que 
es importantísimo mirar y ver» 

santi burgos
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antonio fraguas

Cuando habla, sus manos se 
mueven con la elegancia y 
precisión de los pasos de 
una bailarina. No en vano, 
su cuerpo lleva encima mi-
les de horas de clases de 
danza. Y de muchas cosas 
más: esgrima, técnica vocal, 
corporal… Está sentada en 
la cafetería de una sala de 
teatro alternativa, Nave 73, 
en el populoso distrito de 
Arganzuela, su barrio de to-
da la vida. Este es su am-
biente por partida doble.

Hemos mencionado la 
elegancia de una bailarina, 
pero podíamos haber enun-
ciado la de un gato, porque 
Carmen Ruiz (Madrid, 
1974) es “gata, pero gata de 
verdad”: hija y nieta de ma-
drileños. Su gran referente 
vital es su abuela materna, 
Manolita López: “Una mu-
jer de las de antes, valiente y 
luchadora, de las de sacar a 
la familia adelante”. 

Esta actriz no proviene de 
un linaje de artistas. Su ma-
dre fue peluquera y su pa-
dre, pintor de brocha gorda. 
Ambos están jubilados. De 
Manolita ha heredado la 
osadía, porque Ruiz hizo la 
FP de administrativo y mó-
dulos de informática, traba-
jó siete años en Telefónica y, 
cuando por fin la hicieron 
fija, dejó ese puesto seguro 
para finiquitar su formación 
como actriz: “Salté sin red, 
y gracias a eso, tomar otras 
decisiones ha sido más fá-
cil”.

Lleva más de una treinte-
na de trabajos en teatro, cine h
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«Soy un poco kamikaze»

I Carmen Ruiz I

Madrileña de pura cepa. No le tembló el pulso cuando se
 pasó directamente y sin red de Telefónica a la actuación. 

Por eso hoy vive ansiosa de retos artísticos
enrique cidoncha

I humor con sentido I ACTÚA 
revista cultural aisge

formación y reciclaje, a no 
ser que siempre te llamen 
para lo mismo. Mi sueño 
sería que me llamaran para 
un montón de cosas diferen-
tes que no tuvieran nada que 
ver conmigo.
– ¿El personaje de sus 
sueños ya lo ha interpreta-
do?
– Tengo muchos papeles de 
mis sueños. A veces me pre-
guntan qué es el éxito para 
mí. Pues trabajar siempre 
como actriz. Y si puede ser, 
que me vayan proponiendo 
retos, cosas complicadas 
que a priori parezca que yo 
no pueda hacer. Que no me 
pongan etiquetas, porque yo 
no me las pongo. Sé cómo 
soy, sé cómo es mi físico y 
que tengo vis cómica, pero 
también puedo hacer un 
drama o un personaje más 
oscuro. Aunque está muy 
bien descubrir gente, en esta 
profesión hay demasiadas 
personas con un bagaje ma-
ravilloso y sin trabajar.
– ¿Por qué se encasilla a 
los actores cómicos?
– La comedia no está tan 
valorada como un buen dra-
ma. A veces parece un 
subgénero, cuando en reali-
dad el humor es algo muy 
serio y hacer reír es muy 
complicado. Un actor de co-
media puede hacer perfecta-
mente un papel dramático.
– ¿Y quién ha confiado en 
usted, desafiando las eti-
quetas?
– Carme Portaceli. Nunca 
pensé que, si hacía un clási-
co, fuesen a proponerme 
que encarnase a la dama. 
Creía que me ofrecerían a la 
criada. En Bandoleras soy 
la dama y, además, lucho 
con espadas. ¡Y soy la gua-
pa! Ella ha visto en mí co-
sas que otros no. Félix Sa-
broso y Dunia Ayaso apos-
taron mucho por mí en 
Mujeres: parece que en la 
cadena no me querían por-
que no era muy conocida ni 
muy guapa… 
– Eso de que no es gua-
pa…
– ¡Es que lo de la belleza es 
tan subjetivo! Hay unos cá-
nones, vale, pero hay que 
romper eso ya…

y televisión. Imposible olvi-
darla como Julia en Mujeres 
(2006) o Toribia en Morta-
delo y Filemón (2008); y 
más recientemente como Eli 
en Con el culo al aire (2012-
2014) o Inés en el clásico 
Las dos bandoleras. Pero no 
baja la guardia y no deja de 
pergeñar nuevos proyectos. 
“Nadie tiene el futu-
ro asegurado. Quien 
piense lo contrario 
no sabe en qué mun-
do vive”, asevera, 
ejecutando un leve 
tirabuzón con el de-
do índice.
– ¿Qué le dijeron 
sus padres cuando a las 
veintitantos años deja us-
ted un trabajo fijo en una 
gran empresa? ¿No se su-
bían por las paredes?
– Lo único que me advirtie-
ron fue: “Vete en buenas 
condiciones de Telefónica, 
porque nosotros no te pode-
mos ayudar”. Jamás me han 
dicho “estás loca” o “dónde 
vas”. Y ahora que trabajo 
mucho están encantados. 
Imagínate. Tienen mucha 
sensibilidad, aunque no ten-
gan vocación artística. Mi 
hermano también. Es un 
crack: producía música 
electrónica y construye mo-
tos clásicas.
– ¿Pero no vieron venir su 
inclinación desde niña?
– Es que mi vocación fue 
tardía. Además, tengo bas-
tante sentido del ridículo y 
no me gusta ser el centro de 
atención. Hasta los 24 no 
decidí terminar mi forma-
ción en Arte Dramá-
tico y dedicarme a 
esto. 
– ¿En qué momen-
to se dio cuenta de 
que iba a vivir de 
esto?
– Cuando hice la 
obra La cantante 
calva, con Yllana, y la serie 
Mujeres, con Félix Sabroso 
y Dunia Ayaso. No pensé lo 
de “voy a vivir de esto”, 
porque eso nunca se sabe. 
Tengo los pies en la tierra. 
Pero sí me dije: “Me lo ten-
go que currar de verdad por-
que esto me gusta mucho y 
siempre un trabajo llama a 

otro. Es una siembra cons-
tante”. Me acostaba por la 
noche diciendo: “¡He traba-
jado en lo que más me gus-
ta!”.
– ¿Y continúa sintiéndose 
así?
– Me sigue emocionando 
mucho. Mi padre me co-
mentó un día: “Hagas lo 

que hagas, tienes que ser 
humilde y sencilla, hacer 
con cariño tu trabajo, como 
si es pintar una pared o ta-
par un zócalo”. Si me falta-
ran la pasión y las ganas, si 
se me pasaran los nervios, si 
este oficio se convirtiera en 
algo mecánico… me pre-
ocuparía. Tengo claro que 
no puedo perder esa niña 
interior que tengo, por la 
que me gusta tanto ser ac-
triz. Por esa niña interior la 
gente me dice que no parece 
que tenga 40 años. ¡Y los 
tengo!
– ¿Qué más le dice la gen-
te?
– De todo. La fama me pa-
rece de ciencia ficción. En 
realidad, en cuanto empie-
zas a salir en televisión, la 
vida te cambia de un día pa-
ra otro. Eso una no lo termi-
na de asimilar. Soy paciente 
y tengo buen talante. Pero es 
cierto que resulta un poco 

raro, por ejemplo, tener un 
club de fans.
– Aunque no asuma eso 
de ser conocida, sí se pres-
ta a campañas solida-
rias…
– Hombre, ya que eres fa-
mosillo, igual que te paran 
para hacerte una foto, pues 
que vean lo que ocurre con 

la violencia de género o el 
IVA. Que sirva de algo ser 
popular.
– Es usted muy amiga de 
Elvira Lindo. No me diga 
que también escribe…
– Qué maja Elvira. Sí, escri-
bo algunas cosillas, pero me 
da mucha vergüenza. 
– ¿Dramaturgia, relatos?

– Mis tontunas.
– Eso es que son 
poemas y no me 
lo quiere decir.
– Soy un poco poe-
tisa. Mi referente es 
Gloria Fuertes. Y 
últimamente me he 
vuelto a enfrentar al 

folio en blanco. Ahora estoy 
leyendo un libro que me re-
comendaron, El camino del 
artista, de Julia Cameron. 
¡Te obliga a escribir todas 
las mañanas tres páginas! 
– Se lo sigue currando mu-
cho para continuar apren-
diendo.
– Me he formado en dife-
rentes métodos porque me 
gusta elegir de todo. No 
quiero quedarme anclada. 
Los personajes que más me 
gustan son los que menos 
tienen que ver conmigo. 
Soy un poco kamikaze. No 
hay un solo método valido, 
cada actor debe escoger el 
suyo. Hay cosas de Cristina 
Rota que me sirven a día de 
hoy, y de Fernando Piernas, 
José Carlos Plaza, Roberto 
Cerdá… También de Dunia 
Ayaso: me ayudó muchísi-
mo porque, con todo el 
amor que ella tenía para de-
cirte las cosas, te enfrentaba 

a tus miedos y te 
daba seguridad. De 
cada uno he ido ha-
ciendo mi propio 
método. Y cada vez 
me da menos mie-
do equivocarme. 
Puede sonar a topi-
cazo, pero equivo-

carse es maravilloso para 
evolucionar.
– ¿Qué opina cuando un 
productor ve a un joven 
muy guapo por la calle y le 
da un papel protagonista?
– Hay gente que, sin ser in-
térprete, tiene mucho talen-
to; pero yo creo que un actor 
tiene que estar en continua 
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espíritu limpios

«No puedo perder esa niña interior 
que tengo, por la que me gusta tanto 
ser actriz. Gracias a ella no parece 
que tenga 40 años. ¡Y los tengo!» 

ser famosos

«La fama me parece de ciencia 
ficción. En cuanto empiezas a salir 
en televisión, la vida te cambia de un 
día para otro» 
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I Tamar Novas I

FRANCISCO PASTOR

Cuanto guarda de natural 
en el gesto lo conserva, de 
prudente, en el verbo; y 
aunque sostiene un discur-
so, huye de la palabra po-
lítica como de un depreda-
dor. “El debate partidista 
me provoca pereza; una 
pereza provocada desde el 
poder”, anota Tamar No-
vas. A juzgar por el gene-
roso currículo que ha 
amalgamado a los 28 años, 
no parece que cuente con 
más alergias que esa. Al-
terna las grandes produc-
ciones de cine con las pe-
queñas, al tiempo que 
ejerce el teatro, indistinta-
mente, en el Centro Dra-
mático Nacional o en la 
recogidísima Casa de la 
Portera.  

El azar le llevó a cono-
cer, de niño, al José Luis 
Cuerda de La lengua de r

e
pa

r
to

 d
e

 l
u

jo
ENRIQUE CIDONCHA

«Los rodajes son 
para dejar a un 
lado los brillos 
individuales»

Malabarista de los tiempos y equilibrista de las 
trayectorias curvas. De la tradición gallega 
de contar historias. Adicto al aprendizaje, 
sentado en el pupitre o frente a la cámara

n Un motivo para le-
vantarse. Ver a mis 
amigos
n Una historia por ser 
contada. Si la tuviera, 
lo habría hecho
n Algo en lo que creer. 
Que todo tiene un senti-
do
n  Un papel perfecto. 
El próximo

algo personal

I reparto de lujo I ACTÚA 
revista cultural aisge

bien, ¿cómo ve hoy el ci-
ne español?
– Los profesionales de 
nuestro cine están comple-
tamente en forma, pero 
faltan ganas de convertirlo 
en un elemento cultural 
fuerte. Ni de lejos recibi-
mos el mismo tratamiento 
que en Francia. Pero, 
¿quién es el cine español? 
Entiendo que si alguien 
invierte su dinero quiera 
ver resultados y para ello 
están las grandes produc-
ciones, que nos dan vida y 
contribuyen a que la gente 
tenga trabajo. También 
creo que debería haber si-
tio para todos, y aquí la 
industria mediana dejó de 
existir hace un tiempo. 
– Quizá nos hemos acos-
tumbrado a reírnos de 
cosas de las que no nos 
deberíamos reír en abso-
luto.
– La risa tiene poco que 
ver con tomarse las cosas 
con humor, sino que está 
más relacionada con el 
miedo. Me acuerdo de 
aquellos meses, con mis 
compañeros, eligiendo un 
porvenir a los 18 años: 
pensábamos que, si estu-
diábamos, tendríamos vi-
das prósperas. Y resultó 
ser mentira. Estando así 
las cosas, entiendo que 
mucha gente se pregunte 
por qué alguien querría ser 
actor.
– ¿Es justa esta indus-
tria?
– Imagino que todo lo jus-
ta que puede ser una in-
dustria. ¿Son justos los 
premios? Son una expre-
sión concreta sobre una 
serie de parámetros. Todas 
las personas que estén 
ejerciendo esta profesión 
merecen mi respeto, ya 
que si están ahí es por al-
gún motivo. Espero que 
sirvan de estímulo a quie-
nes quieren llegar a eso. 
Hay otras realidades más 
tristes, como la cantidad 
de grandes talentos que no 
pueden vivir de su trabajo; 
como no estamos encau-
zando, de ninguna manera, 
el volumen de gente que 
quiere entrar aquí. 
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las mariposas (1999). 
Mientras elegía una carre-
ra universitaria se vio en-
vuelto por el Mar adentro 
(2004) de Alejandro Ame-
nábar; y de él se marchó 
con un Goya a mejor actor 
revelación. De postre, a 
punto de licenciarse en 
Comunicación Audiovi-
sual, se llevó Los abrazos 
rotos (2009) que le había 
dispuesto Pedro Almodó-
var.  “Son anécdotas. 
Cuando acaban los gran-
des rodajes vuelvo a la es-
cuela para seguir formán-
dome, como no dejo de 
decir que sí a todo lo que 
venga después”, repasa es-
te compostelano que, afin-
cado en Madrid, sueña con 
Nueva York. Y que rueda 
ahora mismo en Bilbao Un 
otoño sin Berlín, de la de-
butante Lara Izagirre, jun-
to a Irene Escolar.
– ¿Aprendía en clase lo 
que luego le desmentían 
los rodajes?
– El entorno que he encon-
trado en la universidad o 
en las escuelas de interpre-
tación es muy diferente a 
lo que he vivido trabajan-
do. Y yo he podido poner a 
prueba en la práctica lo 
que me contaban en la teo-
ría, pero aquello fue suer-
te: siento que la educación 
tendría que ser así para to-
dos, más natural y cercana 
a aquello que se muestra 
en la clase. Recuerdo ro-
dar y encontrar esa sensa-
ción de gremio, de com-
partirme con gente que 
aprendía según trabajaba. 
– Un Goya, Almodóvar, 
Amenábar y Cuerda. Ha 
empezado su carrera 
donde muchos querrían 
terminarla.
– Sin embargo, yo siento 
que mi progresión ha sido 
de lo más normal. Siempre 
he visto el componente del 
azar no solo en mí, sino en 
las personas que me han 
rodeado. Si cada papel era 
excepcional era porque no 
tenía por qué haber más 
después. Recuerdo Mar 
adentro como una monta-
ña rusa, pero me lo tomaba 
con naturalidad; básica-

de pensar. Hago preguntas 
a la historia y a mis com-
pañeros e intento que aflo-
ren partes de mí mismo 
que ignoro hasta entonces. 
No sé qué me va a pasar 
delante de un toro si no me 
pongo delante de uno, y 
esta profesión me obliga a 
situarme en el primer pla-
no. 
– ¿Y qué ha aprendido 
sobre usted, entonces?
– Que me encantan los ac-
tores y me encanta com-
partir mi vida con ellos. 
Me gusta pensar que el 
primer intérprete que co-
nocí fue Fernando Fernán 
Gómez, al igual que uno 
de los mejores recuerdos 
que guardo de llegar a Ma-
drid fue pasear por la ciu-
dad con Joan Dalmau, al 
que había conocido en 
Mar adentro. Recitaba 
poemas y me hablaba de 
sus vivencias. Fue un re-
galo. Me atrae la gente que 
quiere narrar historias: 
imagino que será por la 
tradición de contarlas que 
hay en Galicia, donde, por 
cierto, hay mucho talento 
a este respecto.
– Cuénteme cómo es un 
día de su vida cuando es-
tá rodando y otro cuando 
no lo está. 
– Si estoy dos meses o tres 
concentrado en un proyec-
to, es difícil que piense en 
otra cosa. Me voy a la ca-
ma soñando con lo que 
voy a grabar al día si-
guiente. Ahora, rodando 
Un otoño sin Berlín, hasta 
me estoy involucrando en 
el guion. Luego puedo es-
tar medio año de secano, 
pero ese cambio es parte 
del oficio y creo que nos 
tiene que gustar. Voy a se-
minarios para seguir 
aprendiendo. Siento la es-
cuela de Juan Carlos Cora-
zza y Manuel Morón como 
mi casa: vuelvo a ella 
cuando puedo. También 
retomo el piano o intento 
viajar. Por suerte, he elegi-
do un nivel de vida que me 
permite mantenerme aun-
que no trabaje durante un 
tiempo. 
– Dado que lo conoce 

mente, porque no tenía 
nada con lo que comparar-
lo. Esta es una carrera de 
fondo y todo lo que resulta 
llamativo, como ganar un 
premio o trabajar con un 
director concreto, es una 
consecuencia más del tra-
bajo.
– ¿Con qué soñaba en-
tonces y con qué sueña 
ahora?
– Durante mi primer roda-
je ni siquiera pensaba que 
alguien pudiera ganarse la 
vida actuando. Hará diez 
años, sí soñaba que tendría 
un oficio y que contaría 
con el respeto de mis com-
pañeros. Los premios me 
dieron ánimo, pero tam-
bién responsabilidad: la de 
no dejarme, seguir apren-
diendo y encontrar herra-
mientas nuevas. Me siento 
un intérprete porque estoy 
trabajando, y hace diez 
años no me imaginaba 
aquí. Ahora sueño con ha-
cer las cosas mejor cada 
día. Y acabar en un lugar 
que no imagino hoy, claro.
– Sus papeles más recor-
dados ocuparon partes 
pequeñas del guion. 
¿Tienen los personajes 
de reparto una técnica 
concreta?
– Hay papeles pequeños 
que se llevan una película. 
Lo ideal es ver una obra y 
que todo esté en consonan-
cia, al servicio de contar 
algo en común. Los roda-
jes son para dejar a un lado 
los brillos individuales. 
Formamos parte de un en-
granaje y lo primero, 
cuando me estudio un 
guion, es saber qué parte 
soy de él. Intento encon-
trar, desde la humildad, 
qué nota tengo que dar en 
la sinfonía. Y no toco más 
que esa nota.
– ¿Se conoce mejor uno 
mismo desde la interpre-
tación?
– Me gusta usarme para 
trabajar. Intento que cada 
experiencia me sirva para 
curiosear y aprender sobre 
cosas que, de otra manera, 
no aparecerían en mi vida. 
Actuar me ayuda a cono-
cer otras rutinas y formas 
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I Víctor Ullate Ieduardo vallejo

El bailarín se sienta sobre 
un minúsculo taburete e in-
vita al periodista a hacer lo 
propio en un mullido sofá 
blanco junto a él. Y en el 
gesto hay algo revelador, 
casi metafórico. Como si 
este fuera espectador y 
aquel cumpliera con su de-
safío diario a la gravedad. 
Durante la charla todos sus 
movimientos son armóni-
cos. Para él la danza es su 
aliento, y el equilibrio cor-
poral, su horizonte invisi-
ble. Incluso sentado. 

Mientras, Alhambra (so-
lo ocho meses de vida de 
can) escucha atenta cómo 
su predecesora fue el único 
mejor amigo del hombre en 
traspasar las puertas del 
Teatro Real de Madrid. “Se 
llamaba Polka. Me negué a 
dar la rueda de prensa si no 
la dejaban entrar. Al final 
pasó en mis brazos”. La 
charla se enreda y Alham-
bra, aburrida y sin esperan-
za de premio, decide sestear 
sobre la alfombra.

El Víctor Ullate Ballet 
atesora prestigio dentro y 
fuera de España, pero su 
director se lamenta de la lu-
cha que supone mantener 
una compañía: “La danza 
apenas suscita interés en las 
autoridades, especialmente 
en nuestro país”.
– ¿Qué pasa en nuestro 
país?
– Fuera de nuestras fronte-
ras la danza tiene mayor 
presencia que en España. Es 
innegable que aquí hay un 
público maravilloso y varia-
do, el público del ballet 
blanco que llena los teatros 
de la Gran Vía para ver 
compañías rusas, por cierto 
con una calidad media bas-
tante baja, pero también el 
que agota las localidades 
para danza neoclásica como 
la nuestra. Sin embargo, to-
do esto no motiva a nues-
tros políticos y es muy raro 
ver a alguno en un espectá-
culo de danza. El Gobierno 
nos tiene olvidados.
– ¿Qué diferencia ‘El amor 
brujo’ que acaban de re-
presentar en el Teatro ti
e
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JAVIER DEL REAL

«Bailarín 
completo es el 
virtuoso que 

levanta al público 
del asiento»

Figura internacional del ballet clásico
y coreógrafo innovador, el maestro 
de bailarines hace balance después 
de sesenta años dedicados al baile

France-Soir: “Es el bailarín 
milagroso, el bailarín ac-
tor”. 
– ¿Con qué papel pasó 
más nervios en el escena-
rio?
– Siempre he pensado que 
el esfuerzo de los ensayos 
debe traducirse en felicidad 
sobre el escenario, nunca he 
tenido nervios. He estado 
expectante, sí; nervioso, 
nunca. Me transformaba. 
Muchas veces perdía la no-
ción de lo que hacía, como 
si hubiera salido de mí mis-
mo. 
– ¿Recuerda cuándo vio 
‘break dance’ por primera 
vez y qué fue lo que pen-
só?
– Recuerdo cuando vi a 
aquellos chicos haciendo 
giros increíbles sobre el as-
falto de Nueva York. Todo 
es danza. Hay que apoyar 
las danzas que nacen en la 
calle. Para que se haga una 
idea, uno de mis ídolos ha 
sido Michael Jackson.

contra viento  
y marea
Víctor Ullate tiene un as-
pecto juvenil, pero en los 
últimos años ha afrontado 
serios problemas de salud, 
de los que él habla sin am-
bages. “Superé dos infartos 
y cinco años de miedos. En 
la última operación que me 
hicieron, a raíz de trombos 
en el pulmón, me encontra-
ron una mancha. Era benig-
na, pero corría riesgo de ic-
tus. Antes de la operación 
pensé que debía irme feliz, 
haciendo recuento de lo 
bueno”. 

Pero despertó. Y cuando 
lo hizo, algo había cambia-
do. “Pensé en lo difícil que 
lo tienen otros. Yo me he 
entregado a la danza, pero 
ella me ha devuelto tanto. 
Trato de inculcarles esto a 
mis alumnos”. 
– ¿Ha volado el tiempo? 
– Me sigue pareciendo 
mentira. Todo ha pasado 
rapidísimo. 

Ponemos fin a la charla, 
y cuando el bailarín se le-
vanta de su pequeño tabure-
te, a sus pies Alhambra des-
pierta y se despereza.
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oportunidad. Pude viajar y 
estuve en la escuela del Ro-
yal Ballet de Londres; en la 
Ópera de Copenhague con 
Vera Volkova; en el New 
York City Ballet con Balan-
chine, John Taras y Natalia 
Makarova...
– ¿Y cómo dio el salto al 
Ballet del Siglo XX de 
Maurice Béjart?
– Sabía que estaba en Ma-
drid e iba a contratar a espa-
ñoles, pero no que solo que-
ría figurantes para Bolero. 
Sin reparar en la hora, me 
fui para el Teatro de la Zar-
zuela y me presenté. “¿Tú 
sabes qué hora es?”, me di-
jo. Eran casi las ocho, la 
hora de la función. Insistí. 
En medio de la prueba me 
ordenó parar y me llevó al 
escenario con toda la com-
pañía. Allí bailé para ellos, 
justo antes de subir el telón. 
Estaba contratado. 

La relación duró catorce 

años. Al relatar el episodio, 
Ullate señala un retrato del 
gran coreógrafo francés. Un 
hombre de perilla recortada, 
cabello espeso, oscuro, y 
grandes ojos azules. Él 
cambió su rumbo. “De la 
escuela bolera a la Bacanal 
de Tannhäuser”, resume el 
bailarín. 

el bailarín actor
– ¿Qué hace grande a un 
bailarín?
– Hay bailarines que son 
ejecutores, máquinas, pero 
les falta la transmisión. No 
expresan lo que están ha-
ciendo. Si tienes el virtuo-
sismo de la técnica y, ade-
más, eres capaz de levantar 
al espectador de su asiento 
y hacerle sentir lo que tú 
sientes, entonces eres un 
bailarín completo.
– Eso decía Béjart de us-
ted.
– [Sonríe algo azorado]. Yo 

tuve la mala y la gran suerte 
de tener un accidente a los 
21 años. El médico me dijo 
que cojo no me iba a quedar 
pero que me olvidara de 
bailar. Se me cayó el mundo 
encima y lloré mucho. Pero 
me empeñé en bailar, con 
muchos problemas y a base 
de antiinflamatorios o infil-
traciones, eso es cierto, pero 
lo hice. El destino no pudo 
conmigo.
– ¿Aquello cambió su for-
ma de trabajar?
– Me convertí en un bailarín 
diferente. Tenía que cuidar-
me para no hacerme daño y 
hacerlo de tal modo que el 
público no notara que tenía 
dolor. Abordé el trabajo de 
modo que cada paso, cada 
movimiento, adquiriera un 
significado. Me convertí en 
un actor.

Así lo explica él y así lo 
describía Jacqueline Car-
tier, la reputada crítica de 

Real del de su estreno en 
1994?
– El esqueleto es el mismo, 
pero hay mayor elabora-
ción. El viaje de la protago-
nista al más allá está ahora 
teñido con la música dark 
ambient de In Slaughter Na-
tives. Y por supuesto es de-
terminante Estrella Morente 
con su voz y su música. 
– No debe de ser fácil co-
reografiar a una cantaora.
– Enseñarla a moverse por 
el escenario, hacer gestos o 
expresarse con los brazos 
fue muy constructivo para 
los dos. 
– ¿Qué es lo que más le 
ilusiona de entre lo que le 
bulle en la cabeza?
– He vivido demasiada an-
gustia por no saber cómo 
iba a costear mis proyectos. 
El montaje de El amor bru-
jo nos ha dejado tambalean-
do económicamente. En 
cambio, en lo artístico, la 

compañía está en plena ex-
plosión creativa. Tras haber 
dado mi vida a la danza y 
haber tenido muchos pro-
blemas de salud, ha llegado 
el momento de frenar. Debo 
dejar a un lado la impacien-
cia y pensar que la vida dura 
dos días. 

un mañico en la  
corte de béjart
Víctor Ullate vino al mundo 
en Zaragoza en 1947 y 
cuesta imaginar cómo un 
mañico de una familia de 
clase media pudo abrirse 
camino en la danza clásica 
en la España de aquellos 
años. Su historia no anda 
lejos de la de Billy Elliot.
– Habrá visto la película. 
¿Fue como él? 
– En muchos aspectos. Co-
mo él, tenía muy claro que 
quería bailar, y como él tuve 
que soportar muchas críti-
cas. Por ejemplo, mi padri-

no me decía que no andu-
viera así [Ullate pone los 
pies en primeras], que eso 
era de maricas. Esa menta-
lidad puede machacar a un 
niño de siete años.
– ¿Cómo se enganchó al 
ballet y no a las jotas?
– Me pasaba el día taco-
neando e imitando a Anto-
nio el bailarín. A los seis 
años improvisaba el zapa-
teado de Sarasate. Me con-
vertí en un folclórico. Mi 
padre quiso saber si tenía 
madera y me llevó a una es-
cuela... ¡de jotas! [entre ri-
sas]. Como en Zaragoza no 
había escuela de flamenco, 
terminé en la de ballet clási-
co de María de Ávila. 
– Pero acabó zapateando.
– Sí, con María hacíamos 
escuela bolera y en una de 
sus giras Antonio me vio y 
me contrató. No tenía posi-
bilidad de estudiar fuera, así 
que aquella era mi gran 

Víctor Ullate 
abraza a 

Estrella Mo-
rente en la 

presentación 
de ‘El amor 

brujo’
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«La dirección de actores
no me impone, me pone»

I Beatriz Sanchís I

Javier Olivares

Es liviana y discreta, la 
antítesis de su ruidoso de-
but en la gran pantalla. 
Todos están muertos, una 
de las revelaciones de 
2014, obtuvo cuatro pre-
mios en el Festival de Má-
laga. En ella, Elena Anaya 
encarna a una exestrella 
de la música que pasa por 
un difícil trance. La movi-
da madrileña, la evoca-
ción y las apariciones 
comparten camerino y re-
parto con los cardados, las 
hombreras y la música. 
Después de dos exitosos 
cortos y de probar en el 
videoarte, la valenciana 
Beatriz Sanchís, de 38 
años, está ya en la catapul-
ta de su segundo largo. 
Mientras tanto, graba dos 
anuncios. 
– ¿Contenta con la aco-
gida del filme?
– Muy contenta, es la peli 
que me salió del alma. En 
la cartelera estuvo un mes, 
pero hemos tenido buena 
audiencia, y en Barcelona 
se ha mantenido en un ci-
ne cinco meses. Ahora me 
convocan a pases y colo-
quios. Me gusta la estela.
– ¿Y en el gremio?
– He recibido buenas im-
presiones de gente a la 
que admiro. 

– ¿Por qué se inspira en 
los ochenta?
– Quería ambientarla en 
los años noventa, que es 
cuando transcurre, pero la 
historia arranca en la dé-
cada anterior, una de las 
épocas más libres y 
creativas que ha 
habido en este país. 
No había prejui-
cios, solo ganas de 
expresarse, de pro-
vocar. En los 2000 
ha habido un ba-
che, pero se está 
superando.
– Hay evidencias en el 
vestuario y la música. 
Pero, ¿cómo se le da a la 
imagen esa apariencia 
‘ochentera’?
– Hicimos una investiga-
ción exhaustiva. Para re-
crear ese tiempo utiliza-
mos las mismas 
cámaras que se 
usaban por enton-
ces. Para encuadres 
y enfoques, el pro-
grama de referen-
cia era La edad de 
oro, que presentaba 
Paloma Chamorro. 
Estudiamos mucho la edi-
ción y ha quedado algo 
parecido. Me molesta 
cuando en una película no 
acabas de creerte las re-
creaciones.
– ¿Cómo cree que será 

recordada su ópera pri-
ma?
–Nunca sabes la repercu-
sión que va a tener una 
obra. Me sorprende la 
cantidad de gente que re-
conoce mis cortos, una no 

piensa que va a llegar tan-
to. Eso siempre agrada, 
pero no sé dónde llegará.
– ¿El mejor pálpito que 
ha recibido sobre ella?
– Precisamente el otro día, 
durante un coloquio en 
Majadahonda (Madrid). 
Una mujer mayor, de 90 

años, se dirigió a mí con el 
bastón una hora después 
de la película. Me dio un 
abrazo y me dijo: “Gra-
cias, has abierto una nue-
va etapa en mi vida”. 
Emocionante.

– ¿Y fuera de España?
– A nivel emocional, más 
que intelectual, hubo otra 
experiencia bonita en el 
Festival de Montreal. Al 
acabar el pase, un señor se 
echó a llorar durante cinco 

minutos. Era ho-
mosexual y hubo 
algo que le tocó 
mucho.
– ¿Impone la di-
rección de acto-
res?
– Más que impo-
nerme, me pone. 

Hay intérpretes de su pa-
dre y de su madre. Unos 
del método, otros autodi-
dactas… Y de repente te 
ves ahí. Soy amante del 
cine. Empecé en esto tra-
bajando: he hecho vestua-
rio, producción, montaje, 
dirección de arte… de to-

do menos maqui-
llaje, peluquería e 
interpretación. En 
todo me meto, ex-
cepto en la actua-
ción, aunque he 
hecho cursos. Es 
lo más.

Posa con soltura 
cerca de Ópera, donde re-
side. “Prefiero el medio 
plano”, sugiere al fotógra-
fo. Y se sienta en medio 
de una de las calles tribu-
tarias a la plaza. Dos ska-
ters con la gorra del revés 

Cierra 2014 con estruendo y aporrea la puerta de la 
renovación: se alinea en la quinta de Nacho Vigalondo, 

Carlos Vermut o Jorge Dorado. La directora de ‘Todos están 
muertos’ cavila nuevas ideas para trascender su ópera prima
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multidisciplinars

«He hecho vestuario, producción, 
montaje, dirección de arte… En todo 
me meto, excepto en la interpretación, 
aunque he hecho cursos. Es lo más» 

videoartes

«Ahora prima el dinero. Se ha 
generado autocensura para triunfar 
comercializando el arte, se ha perdido 
mucha libertad por el camino» 

I la silla del director I ACTÚA 
revista cultural aisge

oportunidad para gente 
nueva, ese escenario ina-
movible de antes se abre 
ahora.
– ¿Encuentran dificulta-
des las mujeres para di-
rigir?
– No hay etiquetas, no 
conviene generalizar. He 
tenido la suerte de contar 
con una productora a mi 
lado, María Zamora, que 
me ha dejado mostrarle 
mis ideas. Pero nunca le 
he presentado nada a nin-
gún productor, quién sabe. 
No solo se trata de dirigir, 
también de producir el fil-
me. Tienes que estar de-
mostrando todo el rato 
cosas.
– Ha hecho sus pinitos 
en el videoarte. ¿El me-
jor fue el de los ochen-
ta?
– Era un momento libre. 
Ahora prima el dinero. Se 
ha generado autocensura 
para triunfar comerciali-
zando el arte, se ha perdi-
do mucha libertad por el 
camino. La gente tiene 
más presente el fin que el 
medio. Antes la imagen 
era mucho más artesanal 
y lúdica, obedecía al pla-
cer de divertirse, de ex-
plorar. Hoy uno crea, pe-
ro con metas en la cabe-
za: “Quiero llegar a hacer 
esto”.

Cuando descubrí a Luis 
Buñuel fue entrar en otro 
universo, nunca pensé que 
lo que hizo se pudiera ha-
cer. Pedro Almodóvar tie-
ne uno de los méritos más 
grandes en el celuloide: 
mantenerse en un nivel 
durante muchos años. Eso 
es complicadísimo. Y Ju-
lio Medem [hizo publici-
dad con él]. La ardilla 
roja y Tierra no eran pelí-
culas, eran experiencias. 
Hace que se abra el suelo 
bajo tus pies.
– ¿Al rodar publicidad 
tiene algo en mente?
– El guion viene dado por 
los creativos. Pero el obje-
tivo es el mismo que en el 
corto y el largo: contar 
una historia y un mensaje. 
Hay que trabajar codo a 
codo con ellos. Ahora es-
toy con una campaña para 
una compañía de seguros.
– ¿Diría que se está mo-
viendo el panorama de 
la dirección?
– Hay mucho realizador 
joven, interesante, poten-
te. Se aprecia un cambio 
importante: dos noveles, 
con ópera prima, ganamos 
bastantes premios en el 
Festival de Málaga. Y 
Carlos Vermut [autor de 
Magical Girl], Concha de 
Oro y de Plata con su se-
gunda cinta. Existe una 

se paran y se codean antes 
de hacer cábalas sobre la 
identidad de la modelo. 
“Ya está”, dice uno, “es 
protagonista de Amar en 
tiempos revueltos”.
  – ¿Tiene claro su si-
guiente trabajo?
– Estoy en ello. Escribo 
todo lo que dirijo. Creo 
personajes en abstracto, 
con cosas de las que me 
interesa hablar o rasgos 
que me interesa resaltar, 
no pienso en un reparto 
concreto. La única vez 
que lo he hecho así es en 
Todos están muertos, con 
Elena [Anaya]. En las de-
más ocasiones no surge 
todo a la vez: vas encon-
trando a la persona que 
quieres. En lo que estoy 
preparando, sí tengo un 
personaje en mente.
– ¿Qué puede desvelar?
– Que, como en Todos…, 
será importante la presen-
cia de las mujeres. Y esta-
rán presentes tanto la 
amistad como la magia, 
una constante en mi obra. 
La anterior película es co-
media dramática, pero en 
esta me acerco más a la 
comedia.
– ¿Qué referencias ma-
neja en el oficio?
– [Duda unos segundos]. 
Es difícil responder a eso 
porque soy ecléctica. 
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A TIRO DE AVE

n Aunque últimamente ha 
encontrado refugio mental y 
físico en el yoga, no es raro 
cruzarse con ella corriendo 
por Madrid, en el parque del 
Oeste o el Templo de De-
bod. Se aficionó al running 
durante el montaje del docu-
mental La clase. “Estaba to-
do el día sentada y fuman-
do”. Aquello era como una 
evasión. “Llevo siempre las 
zapatillas en los viajes, se lo 
aconsejo a todo el mundo”. 
Tampoco le cuesta reco-
mendar una paella en su tie-
rra: “Sin duda, La Dehesa 
José Luis, en la playa de El 
Saler. Tiene la mejor fideuá 
de Valencia”. Nombra su 
ciudad y le aflora todo el 
acento. Este fin de semana 
va a ver a su madre. “El AVE 
no es barato, pero voy con 
la frecuencia que puedo. Es 
mi sitio, mi luz”. Allí tiene 
una hermana de 22 años 
que estudia realización. “Me 
encantaría rodar en Valen-
cia, un lugar muy cinemato-
gráfico, con muchas histo-
rias en cada personaje. Se 
puede hacer un peliculón 
desde el prisma de la co-
rrupción”..

Valencia en  
el objetivo

ENRIQUE CIDONCHA



72
octubre/diciembre

 2014

73
octubre/diciembre

 2014

ACTÚA I foto fija I 
aisge revista cultural

n Cine: Encontrarás dragones, Cruzando 
el límite, La vida en rojo, El guardavías.
■ Cortometrajes: Super Yo, La noche 
rota, Tarde.
■ Televisión: Amar en tiempos revuel-
tos, Física o química, Ciega a citas, Los 
hombres de Paco, Hospital Central.
■ Teatro: Los ochenta son nuestros, Ca-
tered Affair, Little night music.
n Sus frases: “Decidí ser actor el 8 de 
septiembre de 2002, cuando vi el musi-
cal de El fantasma de la ópera” | “Sigo 
amando esta profesión pese a haber vi-
vido momentos duros. Siempre he logra-
do recuperar las fuerzas y continuar 
adelante. Es una suerte enorme” | “Guar-
do especial cariño al Miguel de There Be 
Dragons. Roland Joffé me hacía olvidar 
lo grandes que eran él y la película, me 
quitaba toda esa exigencia de encima y 
acababa sacando lo mejor de mí” | “En 
una secuencia de Física o química las 
chicas nos escondían los bañadores y 
cuatro chicos nos quedábamos desnu-
dos. Íbamos por el plató sin ropa, solo 
con un calcetín cubriéndonos el asun-
to…” | “El Padrino. Parte II es la mejor 
película que he visto y me atrevería a 
decir que es la mejor de la historia del 
cine” | “Si el Imperio Romano hubiera 
seguido adelante, ahora quizá iríamos a 
trabajar en naves espaciales”.

n  Cortometrajes: 
Hender, Los ojos del 
vampiro, Amigos, Pe-
riódico.
n  Televisión: Entre 
amig@s, Los exitosos 
Pells, Aída, Cuéntame 
cómo pasó, A ver si 
llego.
n Teatro: Hoy no me 
puedo levantar, 40. El 
musical, Fiebre del 
sábado noche, La bella y la bestia, 
Mamma Mia!, We will rock you, 
Grease.
n Sus frases: “Nunca tuve que de-
cirle a nadie que iba a ser actriz. Mis 
padres tienen su faceta artística: ella 
canta flamenco y él pinta” | “Uno no 
deja de ser artista por el hecho de no 
ganarse la vida con ello” | “Me mar-

có esa Bella del musi-
cal La Bella y la Bes-
tia” | “Si no llegan 
medidas para resolver 
la financiación, ten-
dremos que apostar 
más que nunca por la 
creatividad, por hacer 
un cine modesto pero 
contundente” | “Mejor 
nos iría si los medios 
de comunicación de-

dicasen a la cultura la mitad de tiem-
po que al fútbol” | “Sueño con traba-
jar en un largometraje como Antes 
del amanecer, en una serie al estilo 
de Friends y llegar a la jubilación 
como actriz” | “Estoy implicada 
emocionalmente en la defensa ani-
mal y contribuyo con esa causa en la 
medida lo posible”.

I Gonzalo Ramos I

I Beatriz Ros I
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«Mi sueño es 
trabajar con  
Al Pacino  

a las órdenes 
de Martin 
Scorsese»

n Cortometrajes: La no-
che rota, Tarde, Taking 
Chances, ELA.
n Televisión: El rey, Cie-
ga a citas, Tierra de Lo-
bos, Hospital Central, 
Abuela de verano, De re-
pente los Gómez, Fuera 
de lugar, Cuéntame cómo 
pasó.
n  Teatro: La vida resuel-
ta, María y Ana, Perversiones sexuales 
en Chicago, Los que besan bien, Futuro 
10.0, La zapatera prodigiosa, Lisístrata.
n Sus frases: “Abuela de verano fue la 
primera oportunidad que me dieron, a 
pesar de que por entonces era muy pe-
queña” | “Mi Isabel de Tierra de Lobos 
fue un personaje muy bonito, completo, 
creció mucho a lo largo de la serie” | “No 
he pensado en tirar la toalla, pero sí en 

colgarla a veces” | “Tene-
mos muchísima gente bri-
llante para paliar la actual 
situación del cine español 
y darle un vuelco a todo” | 
“Me sé de memoria algu-
nos diálogos de Pulp Fic-
tion” | “¡Tarantino crea 
unas mujeres brutales!” | 
“Me gustaría haber nacido 
en los años cincuenta o 

sesenta para conocer a Marilyn Monroe 
o Brigitte Bardot” | “Alcancé la tercera 
temporada de Breaking Bad después de 
devorar las dos anteriores en solo una 
semana. Estoy más que enganchada…” 
| “Una vez me reconocieron en el patio 
de butacas de un teatro, se acercaron y 
me preguntaron: “Oye, ¿y tú en esta 
cuándo sales?” | “No vuelvo a ver las 
producciones donde aparezco”.

I Adriana Torrebejano I

«Culpar únicamente a los 
políticos de los problemas de 

nuestro cine es un error»

«Fui a ver ‘Luces rojas’ al 
cine y tuve al Rey Felipe VI 

en la butaca de atrás»

I foto fija I ACTÚA 
revista cultural aisge

n  Cortometrajes: 
En la misma cama, 
Secretos equivoca-
dos, Instinto, Sin 
aliento, Mundo Piru-
leta, Bajo la sombra 
de Peter.
■ Televisión: Aída, 
El Pacto, Física o 
química, Lalola, X-
Diaries, Hola, ¿qué 
tal?
■ Teatro: Kfarnaún 
Superstar, Bodas de sangre, Don 
Juan Tenorio, Maribel y la extraña 
familia, Melocotón en almíbar, Ca-
baret, El sueño de una noche de 
verano.
■ Sus frases: “Me dejó huella aquel 
Poncio Pilato de Kfarnaún Supers-
tar. Fue el primer papel que recibí y 
el que interpreté durante más tiem-
po. Algunos amigos, de hecho, me 
llaman Pilatos” | “Lo pasé mal en 
una de las secuencias de un corto. 

Era la primera vez 
que me enrollaba con 
alguien ante la cáma-
ra y yo tenía pareja en 
ese momento. Ade-
más, fue a lo bestia, 
en el baño de una dis-
coteca” | “A veces se 
contratan actores de 
renombre y queda 
poco presupuesto pa-
ra efectos especiales. 
O se mezclan dema-

siados efectos especiales con intér-
pretes y textos flojos. No sabemos 
hacer todo lo que podemos con lo 
que tenemos” | “He visto mil veces 
Un sueño para ella, con Amanda 
Bynes y Colin Firth como protago-
nistas, aunque sea un filme para 
chicas… Siempre me deja de buen 
rollo” | “No fui capaz de llegar al 
final de Cómo acabar con tu jefe. 
Su reparto es bueno, pero el resulta-
do es horroroso”.

n Cine: Mentiras y gordas. 
n Cortometrajes: Ejecución, Juego de 
niñas, Pictos.
n Televisión: El secreto de Puente Vie-
jo, Toledo, El tiempo entre costuras.
n Teatro: El loco de los balcones, La 
casa de huéspedes, Antígona, A solas 
con Marilyn, La venganza de don Men-
do, Mucho ruido y pocas nueces.
n Sus frases: “Probé el veneno inter-
pretativo de muy pequeño, cuando vi El 
silencio de los corderos. Quería hacer 
de Hannibal Lecter. La actuación empe-
zó como un juego que cada vez me exi-
gía más tiempo” | “De momento me va 
bien, de acuerdo. La suerte está hacien-
do su trabajo. Pero… ¿realmente estoy 
capacitado para seguir en este oficio el 
resto de mi vida? Parece que al final 
deciden las inseguridades y cómo uno 
se enfrenta a los fracasos” | “En teatro, 
después de unas primeras semanas 
amables de ensayos, no sé por dónde 
tirar. Es mi crisis particular. Es entonces 
cuando peor lo paso y más cosas en-
cuentro” | “Me encantaría trabajar junto 
a Scorsese, aunque fuese para llevarle 
el café” | “Sí queremos ver películas, 
pero no se pueden tolerar estos precios 
¿La solución? Entradas más baratas o 
abonos mensuales. “Soy bastante hijo 
de mi época, en el peor de los sentidos”.

I David Jaén I I Carlos Serrano I
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n Cine: Afterparty, En-
contrados en NYC, 
Road to Wacken. 
n Cortometrajes: Ma-
rina, Luz, Saras, Los 
secretos de Miren, Me 
llaman Búho, Fito y Pit-
chi, Júpiter, Contigo, 
Parasomnia. 
n  Televisión: Ciega a 
citas, Amar en tiempos 
revueltos, Toledo, Física 
o química, Las crónicas de Maia, Hay 
alguien ahí, Corta-t, SMS (Sin Miedo a 
Soñar), La que se avecina, Vida loca, 
Arrayán, UCO, Hospital Central, Ana 
y los siete, Capital.
n Sus frases: “Tirar la toalla sería lo 
más fácil. Y las cosas fáciles no me gus-
tan. Esto es mi vida y lucharé por ello 

día a día” | “No sé si la 
suerte existe o no. Soy 
de las que piensan que 
siempre ocurre lo que el 
destino te tenga guarda-
do | “Imagino que sería 
maravilloso llegar a los 
70 años y dar vida a per-
sonajes que aún me hi-
cieran volar” | “Soy de 
lágrima fácil. Jamás se 
me olvidará la primera 

vez que vi Ghost… | “Aplico con fre-
cuencia ese ‘Nunca digas nunca’ de 
Susan Sarandon en Quédate a mi lado” 
| “El gran lastre de nuestro celuloide es 
el elevado IVA” | “Si pudiera teletrans-
portarme, aprovecharía para desdoblar-
me en dos personas: una tomaría un 
vuelo a Nueva York y la otra a la India”.

I Andrea Dueso I

«Sería lo más tener de vecinas 
a Audrey Hepburn o Marilyn»

«Me gustaría actuar en un 
filme como ‘X-Men’, con 

efectos especiales a lo grande»

«A la gente se 
le ha hecho 
creer que la 
calidad de 

nuestro cine es 
bochornosa»
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Título • Isabel. El fin de un 
sueño

Autor • Martín Maurel

Editorial • Plaza y Janés

Páginas • 647
Precio • 17,90 euros 

Los fanáticos de las novelas 
históricas están de enhora-
buena. Los de los seriales 
históricos, también. Si ade-
más han seguido las convul-
sas aventuras de los Reyes 
Católicos en la serie de TVE 
Isabel disfrutarán por partida 
doble. Esta novela narra lite-
rariamente las vicisitudes que 
la reina Isabel I de Castilla 
sufrió durante la tercera y úl-
tima temporada de la ficción. 
Escrita por José Luis Martín, 
uno de sus guionistas, este 
libro pone punto y final a uno 
de los personajes históricos 
más queridos por los tele-
spectadores, una mujer ade-
lantada a su tiempo que al-
canzó en pleno siglo XV co-
tas de poder reservadas por 
aquel entonces solo a los 
hombres. 

La llegada de Colón a 
América, la conquista de 
Nápoles o la cristianización 
de Granada son algunos de 
los hechos históricos que re-
visitarán los lectores que se 
acerquen a estas páginas, un 
repaso ameno a aquella época 
tan decisiva en la historia de 
España. Pero este texto per-

mitirá a los fans revivir las 
mejores y más emocionantes 
escenas de la serie que cul-
minan con el dramático final 
del personaje interpretado 
por la actriz Michelle Jenner. 
La serie de Diagonal se des-
pedía el 1 de diciembre por la 

puerta grande, con más de 3 
millones de espectadores y 
un Premio Ondas a sus espal-
das, además de una secuela 
asegurada. Será la vida del 
nieto de los monarcas, el em-
perador Carlos V, la que su-
ceda en el trono televisivo a 

Isabel, con un elenco encabe-
zado por los actores Álvaro 
Cervantes y Blanca Suárez. 
Por el momento, trasladarnos 
a la España del siglo XV es 
sencillo: basta con sumergir-
nos entre las páginas de esta 
televisiva reina medieval.
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Título • La semilla

Autor • Antonio de la 
Fuente Arjona  
Editorial • Editora 
Regional de Extrema-
dura

Páginas • 97
Precio • 8 euros

 
Parece que hoy damos por 
hecho el fácil y rápido ac-
ceso a la cultura, e incluso 
no valoramos la gran labor 
que realizan, por ejemplo, 
las bibliotecas públicas, 
esas que tenemos cerca de 
casa y que pensamos que 
siempre estuvieron ahí. 
Ahora, además, con las 
nuevas tecnologías este 
acceso a la cultura todavía 
resulta más sencillo. Pero, 
no hace mucho tiempo, la 
cultura solo estaba presen-
te en las grandes ciudades 
y muchos pueblos españo-
les vivían en el más abso-
luto aislamiento.

La semilla es una breve 
pieza dramática del actor y 
dramaturgo extremeño 
Antonio de la Fuente Arjo-
na que nos sitúa en plenos 
años treinta, durante la Re-
pública Española, y que 
muestra el propósito de 
acercar la cultura a pue-
blos apartados que desem-
peñaron las denominadas 
Misiones Pedagógicas, pa-
trocinadas por el gobierno 
republicano y que reco-
rrieron la geografía espa-
ñola entre 1932 y 1936. 

Emotiva amistad 
durante las Misiones 
Pedagógicas 

Aquellas Misiones consti-
tuyeron una semilla, el 
despertar cultural para 
aquellas gentes que jamás 
habían salido de sus peda-
nías  y para las que aque-
llas sesiones cinematográ-
ficas, bibliotecas popula-
res o museos circulantes 
constituyeron un punto de 
inflexión en sus vidas.

Pero la emotiva histo-
ria que recoge esta obra 
dramática es la de una 
amistad entre dos mucha-
chas de un pueblo, María 
y Luisa, y cómo cambió 
su percepción del mundo 
tras el paso de esas Misio-
nes Pedagógicas. Ambas 
sostienen la acción dramá-
tica que se desarrolla entre 
el presente y el pasado, 
con flashbacks temporales 
que nos permiten ver el 

cambio acaecido 
en ambas, que 
mudan de niñas a 
adultas durante el 
desarrollo de la 
historia. Todo ello 
mostrado desde 
una original pers-
pectiva, ya que 
son muchos los 
escritos sobre la 
labor de estas Mi-
siones Pedagógi-
cas aunque muy 
escasos los que 
ahondan en la vi-
sión del público 
de aquellas activi-
dades culturales 

que amenizaban y estimu-
laban la geografía españo-
la por aquella época. 

Escrita con un lenguaje 
realista, La semilla desta-
ca por presentarnos a dos 
personajes bien perfila-
dos, dos muchachas que 
se tornan en “viejas” y 
conmueven con sus pala-
bras, llenas de vivos y gra-
tificantes recuerdos de su 
infancia, especialmente, 
de aquellos momentos que 
ambas compartieron co-
mo íntimas amigas. Gra-
cias a esta obra, su autor, 
el curiense Antonio de la 
Fuente Arjona, se alzó el 
pasado año 2013 con el V 
Premio de Textos Teatra-
les de Autor Extremeño, 
concedido por la Federa-
ción de Asociaciones de 
Teatro Extremeños.
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Título • Pensar la historia del cine

Autor • Valeria Camporesi 
Editorial • Cátedra

Páginas • 212
Precio • 18 euros

 
Ahora podemos ver una película desde la 
minúscula pantalla de nuestro teléfono 
inteligente, ya sea al aire libre, en una ca-
fetería o mientras viajamos en metro. Pero 
más de un siglo ha transcurrido entre esta 
escena cotidiana y aquellas sesiones pú-
blicas del cinematógrafo de los hermanos 
Lumière en 1895. Y en esa centuria larga, 
el cine ha pasado de ser una mera fotogra-
fía animada a conquistar las nuevas tecno-
logías. Este recorrido, el que va de aque-
llos inicios con los hermanos Lumière a 
los nuevos tiempos del smartphone, ver-

tebra este volumen de 
Valeria Camporesi, pro-
fesora de historia y teo-
ría del cine de la Univer-
sidad Autónoma de Ma-
drid.

La obra ofrece un 
minucioso recorrido por 
la historia del séptimo 
arte y presta especial 
atención a las técnicas 
narrativas y a las etapas 
históricas, además de 
ofrecer un exhaustivo 
análisis de diversos fil-
mes que evidencian la 
evolución de nuestro cine: desde obras de 
principios del siglo XX como Intoleran-
cia, de David Wark Griffith, a otras mu-

cho más actuales, como 
Eyes Wide Shut (Stanley 
Kubrick). 

En Repensar el cine 
se detallan, por ejemplo, 
las posibilidades que su-
puso el desarrollo del 
montaje para construir 
nuevos imaginarios. Sin 
olvidar tampoco las co-
rrientes y formas de ha-
cer cine que imperaron 
en cada época, desde el 
surrealismo a la Nouve-
lle Vague hasta llegar a 
momentos vigentes co-

mo el “Nuevo Cine Latinoamericano”. Un 
completo enfoque sobre el pasado, pre-
sente y futuro del celuloide.

Intriga política para 
amantes seriéfilos

seguirá la ayuda de una 
joven corresponsal políti-
ca, Mattie Storin, que in-
tenta también ascender 
en su carrera en el perió-
dico Daily Chronicle. 
¿Hasta dónde es capaz de 
llegar el ser humano por 
poder? ¿Qué hay de ver-
dad y de mentira en la 
política? A lo largo de es-
tas páginas descubrire-
mos los entresijos de este 
oscuro y ambicioso esce-
nario que se tambalea co-
mo un “castillo de nai-
pes”. 

La historia está narra-
da con un lenguaje mor-
daz e irónico que también 
ha trascendido a la pe-
queña pantalla. Previa-
mente, la trama ideada 
por Michael Dobbs ya 
había pasado por la tele-
visión, con una serie para 
la BBC protagonizada 
por Ian Richardson. Aho-
ra, los amantes seriéfilos 
de esta intriga política 
podrán conocer cuál fue 
el origen de una de las 
series revelación del pa-
sado 2013. Una historia 
que, como el propio autor 
comenta en el epílogo a 
modo de anécdota, surgió 
tras una pelea con la mis-
mísima “Dama de Hie-
rro”.

Título • House of 
cards

Autor • Michael 
Dobbs

Editorial • Alba

Páginas • 447
Precio •  19,50   
euros

 
“No es el respeto, 
sino el miedo, lo 
que motiva a un 
hombre.  Así  se 
construyen impe-
rios y se ponen en 
marcha revolucio-
nes. Ese es el se-
creto de los gran-
d e s  h o m b r e s . 
Cuando un hombre 
tiene miedo de que 
lo aplastes, de que 
lo destruyas por 
completo, su respe-
to siempre vendrá 
detrás”. Esta mor-
daz reflexión es una de 
las primeras frases con 
las que el que fuera jefe 
de gabinete de Margaret 
Thatcher en el Partido 

Conservador, Michael 
Dobbs, inicia una novela 
basada en las intrigas ca-
si palaciegas del mundo 
de la política, House of 

cards. A muchos 
les vendrá a la 
mente la imagen 
del soberbio ac-
tor Kevin Spa-
cey. Antes que la 
serie homónima 
de Netflix, en 
1989 vio la luz 
esta novela que 
ahora publica en 
castellano la edi-
torial Alba.

¿Se imaginan 
una entrega que 
desentrañe los 
entresijos y ma-
niobras de nues-
tros políticos pa-
ra alcanzar el 
poder y subir es-
calafones? En el 
libro, el protago-
nista es el dipu-
tado y consejero 
de Estado Fran-

cis Urquhart, que no du-
dará en urdir toda una 
sutil estrategia con tal de 
conseguir llegar a primer 
ministro. Para ello con-

De la fotografía animada al ‘smartphone’
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“Si vas a Calatayud / pregunta por la 
Dolores / que es una chica muy guapa 
/ y amiga de hacer favores”. Estos fa-
mosos versos, inmersos en una copla 
popular inspirada en 
una historia real (e 
inmortalizada más 
tarde en una zarzue-
la de Tomás Bre-
tón), también fueron 
los protagonistas de 
La Dolores, película 
de Florián Rey ba-
sada en el persona-
je, al que también se 
acercarían en otras 
versiones Fernán-
dez Ardavín, José 
María Acevedo y 
Benito Perojo, entre 
otros. Rey, quizá el 

más grande director español allá por 
1940, escogió como protagonista a 
otro mito, Conchita Piquer, para dar 
vida a la inmortal mujer. Rodada ínte-

gramente en Aran-
juez, donde se re-
construyó la Plaza 
Mayor de Calatayud, 
La Dolores, produci-
da por Cifesa, fue la 
película más cara ro-
dada en España has-
ta esa fecha y en el 
l ibro de Agustín 
Sánchez Vidal El ci-
ne de Florián Rey se 
destaca como “la 
más reivindicativa 
de la libertad de la 
mujer filmada hasta 
entonces”.

Con un presupuesto de siete millones de 
dólares, no demasiado alto para tratarse 
de una producción internacional (entre 
Estados Unidos, Holanda y una pequeña 
participación española), Paul Verhoeven 
llegó a nuestro país en 1984 para rodar 
Los señores del acero, relato ambienta-
do a principios del siglo XVI, protago-
nizado por una banda de mercenarios 
dedicados al pillaje que se enfrentan a 
un poderoso señor feudal. En su prime-
ra película para Hollywood, el holandés 
Verhoeven filmó en 
Ávila, Cuenca, Cá-
ceres y el castillo 
de Belmonte. Ade-
más del reparto in-
ternacional, enca-
bezado por Rutger 
Hauer y Jennifer 
Jason Leigh, tam-
bién participaron 
los intérpretes es-
pañoles Marina 
Saura, Blanca Mar-
sillach y Simón 
Andreu, además de 
Héctor Alterio, 
mientras que entre 
los técnicos contratados estaban el di-
rector de arte Félix Murcia y la diseña-
dora de vestuario Yvonne Blake. Cuen-
tan las crónicas que Verhoeven, que más 
tarde triunfaría con trabajos como Ro-
bocop e Instinto básico, no supo contro-
lar un rodaje en el que se acumularon 
los problemas, encabezados por los ex-
cesos de alcohol y drogas. Un estado de 
tensión que el director definió así: “Fue 
una agonía continua. Nunca me he sen-
tido tan mal como durante el rodaje de 
Los Señores del Acero. Me ponía furio-
so cada vez que algo no funcionaba, y lo 
peor de todo es que no funcionaba casi 
nada. El ordenador de mi cabeza quedó 
completamente bloqueado”. Eso sí, al 
menos en Ávila, su muralla, un clásico 
de las superproducciones rodadas aquí, 
fue muy bien aprovechada en unos pla-
nos en contrapicado de gran potencia 
visual, quizá los mejores de la película.

Hollywood casero

La «agonía 
continua» de 
Paul Verhoeven

¡Qué éxito el de aquella película!

La Piquer es de 
Calatayud… en Aranjuez
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«Ya sé que 
tengo cara de 
idiota, pero 
me jode la 
gente que se 
fía de las 
apariencias»
Alfredo Landa, como 
el detective Germán 
Areta, en El crack, de 
José Luis Garci.

Medio siglo de 
Saura y de Goya
¿Sabía que con solo 20 
años Carlos Saura 
dirigió un cortometraje 
con una cámara de 16 
mm inspirado en el 
cuadro de Goya La 
pradera, pero que hasta 
47 años después, en 
1998, no pudo volver a 
rodar sobre una de sus 
grandes obsesiones? El 
resultado fue Goya en 
Burdeos.

La línea histórica

Expediente x

 última toma
una sección de javier ocaña

La podadora artística

«¿La victoria? ¿Qué victoria?»
Con Franco aún en vida, no era nada fácil ha-
cer una película sobre un estadounidense que 
había luchado en el bando republicano de la 
Guerra Civil junto a las Brigadas Internacio-
nales. Jaime Camino (en la imagen inferior) lo 
logró en 1968 con España otra vez, pero, eso 
sí, con variados cortes censores. Camino, jun-
to a Román Gu-
bern –su habitual 
coguionista de es-
ta época y mítico 
teórico del cine–, 
compuso un relato 
en el que domina 
el recuerdo de un 
amor de 30 años 
atrás, pero la asis-
tencia del exbri-
gadista a un con-
greso de Medicina 
en Barcelona da 
pie para variados 
encuentros con 
sus compañeros 
de armas y para 
ilustrar los recuer-
dos de la guerra 
con imágenes do-
cumentales, pres-
tadas por el noti-
c i a r i o  f r a n c é s 
Eclair (la Filmo-
teca Española no 
concedió la utili-
zación de sus ar-
chivos documen-
tales). 

Además, como 
relata Magí Cru-
sells en su magnífico libro Las 
Brigadas Internacionales en la 
pantalla, la censura obligó a 
cortar varios diálogos, entre los 
que destaca el siguiente. Doctor 
Thompson: “¿Qué monumento 
es ése?”. Periodista: “Es el Obe-
lisco de la Victoria”. Doctor: 
“¿La victoria? ¿Qué victoria...? 
¡Ah, sí, la de Franco!”. 

La película, asimismo, cuen-
ta entre sus colaboradores, in-
cluso en un pequeño papel/ca-
meo, con Alvah Bessie, miem-
bro de la Brigada Lincoln, que 

luchó entre otras en las batallas de Brunete y 
Belchite, guionista de Warner Brothers tras 
acabar la guerra y regresar a EE UU (por ejem-
plo, de Objetivo Birmania, de Raoul Walsh), e 
integrante del grupo de los llamados 10 de 
Hollywood, condenados por actividades comu-
nistas en 1950, durante la caza de brujas del 

senador McCar-
thy. 

Como también 
destaca Crusells, 
lo irónico del caso 
es que, como para-
digma de que el 
mito de las dos Es-
pañas parte de una 
base verdadera pe-
ro siempre puede 
ponerse en entredi-
cho, Bessie y Ma-
nuel Fernández, el 
productor de la pe-
lícula, descubrie-
ron con una mez-
cla de terror, dolor 
y autocompasión 
que, aunque com-
pañeros,  ambos 
habían luchado, 
cada uno en un 
bando de la guerra, 
en la misma bata-
lla, la de Corbera 
de Ebro, localiza-
ción que se utiliza 
en la película.

E s p a ñ a  o t r a 
vez, quizá algo en-
vejecida en su for-

ma pero que aún mantiene dos 
sobrecogedoras secuencias de 
sensacional montaje a partir de 
unos taconeos de flamenco 
ilustrados con imágenes de la 
guerra, participó en el Festival 
de Cannes de 1969, en su sec-
ción oficial a concurso, junto a 
obras de Louis Malle, Sidney 
Lumet, Dennis Hopper, Costa-
Gavras y Eric Rohmer. Fue es-
trenada comercialmente en 
nuestro país, donde la vieron, 
s egún  da tos  de  Cu l tu ra , 
187.972 espectadores.
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El gran actor valliso-
letano Pedro Peña 
( T o r d e h u m o s , 

1925), socio 1.399 de 
AISGE, falleció este 2 de 
octubre a los 88 años de 
edad. El que fuera abuelo 
de la serie televisiva Mé-
dico de familia y de toda 
una generación de espec-
tadores pasó sus últimos 
días rodeado de sus seres 
queridos y apartado de la 
interpretación debido al 
mal de alzhéimer que pa-
decía y por el que recibía 
ayuda asistencial de la 
Fundación AISGE. Las 
cenizas fueron trasladadas 
a su localidad natal por 
expreso deseo del actor. 

La trayectoria artística 
de Pedro Peña arrancó a 
los 14 años, cuando se es-
capó de casa para comprar 
con sus ahorros la entrada 
más barata del Teatro His-
pania de Valladolid, donde 
actuaba la compañía in-  e
n

 n
u

es
tr
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 r
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u

er
d

o fantil de zarzuela Liliput. 
Tras la actuación buscó al 
director de la compañía en 
el hostal donde se alojaba, 
le cantó, recitó y se con-
virtió en nuevo fichaje de 
la compañía. “Ya nunca 
dejé de pensar en dedicar 
toda mi vida al teatro, y así 
ha sido. Mi carrera 
ha tenido más malos 
que buenos momen-
tos, pero si volviera 
a nacer sería actor”, 
solía decir el intér-
prete de la mirada 
nostálgica. Fueron 
tiempos duros de 
trabajo infantil de 
pueblo en pueblo, dur-
miendo a veces en casas 
de vecinos porque no te-
nían edad para alojarse en 
posadas y representando 
varias funciones al día de 
zarzuela, comedias y re-
vistas musicales. El ham-
bre y el frío se olvidaban 
cuando subía al escenario.

Su hija, Maribel Peña, 
le ayudó a publicar en 
2012 el libro de memorias 
Pedro Peña. Del cómico 
de la gracia seria al abue-
lo Manolo, donde hacía 
una retrospectiva profe-
sional y personal de su 
vida. Desde sus primeros 

pasos en la zarzuela infan-
til, la feliz década de los 
setenta en la que el públi-
co le paraba por la calle y 
le felicitaba por su trabajo 
cómico, hasta la populari-
dad de los noventa que le 
proporcionaron su papel 
televisivo en Médico de 
familia y, posteriormente, 

Un paso adelante. Duran-
te más de 25 años actuó en 
el Teatro Apolo de Barce-
lona y compartió escena-
rio con las vedettes de la 
época, desde Gracia Im-
perio a Tania Doris. Peña 
firmó muchos de los libre-
tos que interpretaba la 

compañía, aunque 
la picaresca empre-
sarial hizo que ape-
nas cobrara dere-
chos de autor. En 
su carácter no había 
sitio para el rencor 
y tampoco reclamó 
los beneficios y ga-
nancias que le co-

rresponderían. 
Aunque siempre contó 

con el apoyo del público y 
la crítica, el reconoci-
miento de las instituciones 
llegó tarde al eterno actor 
secundario con más de 70 
años de trabajo a sus es-
paldas, aunque nunca re-
cibió ninguna medalla al 

• Beatriz Portinari •

Adiós al  
abuelo  

Manolo de 
‘Médico 

de familia’

Pedro Peña

I en nuestro recuerdo I ACTÚA 
revista cultural aisge

mérito. No solo desarrolló 
su carrera como actor, si-
no también como libretis-
ta de musicales, composi-
tor, arreglista y director. 
Durante más de dos déca-
das dirigió al grupo de 
teatro CECA por puro 
amor al arte: preparaban 
obras de Arniches y Mihu-
ra, entre otros, y las ga-
nancias de las funciones 
se destinaban a obras be-
néficas. Si por algo desta-
có Peña fue por su espíritu 
de compromiso y solidari-
dad, que le llevó a partici-
par en varias galas benéfi-
cas televisivas.

En 2011 tuvo ocasión 
de rodar uno de sus últi-
mos cortometrajes, Dulce, 
de Iván Ruiz. Con la ter-
nura que le caracterizaba, 
cuando finalizó el rodaje 
pidió disculpas a todo el 
equipo y agradeció su 
apoyo porque le había 
costado un poco memori-
zar el texto. La enferme-
dad ya le acechaba, pero 
su humildad y don de gen-
tes no le abandonaron 
nunca y el equipo de Dul-
ce acabó llorando de emo-
ción. 

Peña había filmado su 
primer cortometraje (El 
rapto) en los años sesenta 
con una cámara de Súper 
8, a partir de la idea, libre-
to y dirección del propio 
actor, que inventaba pe-
queñas historias para gra-
bar con sus amigos. Su 
pasión por el cine nunca le 
abandonó, aunque le lle-
garon menos papeles de 
los que le habría gustado. 
Incluso echó en falta que 
antiguos compañeros de 
su etapa televisiva le hu-
bieran llamado más para 
participar en sus películas. 
En Aún hay tiempo (Juan 
Logar, 2013) interpretó su 
último papel cinematográ-
fico. 

Los recuerdos le aban-
donaban, con su familia 
siempre cercana para apor-
tarle pequeños momentos 
de memoria. Pedro Peña 
suplía su olvido con un ex-
celente humor y una dulzu-
ra que le sobreviven.

El actor sevillano 
Germán Cobos, 
hombre comprome-

tido con la profesión y de 
fértil trayectoria cinemato-
gráfica y para la pequeña 
pantalla, falleció a princi-
pios de enero a los 87 años 
de edad. Germán Sánchez 
Hernández-Cobos 
había nacido en la 
capital hispalense el 
7 de julio de 1927, 
residía en la locali-
dad granadina de 
Almuñécar y formó 
parte en 1990 del 
colectivo fundador 
de AISGE, donde 
ostentaba el número 80 de 
socio.

La leona de Castilla, 
bajo las órdenes de Rafael 
Gil, supuso en 1951 el pri-
mero de sus cerca de 115 
largometrajes. En una pri-
mera etapa se especializó 
en cine popular y compar-
tió escena con artistas tan 
admiradas como Concha 
Velasco, Imperio Argenti-
na o Sara Montiel. Fueron 
años en que pudo disfrutar-
se de su trabajo en El ros-
tro del asesino (Pedro La-
zaga, 1967), ¡Se armó el 

belén! (José Luis Sáenz de 
Heredia, 1970) o Mariane-
la (1972), de Angelino 
Pons y protagonizada por 
Rocío Dúrcal.

Más tarde trabajaría pa-
ra directores como Carlos 
Saura (Cría cuervos, 1976) 
José Luis Garci (Solos en 

la madrugada, 1978) o Pe-
dro Almodóvar, que le 
concedió su papel más me-
morable en La ley del de-
seo (1987), donde encarna-
ba al cura que rechaza en 
el coro de su iglesia a Car-
men Maura por su condi-
ción de transexual.

En la década de los no-
venta aún dejó trabajos tan 
relevantes como La viuda 
del capitán Estrada (José 
Luis Cuerda, 1991), el cor-
to de Juan Carlos Fresnadi-
llo Esposados (1996) o 
Más allá de jardín, tam-

bién de 1996 y rubricada 
por Pedro Olea. Le con-
templaban, además, cuatro 
décadas de trabajos televi-
sivos, desde los tiempos de 
Escuela  de  maridos 
(1964). En su currículo fi-
guraban series como Pro-
ceso a Mariana Pineda 

( 1 9 8 4 ) ,  L o rc a , 
muerte de un poeta 
(1987), Brigada 
Central (1990, junto 
a Imanol Arias), Los 
ladrones van a la 
oficina (1995) o, 
más recientemente, 
Arrayán (en la tem-
porada de 2001) y 

Aquí no hay quien viva, 
allá por 2006.

Además de su amplia 
producción artística, Co-
bos también destacó por su 
compromiso con la profe-
sión y fue uno de los im-
pulsores de la mítica huel-
ga de actores de 1975. En 
aquella ocasión, junto a 
otros referentes como José 
Sacristán o Juan Diego, 
logró plantar cara al sindi-
cato vertical que controla-
ba el régimen franquista y 
conquistar la jornada de 
descanso de los lunes.
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Peña firmó muchos de los 
libretos que interpretaba la 
compañía, aunque la picaresca 
empresarial hizo que apenas 
cobrara derechos de autor

‘La leona de Castilla’, bajo las 
órdenes de Rafael Gil, supuso 
en 1951 el primero de sus cerca 
de 115 largometrajes, además 
de series y obras de teatro

Incombustible 
actor sevillano

Germán Cobos

• Rubén del Palacio •
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Pilar Bardem: 
«Seguiré 
dando la  

cara, aunque 
me la partan»

Los actores y actrices iberoamericanos 
de Latin Artis tributan en Madrid un 

emotivo homenaje a la actriz y 
presidenta de AISGE, así como al 

mexicano Eric del Castillo

celia teijido

Decía Pilar Bardem la no-
che del jueves 30 de octu-
bre que se había propuesto 
firmemente no llorar. Lo 
consiguió solo a duras pe-
nas, porque, como ella 
misma confió a familia-
res, amigos, compañeros 
y demás allegados, “me lo 
estáis poniendo muy difí-
cil”. Las entidades de ac-
tores y actrices de toda 
Iberoamérica le hacían en-
trega del Premio de Honor 
Latin Artis, en reconoci-
miento “al conjunto de su 
carrera y a su compromiso 
prolongado a favor de los 
derechos de los artistas 
audiovisuales de todo el 
mundo”. A juzgar por las 
ovaciones de todos ellos, 
puestos en pie durante va-
rios minutos en el Centro 
Actúa de la Fundación 
AISGE, el cariño que le 
profesan a la veterana ac-
triz es inquebrantable. Y 
recíproco, desde luego. La 
presidenta de AISGE lla-
mó “a la humildad y el 
compañerismo” entre to-
do el colectivo artístico 
hispanoparlante y lusófo-
no (“porque ya consegui-
mos lo que conseguimos in
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cómicos nos insultan, hu-
millan y crean una imagen 
de nosotros completamen-
te falsa”, admitió. Pero las 
sorpresas se sucedieron 
una detrás de otra. A tra-
vés de mensajes de vídeo 
la felicitaron el presidente 
de la OMPI, Francis Gu-
rry (“eres una reina en el 
mundo de la interpreta-
ción latinoamericana y 
nos beneficiamos todos de 
tu energía”); la presidenta 
de la Federación Interna-
cional de Actores (FIA), la 
canadiense Ferne Dow-
ney, o amigos como la ac-
triz mexicana Patricia Re-
yes Spíndola, el argentino 
Fabián Gianola o los espa-
ñoles Asunción Balaguer 
y Fernando Marín. Pero la 
mayor sorpresa se la llevó 
con la presencia de su hijo 
Carlos Bardem, que logró 
acortar una sesión de ro-
daje en Cuéntame cómo 
pasó para arribar a tiempo 
al Centro Actúa.

“Es complicado hablar 
de mi madre porque es un 
referente de dignidad, 
compromiso y amor a la 
profesión, además de un 
ejemplo humano en estos 
tiempos de desmoraliza-
ción y zozobra”, anotó el 
mayor de los hermanos 
Bardem. Carlos rememo-
ró una infancia “en la que 
no nos faltó de nada aun-
que, de lo muy poco que 
teníamos, siempre aparta-
ba algo para los saha-
rauis”. Y terminó, muy 
emocionado: “Es tanto el 
amor de la gente por ella 
que a mí me paran por la 
calle para decirme ‘qué 
grande es tu madre’. Ja-
vier Bardem y Carlos Bar-
dem no somos otra cosa 
que los hijos de Pilar Bar-
dem. ¡Mamá, te amo!”.

El propio director ge-
neral de AISGE, Abel 
Martín, también intervino 
para admitir que “no al-
canzan las palabras” cuan-
do se trata de referirse a 
Pilar. “La admiramos por 
su honradez y la queremos 
como a una madre”, resu-
mió. Y también se sumó al 
homenaje el cantante Mi-

AISGE en la calle Cavani-
lles de Madrid– no duda-
ron en tildar de “referen-
te”. Como Amparo Baró, 
que nunca asiste a actos 
públicos pero esta vez tu-
vo claro que haría una ex-
cepción. Como Silvia 

Abascal, actriz joven y 
muy querida, recuperada 
de aquel ictus cerebral que 
la afectó gravemente hace 
tres años largos en el Fes-
tival de Málaga. O como 
Juan Sebastián Aragón, 
presidente de la sociedad 

colombiana de actores, 
autor de una de las frases 
más ingeniosas de la vela-
da. “Propongo aquí y aho-
ra que se cree una comi-
sión científica que logre 
identificar y aislar el gen 
Pilar Bardem”, anunció 

entre las risas del 
casi centenar de 
asistentes.

La protagonista 
de la noche –sevi-
llana del 39; nieta, 
hija y madre de ar-
tistas; ciudadana 
del mundo “aun-
que sea de la gene-

ración que no sabe hablar 
inglés, como Rajoy”– 
confesó que no se espera-
ba casi nada de todo lo 
que fue aconteciendo du-
rante el homenaje. “Sabía 
que estabais los que me 
queréis, ahora que a los 

durante la dictadura y no 
vamos a ser menos ahora, 
no jodamos la marrana”), 
y acabó el parlamento re-
validando su condición de 
mujer solidaria: “Yo, dar 
la cara, la doy. Y la segui-
ré dando. Aunque me la 
partan, que eso tam-
bién me sucede…”.

Relató la ma-
triarca de los Bar-
dem sus orígenes 
como mujer lucha-
dora, esa sensibili-
dad inherente para 
con el  prójimo. 
“Desde niña, cuan-
do veía una injusticia me 
ponía de los nervios”. Así 
se fue forjando el talante 
de una artista a la que mu-
chos de los presentes en el 
Centro Actúa –el nuevo 
local para formación y en-
sayos de la Fundación Foto de familia de los participantes, organizadores y premiados  / REPORTAJE GRÁFICO: Enrique cidoncha

Pilar Bardem, presidenta de AISGE Eric del Castillo, el otro premiado de la noche

palabras solidarias y activistas

La presidenta de AISGE llamó “a la 
humildad y el compañerismo” entre 
el colectivo artístico hispanoparlante 
y lusófono y acabó revalidando su 
condición de mujer solidaria
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era actor “por la insisten-
cia de mi mamá”, a dife-
rencia de lo que suele ser 
habitual. “Yo es que era 
un niño muy inquieto, me 
escapé de casa hasta 12 
veces y mi madre me aca-
bó diciendo: ‘¡Eric, méte-
te de actor!’. Conste que 
busqué otros trabajos, pe-
ro ninguno me gusta-
ba…”. Hasta que se acor-
dó de su mamá, acudió a 
la Academia de Arte Dra-
mático y, nada más entrar, 
se encontró con grandes 
fotos de María Félix o Jor-
ge Negrete, y un par de 
muchachos practicando 
esgrima. “Así empecé una 
carrera de 60 años en la 
que he luchado mucho, 
porque en este oficio no 
todo es dulzura”, resumió.

Del Castillo fue muy 
elogioso con el papel que 
está desarrollando Latin 
Artis para aglutinar es-
fuerzos y sinergias en la 
órbita de creación ibero-
americana. “Estados Uni-
dos tiene la sartén por el 
mango, ciertamente, pero 
nosotros los latinos somos 
la sal de la tierra”, enunció 
entre aplausos. El director 
general de AISGE y de 
Latin Artis, Abel Martín, 
también incidió en esta 
misma línea. “Las reglas 
del mercado las han im-
puesto los países anglo-
sajones, de manera que 
para convertirse en un ar-
tista internacional hay que 
pasar por Hollywood o 
Miami, pero nosotros que-
remos revertir un poco esa 
ecuación y entrar en pie de 
igualdad en todos los mer-
cados”, adelantó. Martín 
concluyó con nuevas pala-
bras de repudio hacia la 
Ley Lassalle, que le pro-
duce “estrés, ansiedad y 
mucha indignación”. Por-
que las leyes, según dijo, 
“son el instrumento de la 
democracia para mediar 
entre el interés del grande 
y el del pequeño, pero aquí 
ha sucedido justo al con-
trario: la Ley Lassalle es 
un instrumento perverso 
para favorecer al poderoso 
frente al débil”.

guel Ríos, padre del rock 
en España y amigo de la 
Bardem desde hace medio 
siglo. “Es una mujer bellí-
sima, de la que todos he-
mos estado enamorados, y 
un ser humano excepcio-
nal. Ella y otros actores 
como ella nos enseñaron 
el camino. Ella puso ideo-
logía en un país que era un 
erial ideológico, una pa-
tria que no tenía concien-
cia en absoluto. Aunque, 
por lo que vemos, parece 
que tampoco la tiene aho-
ra…”, reflexionó a medio 
camino entre la admira-
ción y el desencanto. La 
homenajeada fue recípro-
ca en los piropos: “Miguel 
Ríos sigue estando igual 
de bueno que siempre. ¡Lo 
que pasa es que yo ya es-
toy retirada!”.

La celebración acabó 
entre risas, lágrimas emo-
cionadas y, como no podía 
de otra manera, nuevas 
palabras de compromiso 
por parte de la destinataria 
de todas las miradas. Pilar 
Bardem cargó contra la 
Ley Lassalle, “que es la 
cosa más aberrante que he 
visto en mi vida”, y la-
mentó que el Senado le 
haya dado luz verde “sin 
consultar a nadie, como es 
habitual en este Gobierno 
que hace las cosas porque 
le salen de los mismísi-
mos”. Recordó que ese 
nuevo modelo de gestión 
de propiedad intelectual 
que quiere consagrar el 
Grupo Popular contravie-
ne las directivas europeas, 
“pero aquí solo somos eu-
ropeos para lo que nos 
conviene, como rescatar 
bancos”. 

Y también tuvo unas 
palabras para ese IVA cul-
tural que permanece in-
mutable en el 21 por cien-
to, otro dudoso motivo de 
liderazgo comunitario. “Ir 
al teatro o al cine se ha 
convertido hoy en una co-
sa dificilísima. El IVA nos 
ha dejado en la ruina, así 
que ya me veo yo hacien-
do un Romeo y Julieta en 
versión porno…”, rema-
chó.
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un clásico mexicano 
de filmografía  
inabarcable
Las entidades de Latin Ar-
tis también entregaron un 
segundo Premio de Honor 
al actor mexicano Eric del 

Castillo, hombre venerado 
en su país, con seis déca-
das de trayectoria profe-
sional y una filmografía 
que abarca unos 300 títu-
los, además de inconta-
bles telenovelas. Del Cas-

tillo es además, desde ha-
ce unos meses, vicepresi-
dente de las asociación de 
actores mexicanos (AN-
DI), la entidad homóloga 
de AISGE. Además de 
ellas dos, las sociedades 

de gestión englobadas en 
Latin Artis son Actores 
(Colombia), ADAC (Re-
pública Dominicana), 
ASAUDICORI (Costa Ri-
ca), Chileactores, GDA 
(Portugal), IAB (Brasil), 

Inter Artis Argentina, Inter 
Artis Paraguay, Inter Artis 
Perú, SUGAI (Uruguay) y 
Uniarte (Ecuador).

Del Castillo, también 
conocido por ser el padre 
de la presentadora Veróni-

ca del Castillo y la actriz 
Kate del Castillo (prota-
gonista de La reina del 
Sur), deparó algunos mo-
mentos hilarantes durante 
sus intervenciones. Sobre 
todo cuando reveló que él 

En primer término, Porfirio Enríquez, presidente de la Academia de Cine, entre Edwin 
Luisi (presidente de IAB) y Gemma Cuervo  Carlos Bardem dedicó unas emocionadas palabras a su madre

 Miguel Ríos, entre Gemma Cuervo y Julia Gutiérrez Caba Fernando Marín, Antonio Sayagués y Mariano Venancio
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marta fernández

El Foro Iberoamericano 
sobre Interpretaciones 
Audiovisuales, impulsado 
por AISGE y la Funda-
ción AISGE desde 2004, 
ha alcanzado este otoño 
su undécima edición con 
Lisboa como ciudad anfi-
triona. La capital portu-
guesa acogió entre el 3 y 
el 5 de noviembre esta 
importante cita interna-
cional para el análisis de 
la situación de los dere-
chos audiovisuales, en la 
que participaron cerca de 
una treintena de especia-
listas en la materia. La 
entidad portuguesa Ges-
tão dos Artistas Intérpre-
tes (GDA) promovió la 
cita, en su calidad de anfi-
triona, junto a Latin Artis, 
que desde su creación (fe-
brero de 2010) ha asumi-
do la competencia organi-
zativa de este ya consoli-
dado referente para el es-
tudio del sector.

El XI Foro Iberoame-
ricano sobre Interpreta-
ciones Audiovisuales ver-
só en esta ocasión sobre 
La dimensión espiritual y 
social de la cultura: el 
derecho de autor como 
soporte fundamental de 
la diversidad cultural. 
Las sesiones trans-
currieron en el au-
ditorio de la Facul-
tad de Derecho de 
la Universidad de 
Lisboa, en el cam-
pus de dicha uni-
versidad.

Esta convocato-
ria anual reivindicó 
nuevamente su ob-
jetivo de propiciar un lu-
gar para el debate y el 
análisis de la realidad 
práctica y legislativa de 
los derechos intelectuales 
de los artistas del audio-
visual. En este sentido, el 
emblemático Tratado de 
Beijing sobre Interpreta-
ciones y Ejecuciones Au-
diovisuales, que obtuvo 

El bloque temático 1, 
con el título El papel del 
actor en la sociedad civil 
y en el ámbito de la crea-
tividad, fue moderado por 
la actriz y consejera de 
SUGAI (Uruguay) Jenny 
Galván, quien cedió la 
palabra sucesivamente a 

la actriz y presi-
denta de INTER 
ARTIS ARGEN-
TINA, Andrea del 
Boca; al actor y 
presidente de la 
entidad colombia-
n a  A C T O R E S 
SCG, Juan Sebas-
tián Aragón, a la 
actriz y presidenta 

de la entidad CHILEAC-
TORES, Esperanza Silva, 
y al profesor, jurista y di-
rector general de AISGE, 
Abel Martín.

Tras una pausa y bajo 
el título Los derechos in-
telectuales del actor se 
abordó el bloque 2. En 
este apartado, en el que 
ejerció como moderador in
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El Foro 
Iberoamericano 
desembarca con 
éxito en Lisboa 
en su undécima 
edición
La “dimensión espiritual y social de 
la cultura” sirve de hilo conductor 
para las jornadas de trabajo

gestión, tanto de Portugal 
como de España y los di-
ferentes países de Améri-
ca Latina.

El acto de inaugura-
ción, el lunes 3 de no-
viembre, contó con la 
presencia del secretario 
de Estado de Cultura de 
Portugal, Jorge Ba-
rreto Xavier; el pre-
sidente de LATIN 
ARTIS y de la enti-
dad mexicana AN-
DI, Mario Casillas; 
el presidente de 
G D A ,  P e d r o 
Wallestein; el pro-
fesor y director de 
la facultad de Dere-
cho de la Universidad de 
Lisboa, y el representante 
de la Organización Mun-
dial de la Propiedad Inte-
lectual (OMPI), Rafael 
Ferrán Vázquez. Todos 
ellos fueron presentados 
y moderados por Claudia 
Cadima, vicepresidenta 
de GDA.

Tras la inauguración 

se procedió a la entrega 
de los premios Latin Artis 
a los actores portugueses 
María de Medeiros  quien 
recogió personalmente el 
premio y agradeció calu-
rosamente el reconoci-
miento  y Joaquim de Al-
meida, que se encontraba 

rodando una película en 
Estados Unidos y delegó 
la recogida de la estatuilla 
en su familiar Patricia 
Vasconcelos. Este premio 
se entrega a los actores 
por sus trayectorias pro-
fesionales y por su lucha 
internacional a favor de 
este colectivo profesio-
nal.

luz verde definitiva en ju-
nio de 2012 en la capital 
china, volvió a servir co-
mo referente. A su análi-
sis y contextualización se 
dedicó una parte signifi-
cativa del Foro, con la 
intención de obtener dife-
rentes puntos de vista por 

parte de los expertos in-
ternacionales que partici-
paban en él. 

Otra buena parte del 
temario analizó el sector 
audiovisual y televisivo 
como contexto mediático 
en el que el actor desarro-
lla su actividad creativa. 
“Las interpretaciones au-
diovisuales, en efecto, 

además de su contenido 
intelectual, cultural, polí-
tico y social se desen-
vuelven dentro de una 
industria y un mercado 
nacional e internacional 
cada vez más dinámico y 
complejo”, anotó en su 
introducción el secretario 

general de Latin 
Artis y director ge-
neral de AISGE, 
Abel Martín Villa-
rejo. A su juicio, 
“conocer bien ese 
marco nos ayudará 
a poner en valor el 
trabajo del actor y 
la industria que di-
cha actividad ge-

nera”.

abundante  
representación
Como en ocasiones ante-
riores, el Foro contó con 
la presencia de actores, 
expertos juristas en la 
materia, académicos y 
responsables técnicos y 
políticos de entidades de 

el actor argentino y secre-
tario general de INTER 
ARTIS ARGENTINA, 
Fabián Gianola, intervi-
nieron Víctor Drummond 
(profesor, abogado y di-
rector general de INTER 
ARTIS BRASIL); el di-
rector general de CHI-
LEACTORES, Rodrigo 
Águila, y Pedro Oliveira, 
jurista y director general 
de GDA.

segunda jornada
De cara al segundo día de 
intervenciones, programa-
do para el martes 4 de no-
viembre, se habían reser-
vado los bloques temáti-
cos 3 y 4. El tercero, mo-
derado por Alejandra 
Portillo, actriz y presiden-
ta de la entidad costarri-
cense ASAUDICORI, 
sirvió para exponer los 
análisis y reflexiones en 
torno a La gestión colecti-
va de los derechos. Los 
participantes en este ám-
bito fueron Manisekaran 
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Todos los participantes en el undécimo Foro                                    posaron al término de las tres jornadas de sesiones, que se desarrollaron en Lisboa / REPORTAJE GRÁFICO: FILIPE FEIO

cultura y diversidad

Los tres días de debates en la capital 
portuguesa versaron sobre “la 
dimensión social y espiritual de la 
cultura , el derecho de autor y la 
diversidad cultural”

treinta intervinientes

Las aportaciones de los especialistas 
iberoamericanos se repartieron  
en un total de seis bloques,  
además de las sesiones de 
inauguración y la clausura
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Claudia Cadima, vicepresidenta de GDA, en la intervención inaugural de las jornadas

André Gago (en el centro) presidió el acto de clausura junto a Abel Martín, Rafael Ferraz 
(OMPI), Mario Casillas (ANDI) y Claudia Cadima (GDA)

El presidente de GDA, Pedro Wallenstein, acompaña en la mesa presidencial al  
Secretario de Estado de Cultura del gobierno portugués, Jorge Barreto

Una panorámica del público, con el abogado uruguayo Martín Acosta en primer término
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autor (sector de industrias 
culturales y creativas).

Tras una pausa se reto-
maron las exposiciones 
con el bloque temático 6 
sobre Propiedad intelec-
tual, diversidad cultural y 
políticas públicas en ma-
teria cultural. Este capítu-
lo contó con las aportacio-
nes del director interna-
cional de AISGE, José 
María Montes; Paulo San-
tos, jurista y director de 
GEDIPE, la entidad de 
productores audiovisuales 
portugueses; Miguel Án-
gel Encabo, jurista exper-
to en propiedad intelectual 
y folclore y profesor en la 
Universidad de Extrema-
dura; la actriz colombiana 
y vicepresidenta de AC-
TORES SCG, Aura Hele-
na Pradam y el ya otras 
veces mencionado aboga-
do y directivo brasileño 
Víctor Drummond.

clausura
La clausura de este exito-
so XI Foro Iberoamerica-
no sobre Interpretaciones 
Audiovisuales reunió en 
la misma mesa a Claudia 
Cadima, actriz y vicepre-
sidenta de GDA; el presi-
dente de Latin Artis, Ma-
rio Casillas, y el secretario 
general, Abel Martín, así 
como al representante de 
la OMPI, Rafael Ferraz 
Vázquez. Todos ellos con-
taron con las aportaciones 
del actor, director, escritor 
y profesor portugués An-
dré Gago para moderar 
sus intervenciones.

El XI Foro Iberoameri-
cano sobre Interpretacio-
nes Audiovisuales contó 
con la asistencia de nume-
rosos estudiantes y exper-
tos que debatieron y anali-
zaron la realidad práctica 
y legislativa en el sector 
audiovisual y televisivo. 
Sus conocimientos, expe-
riencias e intercambio de 
pareceres constituyen un 
referente enormemente 
valioso para diagnosticar 
el entorno en el que el ac-
tor español, portugués o 
latinoamericano desarro-
lla su actividad creativa.

Amasi, de la división de 
Infraestructura de Dere-
cho de Autor de la OMPI; 
Lucas Rizzo-Arrivillaga, 
jurista argentino; José 
María Montes, jurista y 
director de relaciones in-
ternacionales de AISGE, y 
el actor Fernando Marín, 
vicepresidente de AISGE. 

El bloque 4, bajo el tí-
tulo El Tratado de Bei-
jing (I): Los derechos que 
reconoce al actor, contó 
con las interesantes apor-
taciones de José Miguel 
Rodríguez Tapia, profe-
sor catedrático de dere-
cho civil en la Universi-
dad de Málaga; Carlos 
Marcelo Rojas, jurista y 
director general de Inter 
Artis Paraguay; Martín 
Acosta, abogado y asesor 
de SUGAI (Uruguay), el 
profesor y director gene-
ral de INTER ARTIS 
BRASIL, Víctor Drum-
mond, y Abel Martín, 
máximo directivo de 
AISGE. En esta ocasión 
las labores de moderado-
ra recayeron en Alicia 
Guerra, actriz y presiden-
ta de la entidad INTER 
ARTIS PARAGUAY.

jornada final
Por último, el miércoles 5 
de noviembre abarcó los 
bloques temáticos 5 y 6, 
así como la sesión de 
clausura de las jornadas. 
En el bloque 5, moderado 
por el actor ecuatoriano y 
coordinador de UNIAR-
TE, Diego Mignone, se 
acometió el tema El Tra-
tado de Beijing (II): otros 
aspectos relevantes. Los 
intervinientes fueron en 
esta ocasión Luis Manuel 
Teles de Menezes Leitão, 
jurista y profesor de la 
Universidad de Lisboa, el 
profesor de la Universi-
dad de Málaga José Mi-
guel Rodríguez Tapia y el 
profesor de la Universi-
dad Lusíada de Lisboa 
Pedro Cordeiro. También 
aportó al respecto sus co-
nocimientos Rafael Fe-
rrán Vázquez, represen-
tante en la OMPI de la 
División de derecho de in
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María de Medeiros posa con su reconoci-
miento a su compromiso profesional

Patricia Vasconcelos recogió el galardón  
en nombre de Joaquim de Almeida

Esperanza Silva (Chileactores), desde el 
atril de ponentes

Intervención de Juan Sebastián Aragón, 
presidente de ACTORES (Colombia)
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n Al igual que una semana antes había su-
cedido en Madrid con Eric del Castillo y Pilar 
Bardem, las entidades integradas en Latin 
Artis quisieron aprovechar su estancia en la 
metrópoli lisboeta para reconocer el mérito 
artístico y solidario a dos de los más grandes 
nombres que ha dado en los últimos años el 
cine portugués. Los elegidos como Premios 
de Honor de la federación de entidades de 
gestión fueron María de Medeiros y Joaquim 
de Almeida, inolvidables por papeles como 
los de Pulp Fiction o Good morning Babilo-
nia, respectivamente. De Medeiros pudo 
acudir personalmente a recoger su estatuilla 

y despertó grandes aplausos de los asisten-
tes, en reconocimiento a su compromiso con 
la profesión interpretativa. La lisboeta, que 
en los últimos años también ha despuntado 
como meritoria cantante, pronunció unas pa-
labras de respaldo hacia la gestión colectiva 
y a la alianza entre países lusófonos e hispa-
nófonos –frente al gran imperio anglófono– 
que supone Latin Artis. El premio le coincidió 
a De Almeida rodando en Estados Unidos 
(en su trayectoria profesional acumula roda-
jes en siete lenguas distintas), pero su fami-
liar Patricia Vasconcelos recogió y agradeció 
el trofeo en su nombre.

Reconocimiento a María de Medeiros 
y Joaquim de Almeida

premio de honor
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MARTA FERNÁNDEZ

Madrid fue la ciudad esco-
gida en 2014 para acoger 
la Asamblea General ordi-
naria de Latin Artis, la fe-
deración que engloba a las 
diferentes entidades de 
gestión de derechos audio-
visuales en la órbita de 
países de habla hispana y 
portuguesa. La sede ma-
drileña de AISGE acogió 
esta importante reunión el 
viernes 31 de octubre con 
la novedad de que a sus 
nueve miembros origina-
les (ACTORES, de Co-
lombia; AISGE, la mexi-
cana ANDI, CHILEAC-
TORES, la portuguesa 

Madrid albergó la Asamblea 
General de Latin Artis, que 
incorpora dos nuevos miembros
INTERNACIONAL













 GDA, IABrasil, IA-
Perú, IAParaguay y 
SUGAI, de Uru-
guay), se sumaron 
dos nuevos socios 
cuya incorporación 
se ha aprobado en 
este ejercicio, la 
c o s t a r r i c e n s e 
ASAUDICORI e Inter Ar-
tis Argentina. Además, 
asistieron en calidad de 
observadores la ecuatoria-
na UNIARTE y la Asocia-
ción Dominicana de Acto-
res de Cine (ADAC). 

Antes de esta convoca-
toria ordinaria, una Asam-
blea General extraordina-
ria trató una propuesta de 
modificación de estatutos 

sociales relativa a la modi-
ficación del sistema de 
contribución para el soste-
nimiento económico de 
Latin Artis. Esta reunión 
sirvió también para regu-
lar de manera más exhaus-
tiva la figura del Presiden-
te de Honor, que ahora 
pasa a denominarse Presi-
dente Honorario. La modi-
ficación de estatutos contó 

con el visto bueno 
de todos los miem-
bros de esta alianza 
latinoamericana.

Ya en la asam-
blea ordinaria, y 
tras realizar un ba-
lance de la intensa 
actividad realizada 

por Latin Artis a lo largo 
del ejercicio, el presidente 
Mario Casillas (México) 
declaró abierta la sesión. 
Entre los acuerdos adopta-
dos por la Asamblea con-
viene destacar los siguien-
tes:

1) Los nuevos delegados 
ante Latin Artis nombrados 
por las entidades AISGE, In-
ter Artis Perú y ACTORES.

La entidad colombiana ACTORES asumirá la presidencia durante 2015
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2) la admisión como so-
cios de Latin Artis de la 
argentina Inter Artis Ar-
gentina y de la costarricen-
se ASAUDICORI.

3) La admisión como ob-
servadores de Latin Artis 
de la ecuatoriana UNIAR-
TE y la  dominicana 
ADAC.

4) La aprobación del ba-
lance y cuentas del ejerci-
cio 2013.

5) La elección de Clau-
dia Cadima, de la sociedad 
portuguesa GDA, para el 
cargo de Tesorero.

6) La aprobación de la 
ejecución presupuestaria 
desarrollada hasta el 10 de 
octubre de 2014 del presu-
puesto aprobado para 
2014, que permitió la re-
ducción del importe total 
del presupuesto.

7) La aprobación del in-
forme de gestión 2014 
presentado por la Junta 
Directiva. 

8) La aprobación del 
plan de actividades 2015 
presentado, así como la 
inclusión de varias pro-
puestas de los socios.

9) La aprobación del pre-
supuesto presentado para 
el ejercicio 2015, así como 
la aprobación de las apor-
taciones resultantes tras 
las distintas alternativas 
propuestas.

10) Se presentaron tanto 
el informe del Comité Ju-
rídico y de Desarrollo co-
mo el informe del 
Comité Técnico. 

11) Se procedió a 
elección de los pre-
sidentes de honor 
entre los que figu-
ran la española Pilar 
Bardem, los mexi-
canos Mario Casi-
llas y Eric del Casti-
llo, el uruguayo Dervy 
Vilas, el desaparecido ju-
rista venezolano Ricardo 
Antequera y los artistas 
portugueses María de Me-
deiros y Joaquim de Al-
meida.

12) Cada socio leyó el 
informe nacional sobre la 
situación de su entidad de 
gestión.

13) Se procedió a infor-

mar sobre los cargos resul-
tantes en la Junta Directiva 
tras la rotación de cargos, 
que entra en vigor el 1 de 
enero de 2015. La presi-
dencia de Latin Artis para 
el nuevo año pasa a ocu-
parla la entidad colombia-
na ACTORES, en la per-
sona de su vicepresidenta, 
Aura Helena Prada. La vi-
cepresidencia primera la 

asume CHILEAC-
TORES, mientras 
que la vicepresi-
dencia segunda re-
cae en INTER AR-
TIS PERÚ. El car-
go de vocal prime-
r o  l o  o s t e n t a 
AISGE y la Asam-

blea decidió que el de vo-
cal segundo, que había 
quedado vacante tras la 
rotación, pasara a manos 
de ANDI.

14) Se presentó la página 
web de Latin Artis, que 
entrará en funcionamiento 
a lo largo de 2015.

15) Se ratificó la entrega 
de premios Latin Artis du-
rante 2014 a Pilar Bardem 

y Eric del Castillo, en acto 
celebrado en el Centro Ac-
túa de Madrid, y a los ac-
tores portugueses María 
de Medeiros y Joaquim de 
Almeida, coincidiendo 
con la celebración en Lis-
boa del Foro Iberoameri-
cano.

Asimismo se informó a 
la Asamblea General so-
bre la situación del proce-
so de ratificación del Tra-
tado de Beijing, sobre los 
acuerdos de reciprocidad 
entre las distintas entida-
des integrantes y sobre la 
situación de la efectividad 
de los derechos de los ac-
tores miembros de Latin 
Artis en Argentina.

Foto de familia con todos los participantes de Latin Artis que acudieron a la Asamblea General en AISGE el 31 de octubre / M. GARCÍA-GALLO

Visión general de la reunión, en la sala del consejo de AISGE  / M. G-G.

decisiones económicas

Una reunión extraordinaria trató una 
propuesta de modificación de 
estatutos sociales relativa al sistema de 
contribución para el sostenimiento 
económico de Latin Artis

nuevas incorporaciones

A Latin Artis se sumaron dos 
nuevos socios cuya incorporación  
se ha aprobado en este ejercicio,  
la costarricense ASAUDICORI  
e Inter Artis Argentina

El mexicano Mario Casillas, presidente de Latin 
Artis

Carlos Marcelo Rojas y Alicia Guerra entregaron a 
Pilar Bardem un lienzo con el logo de la entidad
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La improvisación 
como terapia

francisco pastor

Los diez actores que se 
preparan para ver actuar a 
dos de sus compañeros de 
curso apenas cuentan con 
una pincelada de lo que va 
a ocurrir delante de ellos. 
Saben que durante unos 
minutos su colega Rodri-
go Villagrán, que ha traído 
seis pequeños tomates que 
llevará consigo a escena, 
es tará  encarnando a 
Creonte. También, que 
compartirá tablas con otro 
de los estudiantes al que 
ha pedido ayuda, casi de 
improviso, y al que ha 
concedido dos breves in-
dicaciones. “Si tenéis que 
tirar de alguien, ya sabéis. 
Lo hacéis sin problema”, 
recordaba la veterana Lai-
la Ripoll a los alumnos del 
Centro Actúa.

A sus alumnos no les 
queda mucho para acabar 
el curso en el que han coin-
cidido, tres veces por se-
mana, durante más de un 
mes: y el tiempo transcurri-
do fuera de escena lo pasa-
ban compartiendo las vi-
vencias de las que partían 
para levantar sus persona-
jes. “No hemos teorizado, 
pero hemos hablado mu-
chísimo. Quería que llega-
ran a sus conclusiones de 
manera sensible, no cere-
bral. Que el personaje les 
saliera de los pies, del cora-
zón”, cuenta la profesora. 
Los lazos entre ellos se pal-
pan, ya sea para realizar 
observaciones sobre el tra-
bajo de los otros o para reír 
cuando el camino que eli- ce
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gen los demás actores les 
desorienta especialmente.

Durante las improvisa-
ciones, Ripoll toma notas. 
Después tocará contrastar 
lo que han percibido los 
espectadores con aquello 
que ha querido transmitir el 
alumno, así como pregun-
tar al intérprete qué es lo 
que ha aprendido de su úl-
timo ejercicio. También, si 
se ha abierto una intuición 
que merezca la pena explo-
rar, pedirá al actor que vaya 
un paso más allá en su si-
guiente trabajo.

“Los textos griegos son 
muy extremos. Un persona-
je se arranca los ojos, otra se 
entierra viva. ¡Es muy com-
plicado llegar a matar a 
nuestros hijos!”, ríe la tuto-
ra, en referencia a las trage-
dias con las que han trabaja-
do, y reconoce que las gran-
des compañías miran más al 
resultado y al texto. Entre 
sus alumnas, Chusa Barbe-
ro (finalista en 2000 al Go-
ya por Besos para todos), 
entiende que lo de ceñirse a 
la palabra es un último paso 
que llega después de una 
búsqueda: “Todo vale. Cada 
vez que trabajo hago una 
cosa distinta. Primero, la 
locura, en todas direccio-
nes. Luego, lo demás”. Para 
la tiranía de Creonte, el gru-
po acudió al clown e, inclu-
so, a dibujar con tizas en el 
suelo, actuando como ni-
ños. Villagrán, en la repre-
sentación que ofrece a sus 
compañeros, titubea mar-
chas militares mientras em-
pieza a probar los tomates 
que ha traído. En su caso, 

fue el recuerdo de la dicta-
dura de Pinochet la que le 
llevó a interesarse por otro 
déspota.

Relacionar esas viven-
cias con las obras clásicas 
es, de hecho, el corazón del 
taller. Los coletazos de la 
guerra civil de los que la 
alumna Ana Bercianos ha-
bía escuchado hablar a su 
padres, en la localidad leo-
nesa de Puebla de Lillo, 
son los que le movieron a 
apuntarse: “Laila Ripoll, 
memoria histórica y trage-
dia griega me parecían la 
conjunción perfecta”. Y 
así, los ejercicios de impro-
visación que sus compañe-
ros y ella han desarrollado 
le han ayudado no solo a 
perfeccionar a su Antígona, 
sino también como perso-
na. “Siento que ahora co-
nozco mejor las historias 
de mi pueblo y de mi fami-
lia. Sobre el texto, mi per-
sonaje daba sepultura a su 
hermano. Yo, mientras tan-
to, entierro también tíos, 
abuelos y vecinos”, cuenta 
la joven. Uno de sus com-

pañeros no deja de sorpren-
derse ante los relatos que 
aportan los demás mientras 
los suyos, en cambio, le re-
sultan de lo más suaves.

Una vez compartidas 
las experiencias, toca dejar 
que suene la ópera y que 
cada uno vuelva a su mun-
do interior: ese es el calen-
tamiento que han realizado 
los alumnos a lo largo del 
taller. La música ayuda a 
crear una atmósfera, a de-
jar volar la imaginación y a 
perder el miedo a seguir las 
intuiciones allí donde van. 

Los alumnos de Laila Ripoll aprenden a indagar 
en la memoria a través del teatro. “Los 

personajes han de salir de los pies, del corazón”
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En el aula van apareciendo 
una Medea o un Jasón; ro-
deados de otros intérpretes, 
pero, entonces sí, a solas 
con sus recuerdos. “Me ha 
sorprendido nuestra destre-
za para recuperar aquello 
que nos hacía falta para en-
carnar a los personajes. Me 
he reafirmado en que los 
actores lo llevamos todo 
dentro. También la memo-
ria histórica”, reflexiona 
Barbero. Para encarnar la 
autoridad masculina de 
Creonte ha acudido a los 
gestos que, de pequeña, en-

contraba en su abuelo o en 
su padre. Villagrán, que 
comparte personaje con 
ella, se recrea en las antípo-
das del poder, enguyendo 
cada vez con más ansia los 
frutos que ha traído, casi 
desde la flagelación y de-
jando que el jugo le man-
che la cara y la ropa.

un destino cíclico
“A cualquier actor le gusta 
enredar. Y eso es bueno. 
Esto trata de que nos pre-
guntemos mucho, todo el 
tiempo, y de que sintamos 

curiosidad por la manera 
en la que queremos inves-
tigar”, reflexiona Ripoll. 
Todos sus alumnos han 
acabado llevando objetos 
personales que les ayuden 
a llegar a su mundo. Medea 
proclama su independencia 
a través de las hojas secas 
de un árbol. Edipo, encar-
nado por el burgalés Jesús 
Gallo, se lava la cara com-
pulsivamente con un barre-
ño; esa es su forma de pro-
testar ante lo cíclico del 
destino, así como el taller 
parte de la sospecha de que 

los textos clásicos, ya sean 
griegos o hebreos, son el 
principio y el final de todas 
las historias que quieran 
contarse.

El anhelo de la tutora es 
que los alumnos salgan de 
allí con un material que va-
yan a utilizar y sobre el que 
puedan seguir trabajando. 
También, haberles servido 
como fuente de inspira-
ción: “Que vuelvan a casa 
con ganas de seguir bus-
cando, de hacer más traba-
jo de campo”. Para cuando 
los actores abandonan sus 
papeles, el cuaderno de Ri-
poll cuenta con una lista de 
certidumbres sobre aquello 
que ha ocurrido ante sus 
ojos; y en él no faltan las 
alusiones a Samuel Bec-
kett, ante lo arrojado de 
algunos de los ejercicios. 
Antes de salir, toca apagar 
la música y recoger las per-
tenencias en las que los 
intérpretes han apoyado su 
imaginación. También los 
restos de tomate que 
Creonte ha derramado so-
bre el suelo.
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n Entre los 13 alumnos con los que ha contado Laila Ripoll 
(en la imagen) a lo largo de su taller, fueron unos cuantos 
quienes acudieron atraídos por la propuesta. En lo que sí se 
alcanzó la unanimidad fue en la fascinación por la dramatur-
ga y directora de escena que les daría clase. Con la cincuen-
tena recién cumplida, a la madrileña se la conoce principal-
mente por su compañía Micomicón, con la que está muy 
habituada a improvisaciones como las que inculca a sus 
estudiantes. Uno de sus proyectos más personales, la Trilo-
gía de la memoria, sigue recibiendo aportaciones nuevas 

después de doce años; y todo aunque, de tan política, se 
haya quedado fuera de lugares donde el signo del partido no 
recomendara su trabajo. Con su grupo se ha acostumbrado 
a aquello de ir “a taquilla”, aunque de cuando en cuando re-
cupera fondos dirigiendo a la Compañía Nacional de Teatro 
Clásico, donde es bienvenida su capacidad para sacar ade-
lante los montajes. Allí aparca, aunque solo durante un tiem-
po, a la escritora que clama contra la iglesia, el machismo y 
la amnesia; también a la maestra para las que las improvisa-
ciones no son solo un método, sino un placer en sí mismo. 

El reclamo de una gran               maestra inquieta
perfil

Rodrigo Villagrán y Chusa Barbero,            ambos como Creonte / ENRIQUE CIDONCHA Jesús Gallo, en la piel de Edipo, durante un momento del taller
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nano amenedo

El embajador de Rusia en 
España. Yuri P. Korcha-
gin, inauguró al mediodía 
del lunes 15 de diciembre 
en la sede madrileña de 
AISGE la exposición ex-
traordinaria titulada Gran 
Guerra: gloria y catás-
trofe. Así comenzó el si-
glo XX, con valiosos do-
cumentos históricos que 
la Embajada de la Federa-
ción de Rusia conservaba 
en sus archivos desde ha-
ce casi un siglo y que no 
se habían mostrado públi-
camente hasta este mo-
mento. La muestra, que 

se pudo visitar gra-
tuitamente durante 
varias semanas, 
presentaba cerca 
de 40 fotografías y 
documentos sobre 
escenas de la con-
tienda en el frente 
ruso. Fueron mu-
chos los visitantes que se 
dieron cita a lo largo de 
las semanas, disfrutando 
de unos documentos no 
vistos hasta el momento.

“Esta exposición cons-
tituye el recuerdo de lo 
que jamás debe volver a 
repetirse. Debe de ser una 
aviso para las nuevas ge-
neraciones de lo que pasó 

y que no puede volver a 
repetirse”, anunció el em-
bajador en su discurso in-
augural, en alusión a las 
terribles consecuencias de 
aquel conflicto bélico que 
se cobró 12 millones de 
vidas entre los civiles y 
más de 10 millones entre 
los distintos ejércitos par-
ticipantes, además de 

provocar la des-
trucción de las in-
fraestructuras y las 
economías de los 
países en contien-
da. La propia Ru-
sia envió a 40.000 
efectivos al frente 
francés, de los que 

más de 5.000 nunca vol-
vieron a regresar a sus 
hogares y la mayoría de 
los que sí lo regresaron lo 
hicieron con graves se-
cuelas. “Cuando visiten 
París, no dejen de buscar 
a orillas del Sena, junto al 
puente de Alejandro III, 
la estatua de un cosaco 
ruso junto a su caballo. in
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Es uno de los pocos mo-
numentos ecuestres del 
mundo donde el militar 
no está montando al ani-
mal, sino a su lado”, rela-
tó el diplomático ruso.

Gran Guerra: gloria y 
catástrofe… reunió mate-
riales históricos que se 
conservan en los archivos 
del Ministerio de Asuntos 
Exteriores de Rusia y en 
los del Museo Estatal de 
Historia. El visitante en-
contró imágenes de la lle-
gada de las tropas rusas a 
Marsella, la vida en las 
trincheras, prisioneros ru-
sos en campos de concen-
tración o incluso dibujos 
infantiles con la visión 
que del conflicto tenían 
los niños por entonces. 
También figura la carta 
del zar Nikolás II a Sazo-
nov, el ministro de Exte-
riores ruso, expresando 
su esperanza de que el 
conflicto entre Austria-
Hungría y Serbia se resol-
viera de forma pacífica. 
Esa misiva lleva fecha del 
27 de julio de 1914, un 
día antes de que estallase 
la contienda definitiva-
mente.

agradecimientos
El vicepresidente de AIS-
GE en Madrid, Fernando 
Marín, se mostró muy sa-
tisfecho de que las autori-
dades rusas hubieran es-
cogido las instalaciones 
de la entidad “para una 
exposición absolutamen-
te maravillosa y descono-
cida”. También tuvo pala-
bras de agradecimiento el 
actor y consejero de AIS-
GE Emilio Gutiérrez Ca-
ba, que a su vez está pro-
gramando un ciclo de 
proyecciones titulado El 
Cine y la I Guerra Mun-
dial. Gutiérrez Caba hizo 
entrega al embajador 
Korchagin de un ejemplar 
del libro de Laura Hormi-
gón Marius Petipa en Es-
paña, editado por la Fun-
dación AISGE hace ahora 
cuatro años y que glosa el 
periodo español del gran 
coreógrafo ruso del siglo 
XIX.

Fernando Méndez Leite hizo la introducción antes de ldisfrutar de Octubre / m. g-g.
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El embajador ruso inaugura 
en AISGE una exposición 
sobre la I Guerra Mundial

La muestra, inédita hasta ahora, reunió más de 40 fotografías  
y documentos históricos de los archivos de la embajada rusa

El embajador ruso en España (centro de la imagen) posa en AISGE junto a César Sánchez, Emilio Gutiérrez Caba, Amparo 
Climent, Fernando Marín y Frank Capdet / SERGIO ALMARCHA

documentos inéditos

La exposición reunió materiales 
históricos que se conservan en los 
archivos del Ministerio de Asuntos 
Exteriores de Rusia y en los del 
Museo Estatal de Historia

n. a.

El embajador de Rusia en 
Es La exposición de la 
Embajada rusa se hizo co-
incidir con la proyección, 
un día más tarde, del míti-
co largometraje Octubre 
(Sergei Eisenstein, 1928), 
dentro del ciclo El Cine y 
la I Guerra Mundial, se-
leccionado y dirigido por 
el actor Emilio Gutiérrez 
Caba. Fue el director y 
crítico Fernando Méndez-
Leite, antiguo responsable 
del ICAA y la ECAM, 
quien se encargó de glosar 
este título del celuloide 
mudo soviético como 
“muy representativo” de 
la obra que caracterizaba a 
su director y del cine pro-
pagandístico, tan habitual 
en los años veinte.

Octubre cuenta los 
acontecimientos enmarca-
dos dentro de la Revolu-
ción Rusa de forma clara, 
pero con cierto simbolis-

mo que dificulta la com-
prensión. Es un filme con 
gran importancia del mon-
taje, donde el sentido no 
viene dado por el conteni-
do de las imágenes, sino 
por la sucesión de estas. 
“Eisenstein rodaba muy 
bien, planificaba mucho 
cada plano en cuanto a 
composición e ilumina-
ción”, resumió Méndez-
Leite. El cineasta fue ta-
chado de formalista en los 
treinta por esa estética cui-
dada, un rasgo que confi-
rió personalidad propia a 
toda su obra, incluso en 
este proyecto acometido 
por encargo del gobierno. 
“Durante mucho tiempo 
pensé que aquella etapa 
del celuloide había queda-
do un poco arcaica”, ad-
mitió, “pero hoy me doy 
cuenta de que los autores 
de entonces eran moderní-
simos. Hay fórmulas que 
ahora se presentan como 
auténticos descubrimien-

tos cuando a comienzos 
del siglo XX ya se aplica-
ban de forma brillante”. 

Eisenstein se encontra-
ba inmerso en Lo viejo y 
lo nuevo, pero interrum-
pió ese rodaje en cuanto 
las autoridades le encar-
garon una película con-
memorativa de la Revolu-
ción, seducidas por el 
éxito abrumador cosecha-
do poco antes con El aco-
razado Potemkin. “Se ha 
dicho que Octubre es la 
adaptación de una novela 
de John Reed titulada 
Diez días que estremecie-
ron al mundo, pero lo 
cierto es que se trata de un 
guion original. Solo re-
produce de modo similar 
algunos capítulos”, se 
precisó durante la intro-
ducción del pase. Su es-
treno en 1928 gozó de 
buena acogida, motivo 
que animó al cineasta a 
retomar el proyecto que 
había dejado a medias.

Proyección 
especial del filme 
soviético ‘Octubre’
Ejemplo del nuevo cine propagandístico,  
se convirtió en mito del expresionismo  
de la mano de Sergei Eisenstein
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inmaculada sanchis

La Asamblea General de so-
cios aprobó casi por unani-
midad en diciembre el pre-
supuesto de AISGE para 
2015, marcado por la com-
pleja situación económica y 
el escenario adverso que pa-
decen los derechos de pro-
piedad intelectual y la ges-
tión colectiva a raíz de la 
entrada en vigor de la Ley 
Lassalle. Además, en esta 
asamblea se eligió a Juan 
Calot como censor de cuen-
tas, mientras que el nuevo 
Comité de Garantías estará 
integrado por Carlos Olalla, 
Gabriel Agustí y Julio Lo-
renzo.

La Asamblea General de 
AISGE se celebró el 14 de 
diciembre en la sede madri-
leña de la Fundación AIS-
GE, precedida, del 4 al 12, 
por las asambleas territoria-
les en Santiago de Compos-
tela, San Sebastián, Valen-
cia, Sevilla, y Barcelona. La 
supresión de la copia priva-
da ha supuesto desde 2012 
que AISGE dejara de ingre-
sar cerca de un 27% de su 
recaudación y que los fon-
dos asistencial y promocio-
nal hayan perdido unos dos 
millones de euros para el de-
sarrollo de sus programas. 
Además de esta circunstan-
cia, en 2015 el manteni-
miento del IVA cultural en el 
21 por ciento y las drásticas 
reducciones de presupuestos 
de las televisiones públicas 
repercutirán de forma sus-
tancial en el presupuesto y la 
actividad económica de 
AISGE.

Por todo ello, prudencia 
y realismo son los ejes cen-
trales en el presupuesto del 
nuevo ejercio, regido más 
que nunca por los principios 
que rigen la gestión de la en-
tidad: transparencia, rigor 
técnico, solidaridad y equi-
dad. En las nuevas cuentas 
se refuerza la contención ha-
bitual del gasto e incremen-
tan los esfuerzos para man-
tener las actividades asisten-
ciales, formativas y promo-
cionales que desarrolla la 
Fundación AISGE. El presu-
puesto cosechó un total de 

labra a informar de las nove-
dades que incorpora la refor-
ma de la Ley de Propiedad 
Intelectual, y cómo su arti-
culado afectará a la gestión 
de AISGE y a las activida-
des fundamentales de la en-
tidad: recaudación, reparto y 
ayudas asistenciales. 

Como cada año, es im-
prescindible aprovechar es-
tas líneas de balance para 
recordar la importancia de la 
participación activa del so-
cio en la vida de la entidad. 
La próxima cita, en junio, 
servirá para evaluar el ejer-
cicio de 2014 y los pasos 
dados para armonizar la ges-
tión a la nueva ley. Desde 
2013 está disponible el voto 
electrónico para participar 
en la asamblea de manera no 
presencial.

4.197 votos favorables, nin-
guno en contra y cinco abs-
tenciones, todas ellas en la 
delegación de Madrid.

Más unánime aún fue la 
votación sobre la tasa de ad-
ministración en 2015, que se 
saldó con 4.202 votos a fa-
vor y ninguna abstención o 
papeleta negativa.

En lo relativo a la elec-
ción del censor de cuentas, 
Juan Calot obtuvo una ma-
yoría de 2.883 votos y Elvira 
Arce (623 votos) ejercerá 
como suplente para este nue-
vo ejercicio. También se 
contabilizaron 191 papeletas 
para Manuel López Sierra. 

Por último, se escogieron 
los miembros del Comité de 
Garantías, que ocuparán sus 
cargos durante los próximos 
cuatro años. Carlos García 

de Olalla será su presidente 
(2.257 votos), mientras que 
Gabriel Agustí Estevan (759 
votos) asumirá el cargo de 
secretario y Julio M. Loren-
zo, con 531 papeletas, fue 
designado vocal.  La candi-
datura de Enrique Biguri 
Azcona reunió 366 votos.

agradecimiento  
y participación
Al término de las votaciones 
de la Asamblea General, la 
presidenta de AISGE, Pilar 
Bardem, agradeció a los so-
cios su participación activa 
en las distintas citas del últi-
mo trimestre contra de la 
Ley Lassalle. Tanto el vice-
presidente de AISGE, Fer-
nando Marín, como su direc-
tor general, Abel Martín, 
dedicaron sus turnos de pa-in
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CineQuiz
1. Alfredo Landa participó en La verbena de la Paloma (1963), 
de José Luis Sáenz de Heredia, gracias a una compañera que 
le recomendó tras verle en la obra Eloísa está debajo de un al-
mendro. El favor se lo hizo…
a. Concha Velasco		  b. Mercedes Vecino

c. Milagros Leal		  d. Aurora Bautista

2. La primera película conjunta del director Luis García Berlan-
ga y el guionista Rafael Azcona aspiró en 1962 al Oscar en la 
categoría de habla no inglesa. ¿Cuál de los siguientes títulos no 
barajaron antes de su estreno?
a. Los desgraciados		  b. Siente un pobre a su mesa

c. Esa pareja feliz		  d. Plácido

3. Era aprendiz de electricista y a los 18 años inauguró su tra-
yectoria interpretativa con un Goya por a su papel en Siete vír-
genes (2005). ¿Quién fue?
a. Nilo Mur		  b. Héctor Mora

c. Juan José Ballesta		  d. Jesús Carroza

4. Antes de destacar como realizadora, Gracia Querejeta ejer-
ció de actriz. En 1969, cuando apenas tenía 7 años, apareció 
en una cinta titulada…
a. Las palabras de Max 	 b. Las secretas intenciones

c. Dulces horas		  c. Carola de día, Carola de noche

5. Quedó huérfano de madre a los 9 años y vagabundeó por las 
calles de Madrid, pero llegó a ser subdirector del diario Arriba y 
guionista de Marcelino, pan y vino (1955). ¿De quién se trata?
a. José María Sánchez Silva	 b. Jaime Herranz

c. Ladislao Vajda		  d. Antonio Guzmán Merino

6. Miguel Picazo filmó La tía Tula (1964), su largometraje más 
relevante, animado por el italiano Marco Ferreri. ¿Quién los 
presentó durante un pase de El pisito?
a. José Luis Sáenz de Heredia 	 b. Basilio Martín Patino

c. Vicente Escrivá		  d. José Antonio Nieves Conde

7.  El perro del hortelano (1996) convirtió a Pilar Miró en la pri-
mera directora con un Goya. Y hubo que esperar hasta 2004 
para ver el galardón en manos de otra cineasta. ¿Quién?
a. Josefina Molina, por Esquilache	
b. Isabel Coixet, por La vida secreta de las palabras

c. Gracia Querejeta, por Siete mesas de billar francés

d. Icíar Bollaín, por Te doy mis ojos  
8. La sastrería madrileña Cornejo comenzó a trabajar para la 
industria cinematográfica de la mano del filme…
a. Goyescas (1942)		  b. La violetera (1958)
c. Doctor Zhivago (1965)	 d. La gran familia (1962)
9. José Luis López Vázquez era el protagonista inicialmente 
previsto para El verdugo (1963), pero se trataba de una copro-
ducción con Italia, así que el actor impuesto fue…
a. Alberto Sordi		  b. Arnoldo Foà

c. Otello Toso		  d. Nino Manfredi

10. Juan Antonio Bardem fue detenido en Palencia en 1956 a 
causa de su filiación comunista. ¿Durante qué rodaje? 
a. Nunca pasa nada		  b. Calle Mayor

c. Nueve cartas a Berta 	 c. Los inocentes

11. Pisó varios campos de concentración tras la Guerra Civil, 
fue liberado por mediación de Imperio Argentina y acabó ha-
ciendo decorados para Anthony Mann en El Cid. ¿Qué escenó-
grafo tuvo semejante historia?
a. Sigfrido Burmann		  b. Javier Artiñano

c. Antonio Cortés		  d. Enrique Alarcón

12. “Trataba de evitar hacerme callos en las manos sin pensar, 
tonto de mí, que al elegir esta profesión tendría que hacerme 
callos en el corazón”. ¿Qué actor dijo esa frase mientras recibía 
el Goya de Honor en 1994?
a. Tony Leblanc 		  b. Rafael Alonso

c. Héctor Alterio		  c. Manuel Alexandre

Soluciones: 1a, 2c, 3d, 4b, 5a, 6d, 7b, 8a, 9d, 10b, 11d, 12a

un pasatiempo cinéfilo de Héctor álvarez

Alfredo 
Landa

Miguel 
Picazo

Pilar Miró

2015, un año marcado 
por la responsabilidad 
y la prudencia
La Asamblea General aprueba el nuevo 
presupuesto y la tasa de administración, y  
designa a Juan Calot como censor de cuentas

Imagen de la Asamblea General de socios de AISGE




